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   NOTA DEL AUTOR
 
    
 
   Querido Lector:
 
    
 
   De nuevo me dirijo a ti con la emoción que embarga al autor cuya obra va a ser disfrutada por primera vez. Antes de nada, agradecerte con todo el alma que te hayas hecho con un ejemplar de mi nuevo trabajo, «Corazón de Piedra: Hecatombe». Acabas de dar sentido a las horas y horas de esfuerzo y dedicación que he invertido durante meses para que llegara este ansiado momento.
 
   Haciendo un breve repaso mental de mi carrera literaria, aún por despegar definitivamente, estoy orgulloso de lo sembrado y de lo recogido hasta el momento. Mi primer libro, «Relatos de sal», fue una experiencia agridulce que me permitió adentrarme en los sinsabores del mundo del escritor novel. Aprendí mucho con aquel libro, y conocí a mucha gente interesante. Con mi segundo libro, «El alma que vistes», encontré mi camino como escritor, mi propio estilo, y me adentré en el universo de la publicación digital. Ahora, con mi tercera obra bajo el brazo, me aventuro con un nuevo género literario: la novela de ciencia ficción. Llevaba mucho tiempo dando forma en mi cabeza a la historia que os narro en «Corazón de Piedra». Si me has leído anteriormente, sabrás que amo mezclar la realidad con la ficción, y qué más extremo que llevar la existencia que nos rodea al límite de la extinción total. Intenté huir de otras obras similares que basan el fin de la humanidad en un virus, un meteorito u otras catástrofes naturales o artificiales. ¿Cómo lograrlo? Además de humanizar todo lo posible a los personajes que aparecen durante la narración (no quería Rambos en la historia), busqué un ingrediente que condimentase el plato literario y lo llevase al paraíso de la literatura fantástica. El CR09, o Coloso, es la guinda del pastel, el toque mágico a una historia de horror y supervivencia.
 
   Durante el proceso de escritura he conocido a gente magnífica, inspiradora, como el inimitable dibujante creador de la portada de este libro, el gran Juapi; lectores 0, como Fernando Martínez Gimeno, que me orientó sobre la dirección a tomar en «Corazón de Piedra» o Mari Carmen Anquela, cuya opinión elevó mi ego a cotas inimaginables; Chabi Angulo, el Gran Chabi, amigo para todo; Daniel Rubio Martínez, siempre dispuesto a subirte la moral… Me dejaré alguno en el tintero, seguro, pero ya lo iré añadiendo en las respectivas revisiones ;D. 
 
   En fin, no me enrollo más. Puedes sumergirte entre las páginas de «Corazón de Piedra: Hecatombe». Espero haber sido lo suficientemente habilidoso como para hacerte sentir en tu propia piel los sentimientos que me embargaron cuando desarrollaba cada capítulo. Si no lo consigo, solo será culpa mía.   
 
    
 
                 Un fuerte abrazo.                          
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        Francisco José Palacios Gómez
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   «Un mecha en ciencia ficción, es un vehículo de gran tamaño controlado por uno o más pilotos, que posee partes móviles tales como brazos o piernas, y varían en su uso dependiendo de la obra de ficción a la que pertenecen. También puede usarse el término mecha para referirse a subgénero de la ciencia ficción. La diferencia entre un mecha y un robot consiste en que el mecha es controlado por un piloto, mientras que un robot se mueve por cuenta propia.» Fuente: Wikipedia.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   PRÓLOGO
 
    
 
   10/06/2010
 
    
 
   Ian Malone nunca fue el hijo predilecto de sus padres. Desde muy temprana edad supo que era diferente; se sentía fuera de lugar, como la nota disonante en una melodía impecable.
 
   La detonación resonó igual que el tapón de la botella de champán que su padre descorchó en la celebración del cumpleaños de su hermano menor, Aarón Malone, por su décimo aniversario. Múltiples globos colorearon la fiesta. Ian reventó uno de ellos de un fuerte pisotón, causando idéntico estruendo. 
 
   Aarón Malone era un chico modelo. Ian un caso perdido. Aarón, educado. Ian grosero. Aarón era inteligente. Ian un vago. Aarón el sol que templaba la felicidad de su padre, e Ian la luna, que brillaba con luz ajena y provocaba serios desvelos en su progenitor. Las calificaciones escolares del menor le auguraban un futuro prometedor, lo que despertaba ciertos celos en el mayor. Incluso era un alumno destacado en clases de judo, mientras que Ian abandonó el deporte tras poco más de un año desde que sus padres le inscribieran. A pesar de sus diferencias irreconciliables, Aarón adoraba a Ian Malone.
 
   Al padre le desagradaban las amistades de Ian, quien se defendía argumentando que las borracheras con las que llegaba a casa, cada vez más habituales, no eran cosa extraña en un joven de su edad. Ian desoyó en múltiples ocasiones la sentencia que le repitió hasta la saciedad: «Un día te vas a arrepentir de tus excesos».
 
   Los elementos se habían desatado con virulencia aquella noche; el viento y la lluvia bramaban con voces ensordecedoras, y sus clamores contenían un mal presagio.
 
   Aarón ya estaba en la cama, presto a sucumbir al sueño. Abrazaba su robot Mazinguer Z, regalo de cumpleaños. Estaba agotado después de su clase de artes marciales. Ian llegó tarde a casa. Todo le daba vueltas, pero estaba sumido en la felicidad artificial que brinda el abuso del alcohol. Subió despacio las escaleras hacia su dormitorio. No quería despertar a su padre; se pondría hecho una furia si lo sorprendía en tan lamentable estado. Intentó ser sigiloso, pero los escalones se empeñaban en descubrirlo con sus irritantes crujidos. El viento susurró de nuevo y las puertas del despacho retumbaron en el silencio. Por un momento se detuvo envuelto en la oscuridad. Sopesaba la posibilidad de cruzar su umbral. Lo tenía prohibido y, en sus dieciocho años, pocas habían sido las veces que se atrevió a violar una restricción tan rigurosa. No obstante se introdujo y las cerró tras él. Las paredes de la estancia estaban forradas de madera de roble, con una gran mesa de trabajo en el centro y un sillón de piel oscura. El aroma a tabaco de pipa y a limpia muebles era embriagador. Ian tomó asiento y rió por lo bajo imitando ser su padre, un tipo importantísimo al que nadie osaba llevar la contraria. Abrió los cajones y halló lo que buscaba: su pistola.
 
   Con una mezcla de respeto y fascinación acarició con los dedos la superficie gélida. Contempló atónito el cañón prolongado, rematado en un ojo de mirada mortal. Apuntó hacia el frente con el arma bien sujeta, como lo hacían en las películas. La tragedia reclamó un papel protagonista. El estruendo de las puertas, la estridencia de un trueno y la detonación de la pistola sonaron al unísono. Su padre se hallaba en el dintel. Incluso en la penumbra, se adivinaba su rictus colérico. El gesto iracundo mutó en una mueca de desconcierto. Se desplomó con las manos en el pecho, unas manos teñidas de sangre.
 
   Ian quedó perplejo durante interminables segundos. No reaccionó hasta que Aarón, atraído por el disparo, entró en la habitación, con los ojos muy abiertos. Miraba a su padre y a su hermano alternativamente.
 
   —Iré a la cárcel —musitó Ian aterrado. Era mayor de edad, y, posiblemente, acababa de cometer un homicidio.
 
   —¡Papá! —gritó Aarón, lanzándose a los pies del herido. Sus lágrimas salpicaron la tarima y el cuerpo inerte.
 
   Ian intentó calmarse. Limpió el arma con su camisa, se levantó del mullido asiento, fue hasta su hermano y le tomó la muñeca. Una cascada de lágrimas escondía la mirada desconcertada de Aarón. El niño tiritaba. Ian puso la pistola en su mano. El pequeño desvió los ojos hacia el arma, como si jamás hubiera visto una en su vida.
 
   —Cierra los dedos —balbuceó Ian. La voz le temblaba. Estaba aterrado.
 
   —¿Qué? ¡No, no! —intentó resistirse, pero Ian le apretó los dedos en torno al arma homicida.
 
   —¿No lo entiendes? ¡Me van a detener! ¡Me meterán en la cárcel! —exclamó arrastrándose hacia un rincón, alejándose de lo que quedaba de su familia. Metió la cabeza entre las rodillas y se cubrió con los brazos. Sus gemidos de desconsuelo se sobrepusieron al llanto de su hermano pequeño, que lo observaba atónito. Repentinamente, desapareció todo rastro de candidez infantil y la precoz madurez tomó el relevo.
 
   —No va a pasar nada, ¿verdad? —susurró con envidiable calma, limpiándose las lágrimas con el antebrazo. No podía dejar de querer a su hermano mayor.
 
   Ian jamás se había sentido parte de la familia. Era un extraño. Como la nota disonante de una sinfonía perfecta. Como la detonación de una pistola en el silencio de la noche.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   SEIS AÑOS DESPUÉS:
 
    
 
   10/06/2016
 
    
 
   Logan Foster era un tipo sin suerte, aunque su madre le decía que, algún día, llegaría a lo más alto.
 
   La crueldad de los niños durante los primeros años de colegio truncó su feliz infancia. La nariz ladeada, que le provocaba una voz gangosa, y la barbilla pronunciada le granjearon apodos humillantes que a duras penas soportaba. Su timidez natural le impidió sobreponerse a los insultos, por lo que se encerró en sí mismo, desarrollando una introversión que le acompañó hasta la incipiente adolescencia.
 
   Uno de sus tíos era propietario de un gimnasio. Había ganado algunos títulos sin importancia, pero jamás llegó a cumplir el sueño de ser boxeador profesional. Este fracaso le agrió el carácter, por lo que no dudaba en despreciar a Logan y en ahondar su humillación cuando el niño llegaba a casa llorando por los insultos de los compañeros. A pesar de ello, el chiquillo admiraba su dureza: su tío no se dejaba amilanar por nada ni por nadie. Pronto, Logan le rogó que le enseñara a boxear y, a partir de entonces, inició un entrenamiento arduo con el que adquirió gran destreza en el deporte, habilidad que no dudó en poner en práctica contra cualquiera que osase insultarle.
 
   Le proporcionó una confianza férrea en sí mismo, pero su brutalidad le llevó a ser detenido por la policía en alguna ocasión. El muchacho alcanzó una altura considerable, y su fuerza y velocidad le valieron para ser conocido en el mundillo del boxeo amateur. El Malcarado, le llamaban. Se hizo con el premio de más de un campeonato.
 
   Entonces conoció a su mentor y a su esposa…
 
   «Catherin», pensó, y el pensamiento le dio fuerzas para redoblar la intensidad del entrenamiento.
 
   Logan corría calle arriba. Sus venas palpitaban, conteniendo el torrente de sangre que bañaba sus poderosos músculos. El sudor le pegaba la camiseta al tórax, y dibujaba su anatomía fabulosa bajo ella. La muchedumbre se iba diluyendo a medida que el sol se ponía. Esquivó a una pareja detenida ante un escaparate, y corrió varios metros por la calzada. Un hombre sentado en un escalón degustaba una hamburguesa; varios turistas fotografiaban una antigua iglesia. Al primer signo, se lanzó al interior de un comercio. El golpe seco fue lo que le puso en alerta.
 
   Entraron en la atmósfera sin hacer ruido. Ni un solo silbido cortó el aire. El estrépito de los fragmentos de asfalto al saltar por los aires advirtió del inusual acontecimiento. Una miríada de haces de luz que se precipitó desde el cielo y acribilló las calles de la ciudad.
 
   Primero, las estrellas se multiplicaron en el firmamento, horadando la noche de diminutos agujeros de luz. Un espectáculo fascinante que llamó la atención de los pocos transeúntes que disfrutaban de la velada nocturna. Segundos más tarde, una intensa granizada convirtió la noche en día, y obligó a todos a refugiarse en los soportales cercanos. Quienes no reaccionaron a tiempo sufrieron en sus cuerpos las puñaladas de las resplandecientes centellas. Cuando la extraña tormenta luminosa cesó, varios cadáveres reposaban sobre un pavimento agujereado. Una mujer gritó aterrada. Los móviles reclamaron asistencia sanitaria y policial. Las ventanas se abrieron y los curiosos observaron muy sorprendidos la espeluznante escena.
 
   Por último, el suelo tembló. Una cornisa en mal estado, un balcón apuntalado y una anciana asomada a la calle desde una azotea cayeron al suelo debido a la violenta reverberación. Los orificios se ensancharon, agrietando el cemento. Tras echar un rápido vistazo al cielo para asegurarse de que la lluvia mortal había cesado, Logan reunió el suficiente valor para salir del comercio donde se había puesto a salvo, y acercarse a uno de los boquetes. Se convirtió en el centro de atención de todas las miradas. El silencio era sepulcral.
 
   Aquel día llegó a lo más alto. Casi no le dio tiempo de sorprenderse con el objeto ovoide que, hundido en el suelo, comenzaba a resquebrajarse. En un abrir y cerrar de ojos, un ensordecedor siseo hizo que los involuntarios asistentes se llevaran las manos a los oídos. Muchos cerraron los ojos por puro instinto, pero, quienes los mantuvieron abiertos, presenciaron atónitos cómo Logan salía impulsado hacia los cielos por algo que surgió repentinamente del agujero. Todo fue tan rápido que ni siquiera pudieron oír el grito desesperado que lanzó el pobre infeliz, y que se perdió en la noche oscura.
 
    
 
   15/06/2016
 
    
 
   AARÓN MALONE:
 
    
 
   Habían transcurrido cinco días desde que presenciara estupefacto el extraño espectáculo de luces. A punto estaba entonces de subir a su refugio en el muelle, cuando la luminosidad en la noche despertó su curiosidad. Después de una semana, continuaba pensando en el excepcional fenómeno, sobre todo tras haber comprobado en la televisión de un bar, en el que solía entrar para usar el servicio, que los noticieros continuaban planteando interrogantes sobre el asunto. Parecía que las autoridades no tenían explicación alguna para lo que había ocurrido. Y lo que había ocurrido era muy grave, pues cinco personas habían muerto y una había desaparecido, según sostenían los testigos, propulsada hacia los aires por un objeto que no pudieron identificar. No podía tratarse de las Leónidas, pues no era la época adecuada. Además, a él mismo le había dado la impresión de que las finas líneas luminosas no se habían deshecho tras atravesar la atmósfera, ni tampoco antes de tocar tierra. Le pareció que el polvo estelar había caído en alguna parte de la ciudad. Luego supo acertada su deducción.
 
   Tras deleitarse con el recuerdo del insólito fenómeno astronómico y devorar varios perritos calientes, fríos como la nieve, que un vendedor ambulante había tirado en el contenedor de basuras del zoológico al finalizar su jornada, el sueño venció a Aarón. Se quedó dormido entre los arbustos detrás de un banco.
 
   Despertó ya entrada la mañana.
 
   El trino de los pájaros se le antojó una melodía harta agradable, y los cálidos rayos del sol se filtraban por entre las ramas, resbalando por el afilado rostro del adolescente en una placentera caricia. El abrigo que había rescatado de un contenedor de basuras le quedaba grande, pero lo había usado a modo de manta para protegerse del frío. La indisposición que le llevó al hospital le había hecho bajar de peso preocupantemente. Se pasó una mano por el pelo hirsuto y se restregó los puños por los ojos grises. Bostezó una vez más y se incorporó, decidido a volver a su guarida en el muelle. Saborearía algunos días más la libertad, antes de regresar al reformatorio. De vez en cuando requería escapar del encierro. Era una necesidad vital. Tenía dieciséis años, y ya iban para seis que cumplía condena en la institución. Demasiado tiempo para un joven curioso que deseaba leer, aprender y mitigar su sed de conocimiento. Una vez más, su hermano mayor, Ian, le había menospreciado. Aarón dejó, dos días atrás, una nota dirigida a él, pero había estado esperando en el muelle, en vano.
 
   Esquivó con maestría al vigilante nocturno del zoo, que no se había percatado de su presencia durante la noche, pero debía ser sigiloso para llegar hasta el muro que delimitaba el zoológico, escalarlo y saltar al otro lado. Si el empleado llegaba a conocer su presencia llamaría a la policía, y sus horas de independencia habrían finalizado.
 
   Asomó la cabeza a través de los arbustos: un camino de tierra discurría entre los parterres y las jaulas de animales del otro lado. Le resultó raro que la jaula que tenía enfrente estuviera abierta. Labores de limpieza, con total seguridad.
 
   Cuando comprobó la ausencia de peligro, salió al camino. Pendiente de cualquier ruido, recorrió parte del zoológico en dirección al muro sur. Las jaulas vacías se sucedían a lo largo del perímetro. Algo extraño estaba ocurriendo.
 
   —¡Eh, tú! ¿Qué demonios haces aquí? ¡El parque aún no está abierto! —rugió alguien a su espalda.
 
   Aarón se dio la vuelta. Se encontró con uno de los vigilantes, un tipo de tamaño considerable. Una camiseta de manga corta contenía a duras penas su espalda prominente y sus bíceps hercúleos. Su mala baba se reflejaba en un rostro ceñudo. Portaba una porra de goma.
 
   —¿No habrás sido tú quien ha hecho todo esto, verdad? —exclamó el hombre, incrédulo, mientras abarcaba con un gesto de su mano las jaulas abiertas. —Si has sido tú, lo vas a pagar caro —amenazó caminando hacia Aarón.
 
   —No sé de qué me habla. ¡Déjeme en paz! Ahora mismo me marcho. —Le dio la espalda y retomó el camino.
 
   —¿Crees que puedes abrir las jaulas e irte de rositas? ¡Me vas a meter en un buen lío! ¡Ven aquí, maldito hijo de perra!
 
   Aarón no se podía creer lo que estaba oyendo. Aquel tipo le acusaba de haber liberado a los animales. De hecho, de la afirmación del vigilante se desprendía que ningún operario del zoo era responsable de ello. Si alguien había soltado a alguna fiera la situación podía ponerse peligrosa. Observó de reojo una jaula cercana; se fijó en que las rejas estaban dobladas hacia dentro. No estaban abiertas: estaban partidas.
 
   Abrió la boca para contradecir al guarda, pero se sorprendió al encontrarse con el camino despejado. No había nadie. Los matorrales de un lado del paseo se agitaban, como si algo acabara de atravesarlos.
 
   Aarón no lo pensó dos veces. Quizás un animal salvaje había atacado a ese pobre hombre. ¿Quién iba a ser tan inconsciente como para dejar a las fieras campar a sus anchas por el zoo? Y lo que era peor… ¿Quién habría podido destrozar tantas jaulas en una sola noche? Decidió largarse de allí todo lo aprisa que le permitieran sus piernas, entumecidas por el descanso. Si algo malo le había pasado al vigilante, debía pedir ayuda.
 
   Dobló un recodo, cerca de la zona de las aves, cuando la suerte quiso acompañarle. Dos hileras de farolas flanqueaban el camino. Junto a una de ellas había una bicicleta tendida en el suelo. Una gruesa cadena se introducía entre los radios de la rueda trasera y rodeaba la farola. Tenía un candado en un extremo, con la llave aún puesta. Todo era muy raro. Parecía como si el dueño hubiera estado a punto de montarse en la bicicleta… cuando no pudo hacerlo. Se agachó, guardó el candado y la llave en el bolsillo y cogió la cadena dispuesto a llevarse la bici. Entonces oyó el gruñido.
 
   Aarón se quedó inmóvil. Se mantuvo acuclillado; miró sobre su hombro en dirección al sonido, que se había vuelto gutural, amenazante. A su espalda, un perro lo observaba atentamente. Aarón se dio la vuelta despacio, dispuesto a calmarlo, pero se topó con un animal de pelambre gris, ojos amarillentos y colmillos afilados: no era un perro, sino un lobo. Uno de los lobos del zoo. El muchacho sintió un nudo en el estómago. Si no hacía algo, el animal le saltaría encima.
 
   Aarón no entendía aquella irreal situación, pero no pensaba acabar allí sus días. Notaba la tensión en los músculos del cánido, que esperaba el momento idóneo para lanzarse sobre él y despedazarlo a dentelladas. Apretó la cadena en torno a su mano, dispuesto a presentar batalla a la fiera. Otros dos lobos aparecieron tras el primero. Aarón tragó saliva, con una sensación de pánico que no manifestaba en su rostro.
 
   El animal que estaba más adelantado irguió su alargada cabeza y salió disparado hacia el muchacho. Los otros dos le siguieron al trote.
 
   Aarón alzó la cadena, dispuesto a propinar un golpe mortal a las bestias. Pero su sorpresa fue mayúscula cuando los lobos pasaron raudos por su izquierda y su derecha, como si no lo hubieran visto. Oyó a sus espaldas los gruñidos de los animales, entremezclados con gañidos. Giró sobre sus talones para ver qué estaba pasando: los lobos estaban enzarzados en una pelea contra un ser que les triplicaba el tamaño. Era oscuro como el carbón, y su cuerpo prolongado estaba lleno de extremidades: un horror imposible.
 
   Aunque estaba anonadado por la situación, no pensaba quedarse para ver el final de la pelea. Montó en la bicicleta y pedaleó enérgicamente, en dirección a la salida del zoo.
 
    
 
   13, 14 Y 15/06/2016
 
    
 
   BLANCA ORTEGA:
 
    
 
   Blanca encendió el ordenador. El ventilador de la torre se puso en marcha con el característico sonido de suave cortacésped. Tamborileó con los dedos sobre la mesa, nerviosa, la barbilla apoyada en la zurda. Estaba impaciente.
 
   Por fin, pudo abrir el correo electrónico y acceder a los emails.
 
   Sus ojos se deslizaron por uno de ellos: «De: Simón Depaul. Asunto: En dos días llego». Blanca sonrió. Abrió el mensaje y leyó rápidamente su contenido. Simón había aceptado. Le vendría bien el dinero extra.
 
   Con gran agilidad tecleó la respuesta y pulsó con el ratón el icono de «enviar». Había quedado en recogerlo en la parada de taxis, frente al muelle pesquero, a las siete de la tarde. Su hija la acompañaría.
 
   Luego, apagó el ordenador.
 
   Se dirigió a la cocina y se sirvió una taza de café. Hacía frío y la bebida la reconfortaría. El frío de Blanca no se limitaba a lo físico. También lo tenía clavado en el alma. De alguna manera, su hija sabía que algo estaba pasando. Ignoraba si habría oído hablar a su padre con su… nueva novia, o, lo que sostenía aquel estudiante, Simón, podía ser cierto.
 
   A Celeste le encantaba dibujar. Si seguía manteniendo ese interés tan vivo, la matricularía en Bellas Artes. Aún era mucho suponer, porque solo contaba con seis años de edad, pero Blanca esperaba que nunca abandonara esa afición. Tenía varias carpetas repletas de dibujos, y cada vez lo hacía mejor. Después del colegio comía, hacía los deberes y se sentaba a dibujar, siempre con los cascos de su MP4 puestos en las orejas. Se evadía. Era una niña silenciosa, pensativa. Muy inteligente, a decir de Blanca pero, ¿sería alguna madre capaz de reconocer la torpeza de un hijo, por evidente que resultara? 
 
    
 
   Un año atrás, mientras su marido se encontraba en el trabajo, Blanca irrumpió en el cuarto de Celeste para recoger su ropa. Ahí estaba la niña, con sus lápices de colores, dando forma a una nueva creación. Se acercó para cotillear por encima del hombro de la chiquilla. Habitualmente, sus composiciones solían versar sobre la naturaleza: flores, campos, cielos soleados, animales… Sin embargo, en la página aparecían tres personas, dos abrazadas a un lado, y una solitaria en el contrario. Celeste dejó su quehacer, se giró y observó atentamente a su madre:
 
   —Verdes —murmuró. Volvió a darle la espalda; luego cogió el lápiz de ese mismo color. Con extrema delicadeza pintó los ojos del monigote que estaba apartado de los otros dos.
 
   Blanca se sorprendió.
 
   —¿Soy yo? —preguntó divertida.
 
   —Sí. Y estos son papá y su nueva novia —replicó la niña en tono indiferente.
 
   Pocas semanas después su marido se fue de casa. Se iba a vivir con su amante.
 
    
 
   HIROTO KOZU:
 
    
 
   El bushido no es solo el camino del guerrero samurái. El bushido es El Camino, una tradición japonesa, una filosofía de vida que exige el cumplimiento de un código ético estricto basado en los principios de honor y lealtad. 
 
   Durante la Primera Guerra Mundial, las autoridades japonesas habían tergiversado la visión del bushido, adaptándolo a sus conveniencias. El abuelo de Hiroto Kozu lo sufrió en sus propias carnes. El gobierno japonés entrenó a su ejército ajustándose a las reglas severas del bushido, pero utilizando la crueldad como base de su filosofía de guerra. Un camino erróneo y funesto. Miles de soldados enemigos de Japón padecieron la inclemencia de los nuevos samuráis, con insufribles torturas y decapitaciones en masa.
 
   El abuelo de Hiroto jamás se desvió del Camino correcto. Ayudó a muchos soldados del bando contrario a sobrevivir durante sus terribles confinamientos. Fue una persona endurecida por las dificultades, de ética y moral rígidas, pero siempre justa. Así lo enseñó a su padre y así lo aprendió Hiroto, que no dudó un instante en transmitirlo a su hijo. Tan honorable fue su comportamiento con el enemigo, que algunas autoridades lo señalaron como un traidor. Tuvo que huir de su país, aunque jamás olvidó sus costumbres y tradiciones. Se preocupó de educar a sus descendientes igual que lo fue él por sus antepasados. Tenía un lema que Hiroto abanderaba como dogma en su vida cotidiana. 
 
   El apartamento de Hiroto era un apartamento corriente. No escaseaban las comodidades básicas que podía permitirse en su condición de humilde trabajador: sofá, televisión, cocina amueblada… Todo lo necesario para llevar una existencia apacible. No obstante, desde que llegó a la ciudad con su esposa, treinta años atrás, había destinado una de las habitaciones a la celebración de las tradiciones de su patria. Era su washitsu, una habitación austera, desprovista de muebles, con el suelo cubierto por un tatami y la katana de su abuelo reposando en una repisa, bajo su foto y la del padre de Hiroto. Mantenía siempre dos velas encendidas a cada lado del arma. Allí se encerraba durante horas para meditar, rezar o realizar las ceremonias oportunas.
 
   Ante Hiroto, sobre una manta tendida en el tatami, su nieto se removía inquieto. Era un niño menudo, de mirada oscura y penetrante. Tenía los mismos ojos rasgados del color del chocolate que su abuela, la esposa de Hiroto. Bostezó y estiró las manos, mirando fijamente a su abuelo, que manipulaba un objeto: unas diminutas tijeras que reflejaban en su superficie argéntea el trozo de bambú fino y alargado situado junto a él.
 
   Con gran solemnidad y delicadeza, se dio a recortar el cabello del pequeño. Cuando tuvo la cantidad suficiente, lo acumuló en un montoncito, lo colocó en uno de los extremos del palillo y lo ató con una cuerda fina. Los pelillos, o ho, quedaron sujetos al mango, o jiku. El pincel que regalaría a su nieto, con el que escribiría los deseos de prosperidad, inteligencia, salud y buena caligrafía para el niño, estaba terminado.
 
   Colocó un lienzo sobre el caballete cuyas patas había recortado y, de rodillas, untó el pincel en el tintero. Se dio a escribir con letra pulcra el principio que siempre repetía su abuelo: «Sentirse bien con uno mismo para sentirse bien con los demás; sentirse bien con los demás, para sentirse bien con uno mismo». 
 
   LOGAN:
 
    
 
   Las mujeres que se afanaban trabajosamente en seguir el ritmo del monitor, y cuyas mallas ajustadas atraían las miradas de algunos hombres; quienes corrían en la cinta y se limpiaban de cuando en cuando con una toalla el sudor que resbalaba por sus frentes y dibujaba un cerco oscuro en la espalda y las axilas; los gigantescos musculosos que competían para ver quién era capaz de levantar la mancuerna más pesada, con las venas sobresaliendo de sus pieles como verdosas culebras; los boxeadores que se intercambiaban puñetazos en el cuadrilátero… todos quedaron atónitos cuando Logan apareció por las puertas del gimnasio, ataviado con su chándal y su bolsa de deporte.
 
   Quien más, quien menos, había intercambiado alguna palabra con el chico en los últimos dos años que llevaba asistiendo a las instalaciones, propiedad de Marcus Zakarian. Muchos de ellos eran sus amigos.
 
   Inmediatamente le acosaron a preguntas. No supo responder dónde había estado los últimos tres días. Simplemente, despertó en su casa, sano y salvo. La policía le estaba buscando, por lo que le insistieron en que contactara con ellos para aclarar la situación. Logan desoyó el consejo. Lo único que le apetecía era un combate.
 
   —Luego me pasaré por la comisaría —replicó en tono indiferente, con su voz nasal.
 
   Logan estaba insaciable aquel día. Tumbó a tres sparrings en el primer asalto. Dos compañeros tuvieron que pedirle que se calmase, pues no estaba en ningún campeonato. Tuvieron que trasladar a uno de los muchachos al hospital. Indignado por las críticas, Logan se dio a golpear el saco. Sus puñetazos eran devastadores. Lo reventó.
 
   —¡Tranquilo, Malcarado, hombre, que te vas a hacer daño! —comentó un colega que levantaba unas pesas, sorprendido por la violencia con la que atizaba.
 
   El encargado del gimnasio, un antiguo boxeador, jamás había visto nada similar. Alarmado por la rabia de Logan decidió llamar a la policía para comunicarles lo que estaba sucediendo. De hecho, juraría que estaba más grande que la última vez que lo vio, antes de su desaparición.
 
   Cuando los agentes se personaron, Logan se negó a acompañarles: «No hasta que no termine el entrenamiento». Intentaron llevárselo por la fuerza.
 
   Todo fue muy rápido.
 
   «¿Qué te pasa, Malcarado?», preguntó el encargado, sentado en el suelo con la nariz y la boca destrozadas, la sangre manchándole la camiseta. Algunos dientes colgaban de las encías, como pétalos marchitos.
 
   Logan no dijo nada, salió tan rápido como había tumbado a siete compañeros del gimnasio y a los dos policías. Los demás habían huido despavoridos.
 
   Logan atravesó las calles con una idea fija en la cabeza: debía proteger los huevos que había vomitado y que le esperaban adheridos a la pared de su baño.
 
                                
 
   IAN MALONE:
 
    
 
   Ian se desperezó en la cama. Las articulaciones protestaron en relajante crujido. Tenía la boca pastosa y la lengua ancha y carnosa. Su fétido aliento habría espantado a una mofeta. Un bulto se rebulló a su lado: una chica. Ian intentó atrapar de nuevo un sueño que se le escapaba con cada resoplido de la joven que se alojaba en su nuca. Sus ronquidos eran muy molestos.
 
   Ian se levantó irritado, esquivó a León, su perro, que dormitaba sobre su manta, y alzó la persiana, dejando que la luz del mediodía inundara la habitación. La chica protestó bajo las sábanas. Una vez más caía en la cuenta del motivo por el que no deseaba atarse en una relación estable.
 
   —Venga, es hora de largarse —ordenó con la voz ronca por el alcohol.
 
   Se encendió un cigarrillo, plantado a los pies de la cama.
 
   —He dicho que te largues, ¿estás sorda? —Arrancó la sábana de un tirón, dejando al descubierto a una despampanante rubia con el cuerpo desnudo.
 
   La joven se sentó en la cama con una mueca de fastidio. Sus enormes ojos verdes atravesaron a Ian. Su cabello rubio caía en desordenados tirabuzones sobre sus suaves hombros.
 
   —¡Claro que te he oído! ¡Yo y todo el bloque de apartamentos! —replicó enfadada.
 
   León levantó las picudas orejas con curiosidad, observando a la chica. Ella le sacó la lengua con fastidio. Le había costado concentrarse en la cama con ese perrazo mirándolos, pero Ian no había accedido a sacarlo fuera de la habitación.
 
   —Pues venga, rápido que tengo faena.
 
   —Eres todo un caballero… —gruñó mientras se ponía las bragas. Rebuscó por el dormitorio hasta dar con el sujetador y la falda. Le costó un esfuerzo considerable arrancar la blusa de debajo de León, que no se daba por enterado.
 
   Ian paseó su desnudez hasta la ventana, donde se apoyó a la espera de que la chica acabara de vestirse.
 
   —Lo normal es que, después de lo que te hice anoche, me despertaras con un café y un beso. —La joven redujo el tono de su voz y adoptó una expresión desvalida. Se acercó a Ian para abrazarlo, pero él la rechazó con brusquedad.
 
   —Lo que es normal para ti no es lo normal para mí. Tú querías sexo, yo quería sexo. Hemos tenido sexo. Punto. Cuando quieras repetir, me llamas. Ahora… —Hizo un gesto elocuente con la cabeza señalando la puerta.
 
   —Eres un cerdo… —murmuró. Luego se fue dando un portazo.
 
   —Sí, pero un cerdo satisfecho. —Sonrió guiñando un ojo a León.
 
    
 
   Después de que su última conquista saliese indignada por la puerta, Ian se regaló una ducha relajante. Desayunó tostadas, café y zumo de naranja, mientras ojeaba el manual de instrucciones del CR09.
 
   Se engominó su espeso cabello castaño y observó con una mirada azul su cuerpo delgado. Era un hombre muy atractivo. Se adoraba a sí mismo. «¿Narcisismo?», pensó. «No, objetividad».
 
    
 
   Tras vestirse, fue a dar una vuelta con su perro. Necesitaba relajarse, poner en orden sus ideas y León, su bóxer de cinco años, de pelo marrón y treinta kilos de peso, precisaba correr sus seis o siete kilómetros diarios. Si no lo hacía no pararía de incordiar durante el resto de la jornada trayendo su pelota de tenis a los pies de Ian.
 
   —Toma las llaves —dijo a Rebeca, la dependienta de la panadería situada bajo su casa—. Tengo problemas con las cañerías y va a venir un fontanero a echar un vistazo. 
 
   —¿Quién era esa chica que ha salido de tu casa? —preguntó la joven aceptando las llaves y componiendo su mejor sonrisa para que no se le notasen los celos.
 
   —Una prima que ha venido de viaje y no tenía donde quedarse. —Ian mostró todo sus dientes, en una mueca alegre, procurando sonar convincente.
 
   La panadera se relajó y desvió la mirada hacia el suelo.
 
   —Tienes muchas primas. —Había inocencia en su voz.
 
   Ian se encogió de hombros, se despidió con la mano y se largó a toda prisa.
 
   El jefe de la chica, que regentaba la panadería desde mucho antes de que Ian se mudara al barrio, reprobó la actitud de Rebeca y le advirtió de que Ian no era de la clase de hombres que le conviniera. No obstante, aun con tantas evidencias de que era un mujeriego, a ella se le escapó un suspiro de amor y se llevó el resto de la tarde imaginando que subía a casa del chico y que pasaba la noche con él, como lo hacían tantas de sus primas.
 
    
 
   Ian enfiló la calle hacia el parque. Por el camino se cruzó con un par de chicas ataviadas con mallas y ropa deportiva, a las que dedicó una sonrisa radiante. Ellas le devolvieron el gesto y cuchichearon por lo bajo.
 
   Llegó hasta una hilera de bancos situados en mitad del parque, junto a una fuente de piedra con forma de cisne en pleno vuelo. Del pico del ave surgía un chorro de agua que arrancaba una dulce melodía a la superficie límpida en la que venía a caer.
 
   Ian tomó asiento en un banco ocupado por un hombre de avanzada edad.
 
   —Hace buen tiempo —soltó el anciano con aire indiferente.
 
   —Sí que lo hace. Un poco de viento, diría yo —comentó Ian, lanzando lejos la pelota para que León fuese a recogerla. Debía evitar ir al grano directamente, pues sabía que Giancarlo no trabajaba así.
 
   —Sí. Y este viento no trae nada bueno. Posiblemente mañana llueva.
 
   ¿Estaba respondiendo a alguna pregunta que Ian aún no había formulado? Era posible.
 
   —Giancarlo, yo…
 
   —Con ese tiempo es mejor quedarse en casa. No salir. No gastar.
 
   —Pero necesito un poco de…
 
   —No hasta que salga el sol de nuevo. Cuando deje de llover, volveré a abrir el grifo. Mientras tanto refúgiate en casa.
 
   —Tengo algo entre manos. El mes que viene volveremos a estar en paz.
 
   —No creo en promesas, solo creo en el verdor… de los campos —zanjó sin mirarle a los ojos y frotando los dedos pulgar e índice en un gesto inconfundible. Luego se puso a leer el diario que llevaba bajo el brazo, ignorando a Ian.
 
   Varios metros más allá, al otro lado de la fuente, dos grandes hombres vestidos con trajes oscuros y gafas de sol simulaban no prestarles atención: eran los hombres de Giancarlo, y estaban allí para proteger a su jefe. No había nada que hacer, así que Ian se levantó y se marchó compungido. Cuando Giancarlo adoptaba una postura, el hierro era barro en comparación con su voluntad. 
 
   Giancarlo era el prestamista de Ian. Cobraba un interés elevado, pero nunca hacía preguntas incómodas, como el objeto del préstamo ni nada similar. Se limitaba a prestar y a cobrar. Ian tenía muchas deudas de juego, y ya nadie le fiaba dinero. Si no pagaba a lo largo de la semana todo lo que debía, los matones del señor Niniadis, un excelente jugador de póker de origen griego (mejor de lo que Ian había supuesto) le dejarían claro que nadie que mantuviera una deuda con su jefe escapaba con sus extremidades intactas. Y sus métodos no eran muy ortodoxos, que digamos. Sin embargo, Ian no lograba temer al señor Niniadis, pues jamás lo había visto. Siempre enviaba a alguien a jugar contra Ian. Su empleado se colocaba la visera con la cámara de video y el pinganillo en el oído para que Niniadis pudiera seguir la partida y darle las instrucciones oportunas. Es difícil temer a quien no se conoce.
 
    
 
   De vuelta a su casa paró en un bar, pidió una cerveza y se jugó su última moneda en la máquina tragaperras. Nada, ningún premio. Enfadado, golpeó el artefacto con rabia, lo que le valió que el dueño del negocio le echara de allí con brusquedad, aunque se mostró un poco más amable cuando León ladró desde la puerta mostrándole los colmillos.
 
   Poco antes de llegar a su domicilio, alguien le siseó desde un callejón. Un tipo bajito y calvo le hizo señas para que se acercara. León gruñó, pero Ian le calmó acariciando su cabeza redonda. La expresión del animal cambió como la noche y el día, de la fiereza a la inocencia más extrema. La franja blanca que descendía por su frente hasta el hocico sumaba comicidad al perro cuando se mostraba sumiso. Cuando se enfadaba, era peor que una bestia. Más fiero que un león.
 
   —Tranquilo, amigo, no pasa nada… pero estate atento  —calmó al animal. Luego se encaminó hacia el hombre. Se trataba de Antoine, un francés que trabajaba para Niniadis.  
 
   —El señor Niniadis te envía sus saludos, Ian  —dijo con excesiva educación. En realidad quería decir que no se olvidaba de él.
 
   —Hola Antoine. Te veo más… ¿francés? —se burló. No debía mostrar miedo ante esos sujetos.
 
   —Déjate de bromas. El señor Niniadis quiere su dinero.
 
   —Dile a tu amo que lo tendrá el mes que viene. Mañana voy a conseguir un buen trabajo, y podré ponerme al día con él.
 
   —Tienes tres días. —Antoine se quitó las gafas y se dio a limpiarlas con un paño.
 
   —¡Eso es imposible! El mes que viene…  —protestó Ian.
 
   —El señor Niniadis te ha concedido demasiados plazos. Muchos más que a otros que se la quisieron dar con queso. Juega a lo que quieras, pero no juegues con la paciencia de mi jefe —advirtió con cara de pocos amigos.
 
   —Lo hace porque sabe que cumplo  —se defendió.
 
   —Y por eso aún andas con tus propias piernas. Tengo instrucciones precisas. Tienes tres días para pagarle lo que le debes más los intereses por el tiempo transcurrido.
 
   Ian intentó replicar, pero Antoine le mandó callar alzando su mano. Metió la otra en su chaqueta, lo que provocó que León gruñera y no apartara la vista de sus movimientos. El francés se percató, por lo que extrajo lentamente un sobre, sin quitar el ojo de encima al animal.
 
   —Si piensas que no vas a poder hacer frente al pago, existen otras maneras de liquidar tu deuda  —continuó entregándole el sobre.
 
   Ian lo giró entre sus manos, sin saber qué hacer. Un objeto pequeño se deslizó en su interior.
 
   —No será necesario. Te repito que a partir de mañana mi suerte va a cambiar. Aunque no tenga la paciencia de esperar un mes, conseguiré el dinero por otra vía con el aval de mi nueva situación.
 
   Dio la espalda al francés, seguido por el bóxer.
 
   —¡Echa un vistazo al contenido del sobre de todas formas! Te hará falta…  —musitó Antoine viendo cómo se alejaba Ian. Luego marcó un código con su teléfono móvil. En unos minutos vendrían a por él y, al fin, podría ponerse a salvo. ¿Vería por fin el rostro del hombre que le había contratado para que gestionara sus asuntos hacía ya año y medio?
 
    
 
   AARÓN MALONE:
 
    
 
   Aarón pensaba a menudo en los distintos episodios vividos en el reformatorio. En su refugio ubicado en el muelle, tendido sobre el metal helado, rememoraba su paso por la institución.
 
    
 
   —¿Puedo confiar en ti? —El señor Wells observó a Aarón por encima de sus gafas de cristales redondos. Aarón odiaba su peinado al estilo «cortinilla», con ese exceso de pelo en el lateral de la cabeza que se alisaba hacia arriba, sobre el cráneo terso como la piel de una sandía, y que dejaba caer por el lado contrario para disimular la calvicie.
 
   El chico se encogió de hombros.
 
   —Mi hijo se llamaba Paul. Su afición a las carreras le costó cara. Tenía dieciséis años cuando se mató con mi coche. Me robó las llaves y nunca más volví a verlo con vida.
 
   Tras la mirada dura del tutor Aarón adivinó una profunda tristeza. El sol vespertino sorteaba las lamas separadas de la persiana y se posaba suavemente sobre  el rostro del hombre, confiriéndole una expresión dramática.
 
   —¿Por eso decidió usted trabajar como educador en el reformatorio?
 
   Wells sonrió satisfecho. Era un primer paso para que ese pobre chiquillo se abriera a las experiencias de la institución. 
 
   El patio del reformatorio era el único lugar donde Aarón llegó a sentir un atisbo de felicidad. Disfrutar del sol cálido y del cielo despejado era lo más parecido a la libertad. Lástima que no le permitieran llevarse ningún libro de la biblioteca. Aprovechó la ingrata experiencia de la institución para dejar atrás la niñez. La tentación había sido difícil de superar, pero logró guardarse el secreto que le arrastró a su encierro, un confinamiento que duraba ya demasiado. Aprendió que el tiempo no transcurría igual en todas partes: fuera de aquellas paredes la vida pasaba mucho más aprisa que dentro.
 
   Los primeros meses fueron muy duros. Tantos rostros desconocidos con tantos dramas personales se entremezclaban en un batiburrillo que le resultaba abrumador. Desde que ingresó en la institución, luchó por superar su aflicción trabando amistad con algún que otro interno, pero chocó una y otra vez contra el muro de la indiferencia que los desgraciados muchachos erigían contra el dolor. Los chicos del reformatorio habían sufrido mucho, y no se adaptaban bien a las relaciones sociales. Los grupos que se formaban no estaban fundamentados en la amistad, sino en el interés. Aquél que era más carismático, que conseguía tabaco de forma misteriosa o que tenía mayor capacidad de amedrentar a los demás, solía rodearse de una cuadrilla de muchachos que se refugiaban bajo su sombra. Además de interés, muchos solo anhelaban encontrar su sitio dentro del frío edificio. Si no hallabas tu lugar, no eras sino una espectro, un tipo anónimo que algunos ignoraban y otros utilizaban como diana para sus burlas o provecho propio.
 
   Aarón era una de esas sombras anónimas, pues enseguida se acostumbró a la soledad, gracias al reducto de paz que encontró en la pequeña biblioteca del reformatorio. En poco tiempo se había leído todos los libros que acunaban sus estantes agrietados, y la segunda y tercera lectura fueron cosa de semanas. Justo eso, la fama de animal lector, fue lo que le ocasionó algunos problemas con ciertos internos. No obstante, pudo esquivar de mejor o peor manera algún que otro conflicto serio. También le valió para ganarse la confianza de los cuidadores, quienes hacían todo lo que estaba en sus manos para educar a los chicos lo mejor que podían, teniendo en cuenta la escasa asignación económica que el Estado destinaba al correccional.
 
   Soportó estoicamente alguna que otra burla, pues no quería meterse en líos. Si algún interno le quitaba el postre, Aarón no se quejaba. Si desaparecía de su cuarto alguna prenda, Aarón se conformaba con ponerse la misma camiseta deslucida todos los días. No era resignación lo que sentía, sino que los anhelos de libertad le animaban a ser paciente a la espera de cumplir su condena. No era cobardía lo que albergaba su corazón, sino paciencia. Con el paso del tiempo, los matones del correccional lo dejaron en paz, pues la indiferencia era la mejor arma contra ellos.
 
   Pero, si algo había que Aarón no soportaba, era el abuso sobre los más débiles. Hubo un muchacho, no recordaba ni siquiera su nombre, Tim, o Tom, que sufrió durante un tiempo las torturas de uno de esos grupos. Eran sus quejas, sus llantos, sus súplicas lo que animaba a sus acosadores a hacerle la vida imposible. Un día, durante la comida, uno de los chicos que lo solían maltratar, se levantó de su asiento, se acercó a la mesa del muchacho solitario, y escupió dentro del plato de lentejas un viscoso esputo. El chico se quedó paralizado, con el rostro blanco, sin atreverse a levantar la más mínima queja. Ese día no comió, y tampoco los dos días siguientes. Al tercero, cuando ocurrió de nuevo el incidente, Aarón, apiadado, cogió su plato y se encaminó hacia él. Sustituyó el plato incomible por el suyo. El muchacho miró a Aarón con cara de desconcierto.
 
   —Come tranquilo —dijo.
 
   —Gracias —respondió tras unos segundos, aún dubitativo.
 
   Todos los compañeros se quedaron estupefactos, incluidos los maltratadores.
 
   Al día siguiente, Aarón tomó asiento junto al chico tímido. Los murmullos habituales de la sala cesaron. Aarón oyó unas pisadas a su espalda. Se giró. El mismo chico que día tras día escupía dentro del plato del otro, se acercaba tranquilamente, como si diera un paseo. Aarón se puso en pie. Su serenidad asombró a todos. Miraba al muchacho que se aproximaba con ojos indiferentes. El matón le sacaba una cabeza pero, aun así, Aarón se interpuso entre él y el maltratado.
 
   —¿Por qué no te sientas y miras para otro lado, ratoncillo de biblioteca? —susurró a Aarón en tono amenazante.
 
   —¿Qué pasa ahí? —Uno de los cuidadores del comedor, desde el fondo de la sala, se interesó por el asunto. Vigilaba a los muchachos durante los almuerzos y las cenas. Podían sentarse donde quisieran, conversar, reír… relacionarse. Pero, evidentemente, estaban prohibidas toda clase de riñas, trapicheos etc…
 
   —Nada, señor Hubbe. Estamos charlando —respondió el chico alto.
 
   —Muy bien. A quien cause problemas lo castigaré con una semana de aislamiento —amenazó el cuidador. Luego volvió la vista al periódico.
 
   —¿Te apartas?
 
   Ningún sentimiento se reflejó en el rostro de Aarón. No debía mostrar miedo. En realidad, no lo tenía. Se sorprendió al darse cuenta de que jamás había sentido miedo de nada. Incluso la noche de la tragedia temió más por lo que pudiera sucederle a su hermano mayor que por lo que pudiera pasarle a él.
 
   El chico que tenía delante era más alto que Aarón y más robusto, pero Aarón lo veía solo como un muchacho más, un muchacho asustado intentando hacerse el tipo duro.
 
   —¡Te he dicho que te…!
 
   Todo fue muy rápido. El matón puso el dedo índice en el pecho de Aarón. Éste, recordando sus clases de judo, con un veloz movimiento, agarró el dedo con su mano derecha y lo dobló hacia un lado con todas sus fuerzas. El dedo crujió. El acosador lanzó un grito de dolor y sus ojos se llenaron de lágrimas. Aarón corroboró que solo se trataba de un adolescente asustado más.
 
   Todos coincidieron en que se había partido el dedo al resbalar y caer al suelo. El cuidador no se creyó la historia, pero prefirió dejarlo estar.
 
   Desde entonces, Aarón fue respetado y admirado por su paciencia, su serenidad, por los aires de despreocupación que desprendía. Antes de aquel hecho, lo fue por su estoicismo. A partir del acontecimiento, su valor y el motivo que le llevó al reformatorio, que todo el mundo conocía, le hicieron acreedor del respeto de los demás.
 
    
 
   La falta de nuevas experiencias, los libros de la biblioteca que nadie renovaba, el ahogo, la claustrofobia que los muros de la institución ejercían sobre Aarón lo animaron a escaparse en dos ocasiones.
 
   Los chicos internos por delitos de sangre tenían vedada la salida al exterior. No obstante, el señor Wells sabía que la muerte del padre de Aarón se debió a un lamentable accidente. Su actitud pacífica y su manifiesta inteligencia le hacían merecedor de un cambio de aires, pues la monotonía estaba acabando con su salud. Le concedió dos permisos de salida de fin de semana pero el joven los aprovechó para escaparse y cometer algún delito menor. Ambos acabaron igual: con la policía trayendo al chico de vuelta. Según aseguraron, se había entregado voluntariamente. El señor Wells no entendía por qué había incumplido el permiso si luego regresaba sin que mediara una detención.
 
   Cuando Wells comprobó que no podía dejarlo salir solo, decidió otra estrategia: que realizara servicios para la comunidad con otros internos. Quizás así valoraría lo que significaba salir de aquellos muros y su actitud cambiase. Lo entrevistó porque quería cerciorarse de que podía confiar en el muchacho. Si hablaba con la Junta Directiva para que aprobasen la salida de Aarón para realizar trabajos en el exterior y luego se la jugaba, el señor Wells se metería en un serio problema. A ojos del tutor, el muchacho se marchitaba día tras día. Necesitaba respirar el aire puro del parque donde realizarían labores de limpieza.
 
   En las primeras ocasiones en las que acompañó al grupo, Aarón se deleitó con el verdor fértil de los árboles, con la brisa fresca que se deslizaba por sus mejillas y llenaba sus pulmones, con el extenso lago de aguas cristalinas donde nadaban los cisnes. Los chicos iban escoltados por tutores y algunos policías, para evitar cualquier intento de fuga. El camino que atravesaba el parque desde la entrada, donde les dejaba el autobús, hasta las zonas a limpiar, era un camino estrecho cerrado por arbustos de una considerable altura. En una de sus incursiones, se percató de que un operario arreglaba un transformador tras los matorrales. Un inapreciable camino se abría entre ellos y desembocaba en una zona de trabajo, que quedaba oculta a la vista por la floresta.
 
   Recorrían el camino de vuelta hacia el autobús, cuando un muchacho tropezó y cayó al suelo. Sus lamentos atrajeron la atención de los tutores, que fueron rápidamente hacia él para comprobar si se había hecho daño. Casualmente, fue Tim, o Tom, no se acordaba, quien se dolía por las heridas que se había hecho en las rodillas al caer. ¿Se habría percatado de las miradas furtivas que lanzaba Aarón al camino cuando pasaba junto a él? ¿Fue una muestra de agradecimiento por haberlo defendido de aquellos matones?
 
   Aarón decidió aprovechar el momento de confusión. Ni siquiera lo pensó, simplemente el cuerpo lo hizo por inercia. En ese momento, cual fantasma que atravesara un muro, con una velocidad pasmosa, se introdujo entre los matorrales y se lanzó senda abajo todo lo aprisa que le permitieron sus piernas. El corazón desbocado tamborileaba en su pecho. La adrenalina inundaba sus venas. Estaba nervioso y excitado. No podía creer que lo hubiera hecho una vez más. Había traicionado de nuevo el señor Wells, pero se había dejado llevar por un impulso vital.
 
   La senda descendente confluía en la parte trasera del lago. Sin dejar de correr, buscó el límite del parque más alejado del autobús. Cuando ya saboreaba la libertad, vio a una pareja de policías hacer su ronda. Iban en dirección contraria a la de Aarón, por lo que se cruzarían en su camino. Estuvo tentado de echar a correr para que no le atraparan. No obstante, logró mantener la calma. Se agacho, hizo como el que se ataba los cordones y cogió una piedra del suelo. Respiró hondo, se incorporó y simuló pasear en dirección a los agentes. Cuando estaban cerca de él sacó la piedra del bolsillo y se la llevó a la oreja.
 
   —Dime mamá —dijo en voz alta—. He quedado con ella en el parque, ahora vamos para casa.
 
   Cuando llegaron a su altura, uno de los policías le echó un rápido vistazo, más por curiosidad que por otra cosa, pero continuó andando indiferente junto a su compañero. Aarón siguió con su soliloquio hasta que estuvo seguro de que los policías no habían sospechado nada. Cuando estuvieron lo suficientemente lejos, tiró la piedra y salió corriendo; llegó hasta la valla que cerraba el parque, la escaló y saltó a la calle. Entonces sus pasos le dirigieron hacia el muelle, único lugar en el que se sentiría completamente libre. Si el mar tenía puertas, se encontrarían más allá del sol.
 
    
 
   LOGAN:
 
    
 
   «¿Qué demonios me está pasando?», exclamó Logan examinando su cuerpo. Del techo del cuarto de baño caían espesos goterones de tonalidad verdosa. 
 
   El recubrimiento con el que mantenía pegados al techo los huevos que había vomitado, goteaba sin cesar. Su rostro había cambiado. Sus ojos eran un millar de divisiones de su anterior iris. La parte superior de la cabeza y la frente habían crecido desproporcionadamente. Su espalda se había hinchado hasta alcanzar el doble de la que tenía antes. Iba desnudo, pues ninguna prenda le quedaba bien. De la espalda le surgían cuatro protuberancias que iban creciendo a cada hora que transcurría. Podría partir en dos a cualquier hombre con sus músculos de acero. Su antiguo mentor, Marcus Zakarian, no duraría ni un segundo frente a él. Y Catherin… Cat caería rendida a sus pies.
 
   Cuando aún era un desconocido en el mundo del boxeo, la oportunidad de Logan llegó de la mano de un afamado ex boxeador, Marcus Zakarian, campeón mundial de la máxima categoría, que le propuso representarlo en el ámbito del boxeo profesional. Entonces llegaron los primeros títulos importantes. El día en que Marcus le anunció que lo entrenaría para competir por el título de campeón de los pesos pesados, Logan llamó a su madre por teléfono y ambos lloraron de emoción. Nadie diría que un deportista de metro noventa de altura y ciento diez kilos de puro músculo pudiera albergar lágrimas en su interior.
 
   Pero Logan cometió un error. Se enamoró de la esposa de Marcus, Catherine, una modelo y actriz de belleza sin parangón. Logan le dijo en cierta ocasión a Marcus que tenía suerte por tener una mujer tan hermosa. Marcus le clavó su mirada gélida.
 
   —¡Hasta la rosa más bella tiene espinas! —replicó muy serio. Marcus era muy celoso con todo lo que era suyo. Y consideraba a su mujer una de sus posesiones más valiosas.
 
   Logan no comprendió entonces el significado de la frase: nunca había sido demasiado avispado. La atracción por la mujer de Marcus evolucionó hasta un profundo enamoramiento. Catherin no había llegado hasta donde estaba por su candidez: se sabía atractiva, y la seducción es afición natural de toda mujer. Flirteó con el chico hasta que se hartó de él. Sin embargo, Logan no se cansó de ella; todo lo contrario, una palabra amable de Catherin, una mirada, cualquier gesto, lo interpretaba como signo de amor. Nada más lejos de la realidad. La esposa de Marcus procuraba mantener la mínima relación posible con el muchacho. Lo toleraba porque su marido aseguraba haber depositado en él grandes esperanzas, lo que quería decir mucho tiempo y dinero. 
 
   A Catherin se le fue de las manos el asunto. Aburrida de las llamadas, de los encuentros en la calle o en los pubs de moda, fortuitos según Logan, de las flores, los bombones y toda clase de agasajos con los que el chico intentaba seducirla, le contó a Marcus el acoso que estaba sufriendo. Inmediatamente, Marcus habló con Logan para dejarle las cosas claras, pero él, enamorado profundamente, llegó a retarle a un combate de boxeo. Marcus sabía que su pupilo no tendría nada que hacer; que se hubiera retirado de los cuadriláteros no quería decir que hubiera abandonado el entrenamiento. No obstante, el cariño que le había tomado refrenaba sus deseos de machacarlo. Renunció a seguir representándolo. Había perdido mucho tiempo con Logan, pero su esposa era más importante.
 
   El aspirante a boxeador profesional se prometió llegar a lo más alto sin la ayuda de Marcus.
 
   En eso estaba, entrenando cada vez más duro, empujado por la rabia que había desarrollado contra su antiguo mentor, más por el amor que sentía por su mujer que por el hecho de haber perdido la oportunidad de ser el sucesor del gran Marcus Zakarian, cuando llegaron las centellas desde el espacio.  
 
   Había sin embargo un sentimiento más fuerte que el amor hacia Catherin y el odio hacia Marcus: era el deseo de proteger a sus huevos. El edificio donde se encontraba su apartamento era un edificio fantasma. Los cuerpos de los vecinos estaban confinados en sus respectivos baños, con los ojos abiertos como platos en un último rictus de terror. Y las paredes y los techos de sus casas, abarrotados de huevos vomitados por Logan.
 
    
 
   IAN MALONE:
 
    
 
   Ian no era un hombre supersticioso pero, cuando el día empezaba torcido, era muy difícil volver a enderezarlo. 
 
   Antes de subir a casa, entró en la panadería. Agachada, la joven dependienta se afanaba en limpiar los bajos de unas estanterías, preparándose para cerrar. Su trasero se marcaba en la falda, visión que agradó a Ian.
 
   Cuando se percató de su presencia, Rebeca se puso en pie de un salto. Cada vez que el muchacho entraba por la puerta, se activaba un mecanismo interno en la joven que apabullaba su espíritu por lo común sosegado.
 
   —¡No te había visto! —exclamó levantándose. Sus mejillas se sonrojaron.
 
   —Yo a ti sí… ¿Tienes mis llaves? ¿Vino el fontanero?
 
   —Sí, vino y me dejó esta factura.  —Soltó el limpia muebles y el trapo en el mostrador y sacó del bolsillo de su mandil las llaves de Ian y un papel. Le entregó ambos objetos. El chico leyó el documento y abrió mucho los ojos al comprobar el importe, alarmado.
 
   —¿Cuándo dijo que vendría a cobrar? —preguntó aturdido, guardándose la factura.
 
   —Ya le he adelantado yo el dinero. —La panadera sonrió con picardía—. Devuélvemelo cuando puedas.
 
   Ian suspiró. Se acercó a ella y le plantó un beso en la cara. Se lo había ganado.
 
   —Muchas gracias, eres un sol  —dijo componiendo la más seductora de sus sonrisas y guiñándole un ojo. Se giró dispuesto a marcharse.
 
   —También vino preguntando por ti un joven…
 
   Ian se paró. Encaró a la chica.
 
   —¿Un joven?
 
   —Sí, debía de tener unos diecisiete o dieciocho años. Ahora que lo pienso, se parecía a ti.
 
   —¿Te dijo algo?
 
   —Quería saber si te conocíamos y le dije que sí. Esperó un rato fuera. Luego entró y me pidió que te dijera que estaría donde siempre, que si podía quedarse unos días contigo fueses a buscarlo. ¿Quién es?
 
   «¡Mierda!», pensó Ian, pero no dejó que el disgusto aflorase a su rostro.
 
   Sumido en sus pensamientos, musitó un «gracias» y subió a su casa.
 
   —¡Por fin te encuentro! —tronó una voz a sus espaldas, cuando se disponía a meter la llave en la cerradura.
 
   Se dio la vuelta, consciente de que se encontraría con el señor Blair, su casero. Llevaba tres meses sin pagar el alquiler.
 
   —¡Hombre, señor Blair! —saltó Ian. Le estrechó la mano con efusividad. Jamás se refería a él como señor Blair cuando hablaba con otras personas: gusano pesetero o avaro de mierda eran los calificativos que más solía utilizar—. Mañana tendré su  dinero. Antes del fin de semana se lo llevaré a su casa.
 
   —Sí, sí, eso también —respondió el hombre barrigudo frunciendo el ceño—. En realidad quería decirte que debes deshacerte de tu perro. Los vecinos se han vuelto a quejar. Cuando te ausentas ladra muy fuerte. Es demasiado molesto —gruñó.
 
   —Sí, bueno, ya me lo ha comentado algún vecino… estoy buscando una perrera que se haga cargo de él, pero no he tenido suerte. ¡Están todas a rebosar de animales abandonados!
 
   —Bien, tienes una semana para buscarle un sitio donde dejarlo.
 
   —De acuerdo —se giró presto a meterse en la casa.
 
   —¡Y tres días para pagarme el alquiler! ¡Si no tendrás que largarte!
 
   Cerró la puerta y compuso una mueca de fastidio.
 
   Riñó una vez más a León al encontrarlo tendido sobre el sofá pero, el perro, una vez más, no le hizo caso.
 
   Abrió dos latas de cerveza, volcó el contenido de una de ellas en el plato de León y se tumbó en el sofá a degustar la suya. Por más que intentaba concentrarse en el manual de instrucciones del CR09, los problemas del día se empeñaban en distraer su atención.
 
   Debía mucho dinero por culpa de su afición al juego. Giancarlo ya no le fiaba. El señor Niniadis, uno de los hombres más peligrosos de la ciudad, le había dado un plazo de tres días para saldar la deuda que mantenía con él. Su casero le requería que le abonase los meses de atraso y que se deshiciera de León. Estaba sin blanca. Y encima Aarón había salido del reformatorio, según parecía. Cada vez que tenía conocimiento de que su hermano estaba en la calle, un miedo incontrolable le embargaba. Siempre le quedaba la duda de si el hecho de que le hubieran soltado se debía a que había contado su secreto.
 
   No recordaba su edad. Debía de tener unos quince o dieciséis años, Ian no estaba seguro. Desde el hecho luctuoso que les separó de su padre, había evitado visitarlo. Temía que su hermano finalmente se derrumbase y revelase la verdad. Se había desentendido de él y centrado en sí mismo. Dilapidó la fortuna familiar en pocos años. Tras varios trabajos muy mal remunerados, pero con los que se pudo costear los exámenes para obtener todos los permisos necesarios, consiguió, por mediación de un viejo amigo de su padre, su actual ocupación en los muelles. En los últimos años Aarón y él se habían visto un par de veces. Una de ellas, debido a que la policía se había puesto en contacto con Ian, como su único familiar conocido, para informarle de que buscaban a su hermano por algún delito menor. No sólo se había escapado del reformatorio sino que, encima, había delinquido. No ignoraba la debilidad de Aarón por el mar; cuando era pequeño pasaban horas y horas en el muelle con su padre, que tenía un pequeño barco con el que iban de pesca. Sabía que disfrutaba de la brisa salada y del melódico vaivén de la marea revuelta rompiendo contra la dársena.
 
   Aarón jamás huía. Aceptaba sus culpas y cumplía las penas sin muestras de resignación ni arrepentimiento. 
 
   Ian nunca había acudido a visitar a su hermano, y sabía que Aarón no le perdonaba dicho abandono. No es que no le quisiera. Amaba a su hermano, pero no se perdonaba lo que había hecho años atrás. Por ello, prefirió no acostumbrarse a él. Ni a él ni a nadie. Era mucho menos doloroso ser un solitario sin ninguna persona querida a la que perder. O a la que hacer daño.
 
   Aarón sería una nueva carga para Ian, otro problema más a sumar a la larga lista de contratiempos que se empecinaba en hacerle la vida más difícil de lo que ya era. No sabía dónde dormiría esa noche, pero tampoco le importaba demasiado. La vida de su hermano ya no le preocupaba. Había pasado incontables noches luchando por olvidar lo que le había hecho. Al final, la única vida por la que llegó a sentir sinceros desvelos fue la suya propia. 
 
    
 
   LOGAN:
 
    
 
   Arañas. Provenían de todas partes, como atraídas por una suculenta mosca. Entraban por las ventanas abiertas, por los resquicios de las puertas, por una grieta del techo. Arañas. Montones de arañas que rodeaban a Logan y se mantenían inmóviles, a la espera. Logan pisoteó a las primeras que aparecieron pero, más tarde, dedujo que algo las hacía venir hasta él.
 
   Era consciente de que no era la misma persona que, días atrás, hacía deporte para mantenerse en buena forma física. Lo tenía muy claro y, sin embargo, no sentía ni pizca de zozobra por el hecho indiscutible de que se estaba convirtiendo en otra cosa. El temor primero mutó en una sensación de bienestar. Fuera lo que fuese lo que le estaba pasando, le gustaba. Se sentía poderoso.
 
   Sabía que era tan fuerte que ni siquiera se movió del suelo donde estaba sentado, justo en el centro del círculo oscuro formado por los arácnidos, cuando oyó los dos golpes fortísimos que provenían del salón de su casa: el primero lo produjo el ariete de la policía al golpear la puerta. El segundo, la puerta al caer con estrépito.
 
   Un batiburrillo de voces arrasó el apartamento de punta a punta. Lo que ocurría era absolutamente lógico: venían a buscar a los dos compañeros que acudieron a su casa tras el episodio del gimnasio. Ambos estaban colgados del techo del cuarto de baño, metidos en sendas bolsas, a la espera de que los huevos eclosionaran y, las larvas, se alimentaran de ellos…
 
    
 
   IAN MALONE:
 
    
 
   El despertador sonó temprano. Ian quería repasar el manual del CR09 una vez más antes de acudir al examen. Sin embargo, buscó el aparato con la mano y, tras fallar tres veces, a la cuarta logró apagarlo. Dejó caer el brazo como un peso muerto y siguió roncando. Ya estaba hecho. Debía sacar la mejor nota en la prueba. Sacaría la mejor nota en la prueba.
 
   Se despertó sobresaltado. El reloj marcaba las ocho y media de la mañana. El examen no empezaba hasta las diez en punto. Suspiró y durmió cinco minutos más. Se levantó a las nueve, ingirió un frugal desayuno y se duchó.
 
   Salió a la terraza a fumar un cigarro y a comprobar si soplaba viento. El cierzo arremetía desde el norte en poderosas ráfagas. Debía acordarse de corregir el movimiento del CR09 en esa dirección para no meter la pata y poner en peligro el vehículo o la carga. Si el viento empujaba con fuerza y él no escoraba la máquina hacia la dirección de la que proviniera, corría el peligro de perder el equilibrio y suspender el examen. O de sacar menos nota que Hiroto, su único competidor en la prueba.
 
   Hiroto Kozu era un hombre de origen japonés, de unos cincuenta años de edad y con mucha experiencia como gruista. Hacía gala de un carácter templado y un espíritu sosegado. Pertenecía a esa clase de personas que infunden respeto únicamente con su presencia. Llevaba siempre la sonrisa dibujada en los ojos y la responsabilidad en los labios, pero era firme cuando debía, inflexible con los vagos o maleducados, a quienes frenaba sin compasión cuando intentaban pasarse de listos. Tenía un lienzo colgado de la puerta de su taquilla, con varias letras en japonés impresas en sentido vertical. Ian ignoraba su significado, pero se rumoreaba en el muelle que era una especie de mantra, un principio que guiaba la vida de Hiroto. Tenía una familia que mantener, y ayudaba a su hijo todo lo que podía, por lo que anhelaba el puesto tanto como Ian. Ambos habían sacado la máxima puntuación en el examen teórico que había versado, sobre todo, de mecánica y física. Además, el simulador virtual se les dio tan bien al uno como al otro.
 
   Los dos habían llegado hasta la prueba práctica, dejando atrás a muchos aspirantes que no superaron todas las anteriores. Dicha prueba se llevaría a cabo ante un tribunal a las diez de la mañana en el muelle tres del puerto marítimo.
 
   Apoyado en la barandilla del balcón, con el cigarrillo consumido casi al completo, observaba los altos rascacielos de la ciudad hasta donde alcanzaba su vista. A la derecha quedaba el muelle donde trabajaba. El San Andrés, un barco mercante de gran tonelaje, esperaba a que los operarios terminaran de cargar los contenedores para zarpar. Su chimenea dejaba escapar un humo negro y espeso.
 
   Pensó en su perro, León. Tendría que buscarle una perrera que hiciera con él lo que creyera conveniente. No le fastidiaba el hecho de dejar a su perro: lo que le preocupaba era que perdería su única protección. Ian no sentía empatía por nadie, ni siquiera por León. Lo mantenía con él por sus deudas de juego: los matones se lo pensaban dos veces antes de acercarse a un tío acompañado por un bóxer de más de treinta kilos. Ese tipo de perros es ideal para una compañía doméstica pero, a la vez, son muy protectores con sus amos, por lo que se vuelven tremendamente agresivos con quienes intentan hacerles daño. León era como llevar un cuchillo o un bastón que respiraba y pensaba: era un arma viva.
 
   Sintió un cosquilleo en el dorso de su mano derecha; la agitó instintivamente: seguramente se le había posado una mosca o cualquier otro insecto. Un dolor punzante le hizo soltar la colilla. 
 
   Examinó la zona dolorida. Un bulto rojo empezaba a tomar forma en la superficie de su mano. Escocía. Miró en derredor y vio a una avispa revolotear en círculos muy cerca de su cabeza. Ian siguió su vuelo con la mirada hasta dar con un cuerpo ovoide adherido bajo la cornisa que quedaba justo encima de su balcón, y que dejaba al descubierto múltiples celdillas hexagonales: un avispero a medio construir.
 
   —¡Joder! —exclamó. Un nido de avispas ahí era todo un peligro. ¿Cómo no se había percatado antes de que esos malditos bichos se estaban construyendo un adosado justo encima de su balcón?
 
   Entró y echó la persiana hasta abajo. Se dirigió al cuarto de baño y metió la mano bajo el grifo. El dolor era lacerante. Apretó los dientes. Luego rebuscó en el botiquín y, entre pastillas caducadas y botes de jarabe a medio terminar, halló un tubo de crema para las ampollas. Se la aplicó sobre la mano y se colocó un rudimentario vendaje. Tendría que haberse percatado. Hacía días que León no se plantaba en el  balcón a observar el tránsito de coches que circulaban por la avenida de cuatro carriles que quedaba frente al edificio. Seguramente temía los picotazos de las avispas.
 
    La mano le dolía. La tenía entumecida. Casi sufre un síncope. Tuvo que tomar asiento para serenarse. «¡La prueba!». Ian era diestro, por lo que le iba a resultar difícil manejar los mandos del vehículo en ese estado.
 
   Descolgó el teléfono.
 
   —¿Dirección de Servicios Marítimos SA, dígame? —respondió la voz de una mujer al otro lado de la línea.
 
   —¡Hola, soy Ian! 
 
   —¡Hombre, el guapo de turno! —No sonó nada amable. El tono de la chica era de reproche—. Aún estoy esperando a que me devuelvas mis llamadas…
 
   En la oficina trabajaban dos chicas, una morena y una pelirroja, Monique y… ni siquiera se acordaba del nombre de la otra, aunque se había acostado con ambas. A cada una de ellas le había rogado llevar el tema en secreto, pues aseguraba que los jefes podrían ver mal que mezclasen el trabajo con la vida personal. Se escudó en un falso romanticismo para llevarlas a su terreno: serían amantes furtivos. Ignoraba cuál de las dos había contestado, y no quería enzarzarse en una discusión banal, pues le urgía que le pasara con su superior.
 
   —¡No tengo tiempo, pásame a Bob Reed! 
 
   Bob Reed era el jefe directo de Ian.
 
   —¿Y por qué debería ser amable contigo? —Estaba enfadada. No había vuelto a llamar a ninguna de las dos después de conseguir lo que quería. Las mujeres pueden ser muy rencorosas.
 
   —¡No tengo tiempo! ¡Está bien! —aceptó cuando supo que no conseguiría nada con exigencias—. Volveremos a ir a ese restaurante, La Mona Lisa. —Probó suerte. Normalmente llevaba allí a todas sus conquistas, aunque no recordaba si había cenado allí con las dos o no. Falló.
 
   —¿A La Mona Lisa? ¿Si a mí nunca…? ¡Sabía que te veías a escondidas con Tamara! —Se trataba de Monique. Estaba colérica. Era la morena, con quien había ido al cine y directo a casa. A la cama. Con la pelirroja, («¡eso, Tamara!») le costó más trabajo y más dinero, pues se vio obligado a invitarla a cenar y La Mona Lisa no era precisamente un McDonalds.
 
   La línea quedó en silencio. Había colgado.
 
   No tenía tiempo que perder, por lo que llamó a su jefe directamente a su móvil personal. Bob odiaba que le molestasen en ese teléfono, pero no tenía más remedio que hacerlo si quería tener una oportunidad.
 
   —Sí dígame. —La voz gruesa de Bob revelaba exasperación o cansancio.
 
   —¡Bob, soy yo, Ian! Necesito que suspendas la prueba… estoy enfermo. —Agitó ante su cara los dedos de la mano donde había sufrido el picotazo. Una fuerte punzada le hizo arrugar el rostro.
 
   —Ian, la Junta Directiva al completo está aquí. Van a asistir a las pruebas del CR09. Si no acudes, me temo que quedarás automáticamente eliminado como candidato al puesto. Lo siento. —Sus palabras denotaban una firmeza que no admitía discusión.
 
   —Pero… 
 
   —Debo dejarte. El Director General me está llamando para iniciar los preparativos de la prueba. Espero verte en media hora. ¡Y no me vuelvas a molestar para asuntos de trabajo en esta línea!
 
   La llamada se cortó.
 
   Ian gritó enfadado.
 
   Volvió a marcar un número.
 
   —¿Diga?
 
   —¿Policía? Tengo un avispero en el balcón…
 
   —Y yo no tengo tiempo que perder. Nosotros no nos ocupamos de eso. Eleve un escrito a Control de Plagas del Ministerio de Sanidad y le responderán en unas semanas.
 
   —¡Unas semanas! —Ian estaba escandalizado.
 
   —También puede llamar a alguna empresa privada para que se encargue del asunto.
 
   Dejó el teléfono en el soporte y se conectó a internet. Buscó un listado de empresas dedicadas a la eliminación de plagas. Eligió una al azar, marcó el número de teléfono y contó su problema. El joven que le atendió le aseguró que irían en veinticuatro horas. El precio no hizo más que aumentar el enfado de Ian. Estaba colérico.
 
   Buscó en la red otras formas de acabar con el panal, y encontró que en el campo algunos agricultores se deshacían de ellas con fuego. Un palo encendido en su extremo. Había que ser muy cuidadoso pero, clavando el palo inflamado en mitad del nido, casi todas las avispas perecían con el calor. Ian sabía que, con su suerte, prendería fuego a la casa.
 
   Una hoguera bajo el nido para que el humo las espantara; rociar gasolina… había varias opciones, pero en todas corría el riego de ser acribillado a picotazos.
 
   Saltó de la silla al comprobar la hora: eran las diez menos cuarto.
 
   Cogió su chaqueta, lo que le valió un nuevo pinchazo en su mano, y salió corriendo en dirección al puerto marítimo.
 
    
 
   Por fortuna su trabajo quedaba cerca. 
 
   Las costosas «aficiones» de Ian se erigían como serio impedimento para poder costearse un coche o una moto. En cierta ocasión tuvo un utilitario, pero lo perdió en una timba de póker. Este motivo sumado a la cercanía del muelle y lo cara que estaba la gasolina, habían decantado a Ian por renunciar a cualquier vehículo.
 
    
 
   Corriendo llegó hasta la entrada del puerto. Su mano derecha le palpitaba y escocía horrores. 
 
   El hombre uniformado que guardaba la puerta le solicitó su identificación. Ian rebuscó en sus bolsillos: no la llevaba encima.  «¡La he olvidado en casa!», se alarmó, pasmado por tan mala suerte. El guardia se mostró inflexible, por más que rogó Ian. Sabía que, si regresaba a casa a por su carnet, no llegaría a tiempo para la prueba y quedaría descalificado.
 
   —¿Qué pasa? —preguntó otro guardia de mayor edad y más obeso que el anterior. Llevaba dos vasos de café en las manos.
 
   —Este señor sin identificar, mi cabo, que insiste en entrar.
 
   Ian suspiró algo más aliviado. El cabo le conocía desde hacía años. Incluso habían coincidido en algunas partidas de cartas organizadas por trabajadores del muelle.
 
   —Déjale pasar, hombre, es inofensivo.
 
   El guardia más joven abrió la barrera.
 
   —¡Gracias! —gritó Ian a sus espaldas mientras corría hacia una de la nave tres de su empresa—. ¡Te debo una!
 
   —¡Me la cobraré! —respondió el cabo.
 
   Ian sabía que sería así. Tendría que ser condescendiente con él en la próxima partida de póker en la que coincidieran.
 
    
 
   Miró su reloj de pulsera: las diez y diez.
 
   La chica de seguridad de la puerta de la nave le saludó.
 
   —¡Date prisa, ya van a empezar! —le  instó la mujer.
 
   Atravesó un pasillo. Los pulmones le quemaban y la mano le dolía a rabiar.
 
   Una puerta de grandes hojas de metal daba paso a un enorme recinto cerrado, de techo elevado que descansaba sobre una intrincada red de vigas. A lo lejos pudo divisar una escalerilla que ascendía hasta una oficina situada a varios pisos de altura. Algunas personas se apretaban a lo largo de sus escalones. Allá arriba, en el interior de la oficina, el tribunal evaluaría las capacidades de los aspirantes. Creía que la prueba se realizaría en el exterior. Mejor así, ya que la ausencia de viento facilitaría las cosas.
 
   Notó una leve vibración bajo sus pies: el suelo temblaba.
 
   Cuando localizó el origen de los temblores, quedó absolutamente pasmado.
 
   Ian era uno de los mejores gruistas de la ciudad. Su habilidad en el manejo de la pluma no tenía parangón, y era capaz de cargar y descargar un barco en la mitad de tiempo que cualquiera de sus compañeros. Por este motivo, y por la necesidad imperiosa de un aumento de sueldo para hacer frente a sus deudas, se había presentado como aspirante a operador de la nueva adquisición de su empresa: el flamante mecha CR09 (Carguero Robótico Nº 9), pronunciado como «cero nueve», una máquina de tecnología punta que facilitaba la manipulación de los contenedores de mercancías, reduciendo el tiempo de carga y descarga y aumentando la seguridad de su piloto. Ian había visto el CR09 sobre planos. Había estudiado sus piezas, sus componentes, su mecánica, pero jamás pensó que el CR09 tuviera ese tamaño. Era una máquina colosal. Sabía que medía casi quince metros de pies a cabeza, y aproximadamente cuatro y medio de hombro a hombro. Las composiciones de la mente pocas veces son fieles a la realidad, que siempre supera cualquier fruto de la imaginación.
 
   Ian no sabría describir aquel engendro mecánico. El brillante color negro de su carrocería de acero causaba tanta admiración, ejercía tanto magnetismo, como el de un coche de alta gama. Sus brazos y patas proporcionadas le conferían un aspecto elegante y majestuoso. En su antebrazo izquierdo destacaba su nombre en letras doradas: CR09. Su cabeza alargada, donde se situaba la cabina del operador, era impresionante, con esos faros que bien podrían ser los ojos de un ser vivo. Dos luces ambarinas refulgían en sus hombros. Una antena prolongada, tan oscura como el resto del cuerpo, remataba el conjunto. Era un ser sobrecogedor. Esa era la definición correcta. No parecía una máquina. No daba la impresión de que fuese un vehículo. Era como un ser humano gigantesco. Un robot. Infundía seguridad y a la vez provocaba inquietud. Era como una horrenda maravilla.
 
   —Siga el recorrido sin rozar ninguno de los conos —ordenó una voz estridente a través de los altavoces dispuestos en la parte superior de la nave.
 
   El CR09 recorrió el pasillo abierto entre los conos anaranjados; aun con el poco espacio que había para maniobrar, se hacía evidente la seguridad de su piloto. Sus estilizadas patas se movían como las de un ser humano. El CR09 caminaba. Casi paseaba a manos de… 
 
   —¡Hiroto! —exclamó Ian acordándose de su competidor. Era él quien manejaba en ese momento al CR09, aunque permaneciera oculto tras la luna tintada de la cabina. No lo hacía nada mal. No señor.
 
   Se precipitó hacia la escalerilla.
 
   —¡Salga de la  zona de examen! —exclamaron los altavoces.
 
   —¡Lo siento! —se disculpó haciendo bocina con las manos y sin parar de correr. Subió las escalerillas. Algunos de sus compañeros le saludaron, dándole palmadas en la espalda a medida que ascendía.
 
   —¡Ya creíamos que te habías cagado! —bromeó uno de ellos.
 
   —¿Yo cagarme? ¡Esto está chupado! ¡Voy a darle una paliza a Hiroto!
 
   Sus compañeros rieron y le animaron. Estaban expectantes ante la confrontación que había surgido entre los dos aspirantes. Ian llevaba semanas pavoneándose en el trabajo de lo bien que lo haría frente a Hiroto. El rumor se extendió entre los demás empleados, que organizaron una apuesta para ver quién de los dos se hacía con el puesto de operador del CR09. Muchos otros se presentaron al examen teórico pero, o bien suspendieron, o bien no alcanzaron la nota de corte para realizar el ejercicio práctico.
 
   Cinco pares de ojos recriminaron la impuntualidad de Ian cuando irrumpió en la oficina.
 
   —Ya creíamos que no venías —dijo Bob, su jefe directo.
 
   —¿Y dejar que el segundo mejor gruista del muelle maneje esa maravilla? —replicó sonriente.
 
   Esperaba que le devolvieran la sonrisa por la muestra de soberbia, pero solo recibió la indiferencia de los presentes.
 
   —Señores Directores, les presento a Ian Malone, uno de los dos mejores gruistas de la compañía —concedió con resignación.
 
   —Muy bien todo —respondió un hombre de barriga prominente, que estrechó la mano de Ian con aire ausente—. Pero atendamos las pruebas, que es  para lo que estamos aquí. —Volvió a mirar a través de la cristalera que daba a la nave. 
 
   Ian apretó los dientes para no prorrumpir en un alarido de dolor cuando su mano herida fue estrujada de forma tan inmisericorde. Se arrepintió de ser tan bocazas.
 
   Arrastró a Bob a un lado, lejos de los demás.
 
   —¿Qué te pasa ahora? —Estaba muy enfadado por el retraso de Ian y por la distracción que estaba suponiendo para el tribunal.
 
   Fuera, el CR09 había completado el recorrido. Incluso allí, desde la posición elevada en la que estaban, el CR09 de veía imponente. Ian sonrió al percatarse de que uno de los conos estaba tendido. Hiroto lo había tirado sin querer.
 
   Mostró su mano a Bob.
 
   —Esta mañana me ha picado una avispa. No creo que pueda hacer bien la prueba.
 
   Su jefe miró alternativamente la hinchazón y el rostro de Ian.
 
   —Si quieres que me despidan, suspendo las pruebas ahora mismo —musitó. Su cara se enrojeció por la ira contenida.
 
   —¿Haría eso por mí? —Por un momento, Ian se tomó la afirmación en serio.
 
   Bob apretó los puños. Sus nudillos se tornaron blancos.
 
   —¡Tienes dos posibilidades! ¡O haces la prueba, o te largas y quedas descartado como operador! ¡Tú eliges!
 
   Le dio la espalda y centró su atención en el CR09. En ese momento transportaba un contenedor con sus poderosos brazos mecánicos. Lo trasladó de un montón a otro, dispuestos a cada extremo de la nave. El tribunal cronometraba.
 
   Ian tomó asiento y guardó silencio. No le quedaba más remedio que cerrar el pico.
 
    
 
   HIROTO KOZU:
 
    
 
   Hiroto había encontrado el equilibrio en su vida personal y familiar. Amaba a su esposa, pues compartía su filosofía de vida: Hiroto no ignoraba que el matrimonio perfecto no es posible, pero si ambos cónyuges consiguen sincronizar su manera de ver la vida, al menos se aleja todo lo posible de la imperfección. Una vez satisfechas las necesidades básicas que permiten un buen estado tanto físico como mental, lo único que rompe el equilibrio es la tentación. Por ello, Hiroto no deseaba nada, no ambicionaba nada. Estar conforme con lo que tenía era la clave de la felicidad. Ninguno de los dos era avaricioso. Pero la vida les dio un severo revés. Su nieto tenía una afección cardíaca, y la operación era costosa.
 
   —¿Qué vamos a hacer? —preguntó su esposa Misae, en un mar de lágrimas.
 
   —Conseguir dinero trabajando.
 
   —Ya trabajamos mucho —replicó ella.
 
   —Pues trabajaremos más.
 
   El hombre impertérrito decidió en ese momento presentarse como candidato a operar el CR09. Un ascenso en la empresa era un aumento de sueldo. Un aumento considerable acorde con la mayor responsabilidad.
 
    
 
   Hiroto llevó el CR09 hasta una torre anexa a un andamio. El parabrisas se le antojaba  a Ian similar a la concha de un molusco, alargado, estrecho y de color oscuro. Se abrió con un siseo, descubriendo al piloto, que se hallaba sentado ante una consola plagada de botones y palancas. Hiroto mantenía su habitual inexpresividad, una seriedad fría, reposada, una paz contagiosa, que se hacía patente en el rictus sereno de su rostro. Se desabrochó el cinturón que cruzaba su torso en forma de equis y se apeó sobre la torre. Se dirigió a través del andamio hacia un ascensor y descendió hasta el suelo. Era un hombre menudo, de ojos rasgados y bigote fino.
 
   Los compañeros aplaudieron desde la escalerilla. Ni aun así lograron arrancarle una sonrisa.
 
   —Señor Malone, su turno, por favor —anunció uno de los miembros del tribunal con la voz amplificada por los altavoces.
 
   Los aplausos dedicados a Hiroto se convirtieron en auténticos vítores cuando Ian se encaminó con paso firme hacia el ascensor. Mostraba un halo de exagerada seguridad. En  el camino se cruzó con el japonés, que le ofreció su mano.
 
   —Espero que tenga suerte, Ian —dijo.
 
   —Esto está hecho, viejo —se burló ignorando la mano que le tendía su contrincante.
 
   Hiroto se atusó el bigote, y sonrió.
 
    
 
   IAN MALONE:
 
    
 
   Ian ascendió hasta la parte superior del andamio y se dirigió hacia la torre. Cruzó la pasarela que hacía de puente con la cabina de mando del CR09. Estaba acostumbrado a las alturas, por lo que se sentía en su medio natural. Desde su posición, podía atisbar el formidable hombro artificial de la máquina, y parte de su perfil. Impresionaba.
 
   Con mucho cuidado, se introdujo en la cabina. Tomó asiento ante la consola. El sillón era muy cómodo. Se adaptaba al cuerpo del piloto abrazándolo con reconfortante suavidad. El operador quedaba encajado en él pero no mermaba sus movimientos. Además, la cabina era espaciosa, más de lo que hubiera podido prever desde fuera. Con facilidad cabría más de una persona en su interior. Se ajustó el cinturón de seguridad y analizó la consola. Repasó mentalmente los mandos para no titubear una vez que pusiera en marcha la máquina. Tenía buena memoria, por lo que dibujó en su mente la consola tal y como la había visto en el manual.
 
   Pulsó un botón negro y la cabina se cerró sobre él, ajustándose a su base con un leve siseo. Sabía que, desde fuera, quedaba oculto a los ojos de los demás gracias al tinte del parabrisas. Desde el interior, aunque el cristal estaba preparado para no deslumbrar al piloto, Ian podía ver el exterior perfectamente.
 
   Unos técnicos modificaron el recorrido de los conos y abandonaron rápidamente la zona de examen.
 
   La misma voz que había dirigido la prueba de Hiroto anunció su comienzo.
 
   —Diríjase al principio del recorrido y procure no derribar ningún cono. Le avisaremos cuando deba comenzar. Será cronometrado.
 
   La consola del CR09 estaba compuesta por dos botones, una rueda giratoria y una palanca con forma de arco, situada en perpendicular con respecto al piloto y unida a la consola mediante dos bases. Junto a la palanca con forma de arco, otra más corta de una sola pieza. Bajo los mandos se situaban dos pedales. A la izquierda en la parte interior de la cabina, una pantalla virtual impresa sobre el cristal ofrecía un análisis detallado del CR09, a través de una representación a escala del mecha, que indicaba los distintos niveles de energía y el estado estructural de sus partes, así como las imágenes de los diferentes dispositivos visuales repartidos por el CR09: dos cámaras en los brazos y una tercera móvil en la nuca, bajo la antena. En el centro, una especie de símbolo similar a una «D» panza abajo: era el logotipo de la empresa. Un pulsador para encender los faros. Un micrófono sobre el piloto le permitía hablar a través de un altavoz exterior o bien con otro dispositivo de radiofrecuencia. En esos momentos estaba conectado directamente con un aparato de radio que se encontraba en la oficina. 
 
   El botón oscuro servía para abrir y cerrar la cabina. El botón rojo, para poner en marcha el CR09 y para detener su mecanismo. Con la rueda giratoria se viraba al CR09, con objeto de orientarlo hacia donde el piloto lo quisiera dirigir. La finalidad de la palanca curva era marchar hacia delante o hacia atrás. La palanca corta servía para agachar y levantar el vehículo, como una persona que se acuclillase. Los pedales regulaban la entrada de carburante en el motor, y sumaban o restaban velocidad. A cada lado del asiento del operador, otras dos palancas con un botón cada una cuyo objeto era el manejo de los brazos del CR09. 
 
    
 
   Ian manipuló los mandos y el CR09 echó a andar. Desde aquella altura se sentía poderoso. Primero flexionó una rodilla. Posicionó el pie en el suelo. Luego la otra. Ian se sorprendió de lo liviana que se hacía  la manipulación de la máquina. El CR09 parecía una extensión de su propio cuerpo. Había que hacerse a la consola, eso sí, pero con un poco de experiencia su conducción sería meramente intuitiva. No sentía la más mínima vibración, lo que le resultó curioso.
 
   Dirigió al CR09 hasta el primer par de conos. A la izquierda de la cabeza del vehículo quedaba la oficina desde la que los examinadores no le quitaban el ojo de encima. Sus compañeros observaban con harto entusiasmo.
 
   —Puede empezar.
 
   Ian no perdió el tiempo. Había dejado la palanca de avance en la misma posición en la que estaba cuando caminó con el CR09 desde la torre hasta el lugar de inicio de la prueba. Pulsó los pedales con intermitencia y la máquina se lanzó al circuito casi al mismo tiempo en que el examinador daba la orden. Cualquier milésima de segundo ganada podría ser crucial para hacerse con el puesto.
 
   Al principio Ian fue extremadamente prudente. El CR09 prácticamente paseaba. Los conos trazaban una curva hacia la derecha. Ian giró la rueda y la cintura de la máquina obedeció la orden, orientando al robot hacia donde deseaba. Cuando hubo comprobado la resistencia de los mandos y la velocidad de respuesta en el CR09, decidió ir más rápido. La mayor premura en la manipulación de la máquina provocó una punzada de dolor en su mano, debido al picotazo de la avispa. Intentó ignorarla y no redujo la velocidad. Los conos se sucedían dibujando curvas más o menos cerradas, alternándose con algunas rectas. Finalmente un medio círculo obligaba a volver hasta el punto de partida. Ian rozó un par de conos pero completó la prueba sin tumbar ninguno. La mano le quemaba, pero había superado el recorrido sin problemas.
 
   —Está bien. Diríjase a los contenedores de la zona este. Coja dos de la parte superior y colóquelos en el suelo, uno a cada lado del montón.
 
   Ian obedeció. El CR09 anduvo hasta donde se le había indicado. Ian podía notar levemente la vibración bajo sus poderosas patas metálicas, cuyos pasos retumbaban en el vacío de la nave. 
 
   En aquella zona se hallaban amontonados enormes contenedores de carga, destinados a conservar los productos que transportarían los barcos. Eran unos contenedores especiales, preparados para el CR09, pues disponían de abrazaderas laterales para facilitar que los agarrara y los soltara sin problemas.
 
   Ian se colocó frente al primero. Con los brazos formando una cruz con respecto al cuerpo, agarró las palancas y maniobró con ellas las extremidades superiores del CR09. La máquina estaba provista de una articulación a mitad del brazo: un auténtico codo. En el lugar en que se situaría la muñeca de una persona, un mecanismo permitía girar la mano trescientos sesenta grados. Cinco palancas hacían las veces de dedos, con capacidad para cerrarse sobre cualquier objeto.
 
   Manejó los dos brazos a la vez llevándolos hasta los laterales del contenedor. Asió las abrazaderas con sus poderosas garras. Pudo sentir el crujido de los dedos del CR09 cerrándose en torno a ellas. Su mano se quejó con un dolor lacerante, pero Ian no cedió. Levantó casi sin esfuerzo la carga y la sostuvo ante su pecho. Se giró con mucho cuidado, dando un cuarto de vuelta a la rueda, y enfiló hacia el lateral de la montaña de contenedores. El sonido agudo del movimiento de las distintas partes del cuerpo del vehículo y los golpes sordos de sus pasos al caminar hacían sentir a Ian el protagonista de una película de ciencia ficción.
 
   Todo iría perfecto si su mano no se hubiera empeñado en protestar en mudo alarido. La tenía roja y le escocía. Una vez en el lugar conveniente, giró la rueda otro cuarto de vuelta en el sentido contrario, flexionó un poco las rodillas del CR09 y depositó la carga en el suelo. Repitió la operación. Abrió y cerró su propia mano varias veces. El dolor se le calmó un tanto.
 
   —Ahora apile los contenedores uno a uno en el extremo contrario de la sala.
 
   Ian sudaba. Más que el esfuerzo, el dolor de su mano, que se volvía insoportable por momentos, le estaba dificultando el desarrollo del examen. No obstante, se puso manos a la obra con la tarea ordenada por el examinador. 
 
   Poco a poco, los contenedores de un lado de la nave fueron siendo depositados en el otro.
 
   Estaba haciendo un buen tiempo y, si seguía así, el puesto era suyo.
 
   Quedaban tan solo dos contenedores por transportar, cuando quiso la mala fortuna que una fuerte punzada en la mano le hiciera soltar instintivamente el mecanismo de manipulación del brazo derecho. La carga se escoró hacia ese lado e Ian no pudo evitar, por más esfuerzo que hizo, que se precipitase contra el suelo. El fuerte tirón produjo un breve y agudo pitido dentro de la cabina: sobre la figura del CR09 dibujada en la pantalla virtual apareció un punto rojo en la extremidad izquierda, y una frase que indicaba ciertos daños leves. El impacto del contenedor contra el suelo retumbó como una explosión.
 
   Ian se quedó de piedra. Inmóvil.
 
   —¡Está bien, está bien, ya ha acabado la prueba, vuelva al lugar de partida! —La voz del examinador estaba empañada por el enojo.
 
   Ian observó la oficina elevada a través de la cámara trasera: tras el cristal, dos directivos hacían aspavientos con las manos dirigiéndose a su superior, Bob, que recibía la regañía con estoicismo. Los demás estaban de pie pegados al cristal. En sus rostros se adivinaba sorpresa y alarma: el CR09 era muy caro, demasiado como para que sufriera ningún tipo de percance.
 
   —Estoooo… puedo continuar, si quieren. —Se atrevió a decir al micrófono interior de la cabina. Debía probar suerte; quizás le dejaran finalizar la prueba.
 
   —¡No, no! No se preocupe, baje del CR09, por favor.
 
   —Pero…
 
   —Vuelva junto a la torre y baje del vehículo —la voz sonó autoritaria.
 
   Se dio por vencido. Regresó hasta la torreta y abrió la cabina. Salió lentamente y se dirigió hasta el ascensor. Miró de reojo a sus compañeros. Nadie vitoreaba. Nadie aplaudía. Todos se hallaban sumidos en un estado de estupor que les impedía reaccionar. Era evidente que estaba suspendido. 
 
   Tras bajar de la torre, con las manos en los bolsillos, ascendió por las escaleras. 
 
   —La próxima vez lo harás mejor —animó uno dándole una palmada en la espalda cuando pasó junto a él.
 
   —No pasa nada, quizás… —empezó otro, pero dejó la frase a la mitad.
 
   Bob no le dio siquiera oportunidad de entrar en la oficina. Salió con el rostro rojo de pura cólera, y jadeando como si hubiera corrido una maratón.
 
   —Vete a tu casa y mañana hablamos —refunfuñó apretando los dientes.
 
   Echó un vistazo por última vez al mecha y, hundido y cabizbajo, salió de la nave.
 
    
 
   AARÓN MALONE:
 
    
 
   La primera vez que violó el permiso de salida acudió en busca de su hermano Ian. Apareció de repente, pues no tenía medio de avisarle. Buscó su nombre en una guía de teléfonos y descubrió, aliviado, que seguía viviendo en la misma ciudad. Cuando abrió la puerta, Ian se quedó petrificado.
 
   —¿Tienes hambre? —dijo al fin.
 
   El chico se limitó a asentir con la cabeza.
 
   Ian le invitó a entrar, le puso un plato con pizza fría en la mesa y una lata de refresco. Aarón engulló el alimento en silencio, mientras su hermano mayor bebía una cerveza y fumaba un cigarrillo, sentado frente a él; no le quitó la vista de encima ni un segundo.
 
   Ninguno dijo nada; la velada transcurrió tensa, pues ambos esperaban que el otro preguntase por el luctuoso suceso de su padre. Ian parecía más aliviado a medida que pasaban los minutos y Aarón no se pronunciaba al respecto. Temía que le dijera que había confesado a sus tutores que el causante de la muerte de su padre había sido Ian.
 
   Aarón percibió un ruido bajo la mesa, junto a sus piernas. Una respiración.
 
   Levantó el mantel y se encontró con un precioso cachorro de bóxer de color crema. Tenía una mancha en el lomo. Engulló los trocitos de pizza que le fue dando. Agradecido por las caricias y la comida, lamió las manos de Aarón.
 
   —¿Te han soltado? Aquí no te puedes quedar… —dijo Ian. Se encendió otro cigarro y le dio una profunda calada.
 
   —No pretendía quedarme —mintió Aarón. Sus ojos grises atravesaron la mirada celeste de Ian. El mayor no pudo soportarla, por lo que la desvió hacia otro lado.
 
   —Sabes que lo mejor es que cumplas el tiempo que te queda y zanjemos el asunto de una vez por todas.
 
   —Sí.
 
   Los hermanos se parecían muchísimo. Sus rostros delicados pero de mirada dura. El cabello espeso y castaño. La barbilla y pómulos marcados. La boca amplia de labios gruesos.
 
   —Lo entiendes, ¿verdad? Sabes que la cárcel es muy dura, y que mi vida se echaría a perder. Cuando salgas tendrás toda la vida por delante. No te costará enmendarla. Papá estaría orgulloso cómo hemos llevado el asunto… —Ian procuraba justificarse. No podía permitir que Aarón revelase la verdad.
 
   El hermano menor se levantó al cabo. No tenía nada que hacer allí.
 
   —Cuídate —soltó Ian mientras Aarón se dirigía a la puerta.
 
   —Estaré en el muelle… —informó con un hilo de voz.
 
   Se detuvo antes de salir.
 
   —Tengo la conciencia limpia, porque creo que llevas razón: papá se siente orgulloso. Al menos de uno de sus hijos.
 
   No volvieron a cruzar la mirada.
 
    
 
   Tras comprobar que no podía contar con su único hermano, Aarón decidió valerse por sí mismo. Robó algo de comida en un supermercado (escapó del vigilante por un pelo), e incluso hurtó una cartera del bolsillo del pantalón trasero de un viandante. Se dirigió a los muelles, donde se refugió en un contenedor vacío. Reflexionó acerca de su situación: estaba metiéndose en un buen lío. Si le pillaban podrían aumentarle el tiempo de condena. Por ello, decidió volver al reformatorio. Sabía que había abusado de la confianza del señor Wells. El tutor estaría metido en un problema por su culpa, pero las horas que había paladeado fuera del recinto habían sido impagables.
 
   La segunda vez que escapó actuó de forma similar. Esa vez Ian apareció en el muelle buscándole. Alguien le comentó que habían visto a un muchacho joven rondar el recinto, e Ian decidió probar suerte. Le dijo que la policía le buscaba por una agresión (en realidad, por una pelea con un chico de un barrio que quiso robarle, y al que Aarón le propinó un puñetazo en la nariz). Ian le dejó algo de comida y una manta. Le aconsejó que regresara, que no empeorara la situación.
 
   Aarón se entregó de nuevo.
 
   Luego vino la retirada de los permisos de salida pero, como la conducta de Aarón durante el siguiente año y medio fue intachable, el señor Wells decidió darle una última oportunidad hablando con la Junta Directiva para que le permitieran salir para realizar trabajos en el parque.
 
   Cuando se entregó por tercera vez, le castigaron veinte días de aislamiento del resto de internos. Quiso hablar con el señor Wells, pero el tutor se mostró frío como el hielo. Sabía que no le daría más oportunidades. Quizás no volvería a respirar el aire libre en lo que le quedaba de encierro.
 
   Por ello, un año después, cuando la sensación de claustrofobia devino otra vez insoportable, decidió volver a escapar. Su aventura anterior le había privado del privilegio de salir de vez en cuando a realizar trabajos en beneficio de la comunidad. Solo se le ocurrió una manera de salir de allí. Durante un tiempo, a la hora de comer o cenar, se escondió en los bolsillos del pantalón restos de alimentos: un trozo de carne, otro de pescado, alguna verdura. Ocultó la comida bajo el colchón de su cuarto y esperó algunos días. Cuando su mal estado fue evidente, lo engulló todo.
 
   Los tutores decidieron trasladarlo al hospital tras dos días de intensos vómitos. El reformatorio no contaba con los servicios médicos adecuados, y Aarón estaba cada vez más débil. Había perdido mucho peso, y la deshidratación corporal exigía medidas más drásticas. Lo ingresaron en el hospital de la ciudad y le pusieron un gotero.
 
   Antes de una semana ya se encontraba mejor y comía alimentos sólidos.
 
   Era más fácil escaparse de un hospital que del reformatorio, por lo que, una noche, se vistió con la misma ropa con la que le habían llevado allí y salió por la ventana de su habitación. Anduvo por la cornisa hasta las ventanas adyacentes. La cuarta ventana que probó estaba abierta. Entró sigiloso en la habitación para no despertar al enfermo, un anciano cuyo ronquido sonaba como el arrastrar de muebles pesados. Salió al pasillo: el vigilante encargado de que no escapara, eternamente plantado ante su puerta, hablaba con una enfermera. Aprovechó la distracción para recorrer el pasillo pegado a la pared y entrar en el primer ascensor que encontró.
 
   Decidió esperar un par de días para ver si Ian aparecía. Había dejado una nota para él en la panadería situada debajo de su casa. Si no lo hacía, pensaba regresar al reformatorio. Antes visitaría el nuevo zoo de la ciudad, trasladado desde una población cercana; se moría de ganas de ver los animales. No imaginaba que allí se encontraría con la primera bestia.
 
    
 
   IAN MALONE:
 
    
 
   —Tú no eres malo. Creo que eres tu peor enemigo, pero si te proteges de ti mismo, podrías llegar a ser feliz. —Rebeca, la panadera parpadeó sensual, apoyada en el mostrador.
 
   Ian soltó una carcajada. No se pudo controlar. El alcohol de las seis cervezas que se había tomado de camino a casa se mezclaba con la sangre de sus venas. Se tambaleó, levantó un dedo y abrió la boca para replicar algo ingenioso. Enseguida volvió a cerrarla y bajó la mano. 
 
   —Buenas noches —acertó a decir y salió de la panadería.
 
   —¿Quieres que suba contigo?
 
   El joven no respondió. Rebeca era algo así como la última mujer a la que respetaba. Jamás había tenido nada con ella. Nada sexual. Había flirteado descaradamente con la chica, pero por alguna razón le había cogido el cariño que un hermano mayor puede sentir por un hermano menor. Bueno, por un hermano menor que no fuera Aarón.
 
    
 
   León levantó la cabeza y las orejas cuando le vio entrar en casa.
 
   —¡Te he dicho mil veces que no te subas al sofá! —gritó furibundo. León no se dio por enterado. Volvió a recostarse y siguió durmiendo tranquilamente.
 
   Ian suspiró con irritación.
 
   —Chucho repugnante… —masculló.
 
   Se quitó la ropa, se arrancó la venda de la mano con brusquedad, y se dio una ducha. Cuando hubo terminado, cogió una botella de whisky del armario.
 
   Mientras llenaba el vaso un dedo de altura, se lo echaba al gaznate, volvía a servirse otro y así, una y otra vez, reflexionaba sobre su vida. Tenía serios problemas. El trabajo de operador del CR09 le habría reportado un aumento de salario bastante considerable. Sabía que la prueba estaba perdida. El puesto sería de Hiroto y él seguiría cobrando lo mismo que hasta ahora, un dinero insuficiente para hacer frente a sus deudas. 
 
   Su futuro se presentaba oscuro y apestoso, como el agujero del culo de León. Se permitió el lujo de reír ante semejante ocurrencia.
 
   El alcohol era como un amigo que le consolaba. A cada trago, sus problemas perdían importancia, pesaban menos en el pecho. Rió de nuevo, al pensar en los matones de señor Niniadis. Meneó la cabeza de lado a lado con condescendencia, apenado por ese tipo de personas que viven de esquilmar a los pobres desgraciados adictos a las partidas de cartas. A los infelices como él.
 
   Apoyó el vaso en la mesa con un golpe seco. Fue a aterrizar junto al sobre que le había entregado Antoine, el perro francés de señor Niniadis.
 
   Con la curiosidad reavivada cogió el sobre y rasgó uno de sus laterales con un dedo trémulo. Volcó el contenido sobre el sofá. León olisqueó los papeles, un juego de llaves y una cadena con un colgante con forma de media luna, que cayeron de su interior. Se trataba de un mapa plegado y un folio con algunas frases impresas. Examinó con curiosidad el colgante: brillaba con luz argéntea. Se lo colgó del cuello, desconcertado. «Un detalle por parte de Niniadis», pensó con una sonrisa triste. Cogió con la zurda las llaves y se puso a juguetear con ellas mientras leía la información escrita en el papel. Había una dirección, una fecha y una hora. Una cita, evidentemente. Una cita para dentro de dos días. «¿Qué querrán de mí?».
 
   Extendió el mapa sobre la mesa. La ciudad a escala se abrió ante Ian. A un lado del plano, parte de una de las autovías de salida de la ciudad aparecía señalada con un rotulador rojo, desde la salida hasta otro punto a unos catorce kilómetros de distancia, donde Ian sabía que se situaba una gasolinera, al noroeste de la ciudad. Al pie del mapa alguien había escrito: «máximo ocho minutos; hora: dos de la tarde». 
 
   Un sudor frío recorrió la espalda de Ian.
 
   Bebió otra copa de un solo trago.
 
   Cogió el teléfono móvil. Buscó el número de Antoine. Lo seleccionó y empezó a escribir un mensaje.
 
   En la pantalla se dibujaron algunas letras, las borró, vaciló, volvió a escribir y vaciló de nuevo.
 
   Podría ser la solución a sus problemas, pero era la mayor insensatez que hubiera hecho jamás.
 
   En la gasolinera habría un coche. Lo reconocería al pulsar el botón de la llave, siguiendo el sonido característico de la apertura automática. Montaría y, a la hora indicada, tomaría la vía señalada en el mapa. Pero no iría por el carril derecho, sino que debería meterse en dirección contraria. Catorce kilómetros hasta la entrada a la ciudad. Catorce kilómetros en sentido inverso a las dos de la tarde, hora punta. Catorce kilómetros en ocho minutos como máximo, según la nota al pie del mapa. Ian hizo unos rápidos cálculos mentales: no podía bajar de los ciento quince kilómetros por hora de media aproximadamente durante todo el trayecto, catorce kilómetros a ciento quince por hora esquivando coches en sentido contrario.
 
   Si lograba llegar vivo, habría dado un buen espectáculo y algunos hombres poderosos amantes de las apuestas de alto riesgo ganarían varios cientos de miles perdidos por otros hombres poderosos amantes de las apuestas de alto riego. Si conseguía llegar hasta la entrada de la ciudad, saldría con vida y sus deudas con el señor Niniadis quedarían zanjadas. En unos meses, sería invitado a participar en nuevas partidas de póker y la rueda comenzaría a girar una vez más.
 
   Ahora bien, si no lo conseguía, si no esquivaba a tiempo los coches…
 
   No quiso pensar en ello.
 
   «De acuerdo», terminó de escribir y pulsó el botón de enviar. Si ahora se echaba atrás el señor Niniadis se lo haría pagar muy caro.
 
   Plegó el mapa y se lo guardó junto a las llaves, en el bolsillo del pantalón.
 
   Apuró el whisky directamente de la botella. Hilillos de la bebida alcohólica corrieron por su barbilla y salpicaron el suelo de pequeñas gotas doradas.
 
   Trastabillando, se dirigió hacia el dormitorio y se tumbó en la cama.
 
   Los muebles, la ropa esparcida por el suelo, la puerta… todo le daba vueltas pero, poco a poco, los objetos empezaron a perder su forma y la oscuridad dominó su existencia.
 
    
 
   LOGAN:
 
    
 
   —¡Mira qué bonito, mamá! —exclamó la niña de cabellos rizados señalando hacia el edificio del que parecía surgir un millar de luces. En un segundo, las luminarias de color escarlata abarrotaron las fachadas del rascacielos en un movimiento envolvente desde la altísima parte superior hasta el asfalto. La niña tuvo la impresión de hallarse ante un colosal árbol navideño.
 
   —Ya no saben qué inventar para hacer publicidad —comentó un taxista apoyado en la puerta amarilla de su vehículo. Algunas personas que habían detenido su camino para ver el espectáculo asintieron con la cabeza, coincidiendo con la opinión del taxista de que se trataba de algún tipo de treta publicitaria para llamar la atención.
 
   Los coches y las vallas de policía que rodeaban la construcción no hacían más que confirmar dicha teoría, pues no era la primera vez que las autoridades cortaban una calle o cercaban un edificio por encargo de alguna empresa para rodar un anuncio o una película.
 
   —¿Alguien ha visto alguna cámara? —comentó una suspicaz anciana.
 
   Llevaba razón. La gente ignoraba que los agentes se encontraban allí por un motivo bien distinto. Estaban allí para detener a Logan.
 
    
 
   Los policías no tuvieron ninguna oportunidad contra él. Cuando entraron en el cuarto de baño, el primero que cruzó el dintel intentó huir hacia atrás al ver el tamaño del monstruo que había en su interior. Logan se había puesto en pie, y su nuca tocaba el techo. Se veía obligado a agachar la cabeza para poder mantenerse erguido. El intento de escapar del agente se vio frustrado, pues sus compañeros empujaban desde atrás con objeto de irrumpir en la habitación. La zarpa de Logan tenía el tamaño de la cabeza del primer policía. De un solo golpe, le partió el casco: el agente cayó al suelo sin conocimiento. Cuando las armas del resto tomaron partida, Logan desapareció en una nube de polvo y escombros, atravesando la pared de su derecha. Como una exhalación, se deslizó por distintas estancias hasta aparecer por la retaguardia del grupo. Los azulejos saltaron por los aires con los impactos de las balas.
 
   Una vez todos los agentes estuvieron fuera de combate, los huevos eclosionaron. Una lluvia de larvas se precipitó desde el techo y cayó sobre los cuerpos. Las larvas devoraron tanto a los agentes como a una infinidad de arañas, que esperaban como en trance. No obstante, los arácnidos eran tan numerosos que aún quedaban muchos cuando los gusanos, cada vez más grandes, vomitaron las perlas rojas.
 
   La sensación era extraña pero harto placentera. Logan podía ver, con sus ojos divididos en un sinfín de celdillas, todo lo que se apostaba a la vista de sus crías. Una vez que hubiera repartido a sus criaturas por la ciudad, podría saber qué estaba ocurriendo en cada rincón de su nuevo dominio. Estaría en miles de sitios al mismo tiempo.
 
   Como un volcán en erupción. El techo del edificio de veinte plantas donde vivía Logan estalló literalmente, y una marea oscura se deslizó rápidamente por sus cuatro costados, en picado hacia el suelo. Una infinidad de puntos rojos refulgió en la noche.
 
   Quienes presenciaban el espectáculo, la policía tras las vallas, el taxista, la recelosa anciana, la niña de rizos… todos fueron arrollados por la marea negra que se extendió hacia todas las direcciones de la ciudad.
 
    
 
   AARÓN MALONE:
 
    
 
   No sabía de qué se trataba, pero era tremendamente fuerte. Rodó por la calzada, haciéndose algunas magulladuras; logró levantarse rápidamente, se introdujo entre dos vehículos aparcados junto a la acera y se escondió en la primera puerta que halló. 
 
   Algo estaba pasando. Algo muy grave y peligroso. Debía estar relacionado con las luces del cielo que había visto una semana antes. A lo largo de todo el recorrido que le había llevado desde el zoo hasta aquella parte de la ciudad, había visto cosas impactantes, terribles: monstruos idénticos al que se había enfrentado en el zoológico con los lobos abarrotaban las calles, y se dedicaban a perseguir y a atrapar a toda persona con la que se cruzaban. Las gentes huían aterradas, pero poco podían hacer contra aquellas bestias que salían de todas partes. Era una auténtica locura.
 
   Se pegó un susto de muerte cuando se topó de frente con un payaso sonriente cuya mano derecha mantenía alzada a modo de saludo: no era más que un muñeco, un maniquí emblema de la marca de la cadena de restaurantes de comida rápida a la que pertenecía el local. 
 
   Un fuerte olor a carne le hizo sentir náuseas. Hamburguesas a medio comer, bandejas llenas de restos… un escenario normal a no ser por las mesas y sillas volcadas por todas partes. Y por la ausencia de personas. El local estaba desierto. Rodeó el mostrador para internarse en la parte de atrás del recinto, donde se ubicaba la cocina. Le resultó curioso que una caja registradora estuviera abierta y sin una sola moneda o billete en su interior. Había quien quería hacer su agosto aprovechando la caótica situación. 
 
   Unos mostradores de trabajo contenían cubetas con alimentos de todo tipo, algunos troceados previamente. Había comida a medio preparar y una botella grande de agua a la que le faltaría un par de tragos. La humedad brillante que la envolvía hacía suponer que alguien la había sacado de una nevera hacía poco, pues aún se conservaba fría. El olor a aceite caliente lo inundaba todo: de una freidora de grandes dimensiones surgía una lengua humo oscuro, cerca de unos congeladores al fondo. Vio un objeto brillar en el suelo: un cuchillo de grandes dimensiones situado junto a un charco de sangre. Cuando oyó los pasos tras él lo cogió. Echó un rápido vistazo a sus espaldas para comprobar que se trataba del monstruo que, suponía, lo había derribado de la bicicleta. Sus múltiples patas arrasaron el local mientras se encaminaba rápidamente hacia la posición de Aarón.
 
   Corrió hacia las neveras, buscando un lugar donde ocultarse. Abrió una de ellas, y, por muy poco, logró esquivar un golpe.
 
   —¡Déjeme entrar! —pidió a otro joven que portaba unas tijeras de tamaño considerable.
 
   —¡Aquí no hay sitio! —gruñó con voz ronca. Tenía el rostro lívido y temblaba. Allá adentro debía de hacer bastante frío. Escuchó varias voces susurrar en el interior. El chico cerró las puertas ante sus narices.
 
   De nuevo, la sombra del monstruo que le perseguía y que le había tirado de la bicicleta, se cernió sobre Aarón. Una ventana. El chico corrió sin mirar al monstruo, justo cuando se abalanzaba contra él. El cuerpo del engendro golpeó la nevera en la que se encerraban quienes le habían rechazado.
 
   —¡He dicho que te largues que aquí no hay sitio! —exclamó desde el interior la misma voz de antes. Había supuesto que era Aarón quien golpeaba la puerta para que le dejaran ocultarse con ellos. Fue un error. El monstruo se percató de la presencia de quienes se escondían y clavó sus patas en la puerta, haciendo grandes agujeros.
 
   Gritos de histeria surgieron de la nevera.
 
   Aarón estuvo tentado de huir, pero sabía que, si no hacía algo, aquella bestia devoraría a los desgraciados. Si lo permitía, la culpa le perseguiría hasta el fin de los días. No era una persona que ignorase los problemas, ni propios ni ajenos.
 
   Miró en derredor, desesperado. La bestia golpeaba los congeladores con sus extremidades afiladas. La enorme freidora humeaba junto a él. Una botella de agua acabada de empezar junto a las cubetas de los alimentos… La cogió con decisión.
 
   La bestia continuaba clavando sus patas en la puerta, y, quienes se escondían dentro, seguían gritando, aterrados. Aarón anduvo varios pasos hacia ella. Cuando estuvo a una distancia prudencial, llamó al monstruo, que se giró en el acto. Entonces Aarón lanzó la botella de agua abierta al interior de la freidora.
 
   Sintió en el rostro el calor de un poderoso fogonazo. Una columna de fuego se elevó desde la freidora hasta el techo, y el aceite saltó en llamas hacia todas partes alrededor de la máquina. Gran parte cayó sobre la bestia, cuyo cuerpo quedó envuelto en llamas en un segundo. El monstruo se desplomó sobre sus múltiples patas, se retorció y pataleó un rato, hasta que quedó inmóvil. Un olor nauseabundo sustituyó al aroma del aceite quemado.
 
   —¡Está muerto! —informó Aarón a los demás.
 
   Poco a poco, la puerta se abrió y, el mismo muchacho de antes, asomó la cabeza. Abrió los ojos como platos al ver la freidora en llamas y al engendro calcinado. A su alrededor se iniciaron algunos pequeños fuegos, que comenzaban a propagarse tímidamente.
 
   —Gracias… —musitó desconcertado. También se le notaba cierto sentimiento de culpa por no haber permitido a Aarón esconderse con ellos.
 
   Aarón no respondió. Un tamborileo ensordecedor que provenía de la calle le produjo un terror infinito. Se asomó: un río negro descendía por la avenida, atrapando decenas de personas que corrían despavoridas. Era como un tsunami oscuro y monstruoso.
 
   —¡Tenéis que salir de aquí! ¡Rápido! —ordenó al muchacho de la voz ronca.
 
   Varios jóvenes y algunos niños desfilaron ante sus ojos en dirección a la ventana. Tosían debido al humo espeso que se iba extendiendo por el local. Cuando todos hubieron escapado, salió a la calle. La marea estaba tan cerca que el suelo temblaba. Aarón encontró la bicicleta un poco descascarillada, pero en buen estado. Si no escapaba de allí, aquella masa que aplastaba coches, tumbaba farolas y atrapaba todo ser viviente le alcanzaría. Inició una carrera desesperada hacia el muelle.
 
    
 
   BLANCA ORTEGA:
 
    
 
   —Ya verás que te cae bien. —Blanca esbozó una amplia sonrisa, procurando sonar convincente, aunque ella también tenía sus dudas.
 
   —¿Le gustarán mis dibujos? —La niña estaba preocupada. Blanca le había hablado de Simón, el joven que había conocido por internet y que venía a visitarlas. Por alguna razón también estaba nerviosa, igual que su hija. Peinó a la niña, le hizo una trenza que fijó con horquillas alrededor de su cabeza como si fuera una corona, le puso un pantalón y una camiseta nueva e incluso le aplicó un poco de colorete para apagar su palidez natural. Por su parte, también se afanó en estar guapa. No era una cita. No lo pretendía, pero hacía años que no quedaba con un chico, desde que empezó a salir con su ex marido, y, aunque la finalidad de la cita no era sentimental ni sexual, no pudo evitar sentirse más segura si se complacía ante el espejo.
 
   —Claro que le gustarán tus dibujos. De hecho, viene por ese motivo. El amigo de mamá quiere ver cómo dibujas.
 
   —¿Tu amigo es como la amiga de papá?
 
   Blanca no se esperaba esa pregunta. Disimuló el gesto de sorpresa y volvió a sonreír con ternura.
 
   —¡No! —rió—. No es como la amiga de papá, cariño. Simón viene a conocernos a las dos, no a mí sola.
 
   La niña asintió con la cabeza, sacó su Mp4 de la mochila rosa estampada con dibujos de fresas, que llevaba colgada de los hombros, y se puso los cascos. Por lo bajo, se dio a tararear las canciones que estaba escuchando, mientras se examinaba sus zapatitos, miraba hacia ambos lados de la calle, observaba los movimientos de un perro en la acera contraria, frente al muelle pesquero…
 
   Blanca miró su reloj de pulsera. Eran casi las siete de la tarde. Había quedado con Simón a las seis y media. El retraso del chico no hacía más que ponerla de los nervios. Perdió la cuenta de cuántos taxis llegaban y partían de la parada donde estaba esperando. A las siete y cuarto perdió la paciencia.
 
   —Nos vamos —informó a su hija quitándole un auricular de la oreja. La niña le lanzó una mirada de desconcierto.
 
   Blanca agarró la mano de Celeste y se dio media vuelta, dispuesta a marcharse de allí.
 
   —¿Blanca? —Oyó a su espalda.
 
   Se giró para ver quién la llamaba. Era Simón. Lo reconoció por las fotos que se habían intercambiado por email. Era un chico joven, un poco más alto que ella, de pelo espeso, anaranjado e indómito, como una llamarada. En su rostro lechoso flotaban innumerables pecas. Unas gafas de pasta de tamaño considerable enmarcaban dos ojos de un azul oscuro, como el que colorea el cielo al final de la tarde.
 
   —Hola, Simón —respondió la muchacha acercándose a él y plantándole un beso en cada mejilla.
 
   —Y ésta debe de ser Celeste. —Simón se agachó para mirar a la niña a los ojos. La chiquilla se sonrojó. En su rostro se dibujó una sonrisa tímida.
 
    
 
   Al rato degustaban sendos cafés sentados en la terraza de un bar. El calor era sofocante, pero ambos convinieron que un buen café a esas horas se hacía indispensable para tener los cinco sentidos a pleno rendimiento.
 
   —Me comentaste que era lista, pero no me dijiste que era tan guapa —dijo Simón. Miró a la niña, que sorbía su batido de fresa a través de una cañita.
 
   —Creo que no es lo importante, ¿no? —Blanca se puso a la defensiva. No tenía tanta confianza con aquel muchacho como para no pensar que pudiera ser un pervertido.
 
   —Bueno… o sea… que se parece mucho a ti, quería decir… —Simón se dio cuenta de que se había metido en un berenjenal. Parecía seriamente contrariado. Su rostro adquirió la tonalidad de su pelo.              
 
   —Gracias. —Blanca le regaló una sonrisa, apiadada del joven.
 
   Durante un rato no abrieron la boca. Los altos edificios bajo los que se situaba la terraza de la cafetería comenzaban a inclinar sus sombras sobre ellos. La calle empezó a llenarse de viandantes: empleados que salían de sus trabajos y paseaban de regreso a sus hogares. También se multiplicó el tráfico. 
 
   —¿Podemos ver…? —dijo Simón al cabo.
 
   Por un momento, Blanca quedó confusa. Luego cayó en la cuenta de a qué se refería el chico.
 
   —Celeste, ¿puedes enseñar a Simón tus dibujos?
 
   La niña obedeció. Sacó de la mochila su carpetilla y la entregó a Simón. El chico la depositó sobre la mesa, la abrió y se puso a ojear las páginas.
 
   —¿Qué es esto? —preguntó a Celeste mostrándole un dibujo de una ventana tras la que caía una lluvia amarilla.
 
   La niña se encogió de hombros.
 
   —Muchas veces no sabe lo que está dibujando. ¿No te parece raro?
 
   —Eso es lo que he venido a averiguar, la fuente de su inspiración.
 
   Tras el dibujo de la extraña lluvia, Simón examinó otro en el que una sombra gigantesca se cernía sobre un puñado de monigotes.
 
   —Tampoco sabrás qué es esto, ¿verdad?
 
   —Es el hombre bicho… —respondió la niña poniendo cara de asco.
 
   —¿El hombre bicho? —preguntaron al unísono Blanca y Simón. Luego se intercambiaron una mirada inquieta.
 
   —Es amigo de los bichos. Ellos hacen lo que les pide… —Hablaba en voz baja, como si estuviera contando un secreto. Luego se llevó un dedo a la boca, pidiendo silencio a los mayores. Señaló a una mosca que se había posado en la esquina de la mesa.
 
   Del mismo sobresalto, Blanca dio un respingo en su asiento: una limusina se había estrellado contra las rejas del muelle, causando un gran revuelo. Pensó que la gente era demasiado dramática, pues oyó gritos de pánico de muchas personas a su alrededor. Simón se levantó rápidamente y salió corriendo.
 
   Blanca se sintió una idiota, al verse abandonada por el joven. Sin embargo, Simón no huía del lugar, sino que se dirigió hacia la limusina para ayudar a sus ocupantes.
 
   Entonces un muro de fuego se alzó entre Simón y Blanca y su hija. Un autobús había estallado en llamas en medio de la calzada. 
 
    
 
   TOM EVANS:
 
    
 
   El viejo Tom no deseaba jubilarse. Amaba el aroma a pescado de la lonja. Cuando era joven, habría regalado hasta sus últimos calzoncillos a cambio de que le dejaran dormir cinco minutos más cuando el despertador chillaba insolente a las cuatro de la madrugada.
 
   Cuando tuvo la oportunidad de jubilarse, descubrió que la vejez espantaba el sueño, y que su mujer le espantaba a él. Tanto se habían acostumbrado a tal monotonía desde jóvenes (Tom fuera de casa la mayor parte del día y su esposa cuidando del hogar y los niños), que ahora, cuarenta años después, se daban cuenta de que la convivencia entre ellos era harto complicada. Por tanto, Tom decidió no jubilarse. Continuaría yendo a la lonja de pescado a comprar bien temprano, haría el reparto entre sus clientes y llegaría tarde a casa, lo suficientemente tarde como para no tener que intercambiar con su mujer sino las palabras justas.
 
   Tom tenía el rostro moreno y agrietado, que contrastaba con su barba blanca y espesa. En su momento se habría considerado atlético, pero en el invierno de su vida solo podía calificarse como escuálido.
 
   Había venido en su camión. Tuvo que dar un buen rodeo, pues las calles del centro de la ciudad presentaban múltiples socavones provocados por unas obras mal terminadas, según había leído una vez en el muelle en el periódico del día, aunque las habladurías sostenían que eran fruto de un extraño fenómeno astronómico.
 
   Los daños no se reflejaban en el muelle, por lo que Tom aparcó el camión donde lo hacía siempre y recorrió el recinto hasta el lugar en el que se subastaba el pescado. A esa hora llegaban los barcos cargados de pesca. Los marineros se afanaban en descargar las cajas. Sus rostros agotados reflejaban desesperación: últimamente los caladeros eran más escasos y se encontraban más alejados de la costa. Los costes de carburante no paraban de aumentar y, a veces, las ventas en la subasta no llegaban a cubrirlos.
 
   Algunas horas después, se había vendido gran parte de la pesca. Tom había adquirido algunos atunes hermosos, de piel de un azul brillante. Los operarios de la lonja troceaban el atún para facilitar su transporte. La mayoría eran de origen japonés: auténticos maestros en el uso del cuchillo, despedazaban a los animales con una velocidad y precisión pasmosas.
 
   Entonces comenzaron los gritos. 
 
    
 
   CATHERIN ZAKARIAN:
 
    
 
   Agotada. Esa era la palabra. Pero Marcus era ambicioso. Su amor por el dinero parecía no tener límites. Cat siempre relacionó a su esposo Marcus con los aromas embriagadores: el delicioso perfume que le envolvía el día en que se conocieron en la fiesta organizada por un famoso actor, amigo común; el aroma de las rosas que le regaló en la primera cita (blancas, no rojas, «pues no quiero acordarme de la sangre que derramo en el cuadrilátero»); el exquisito olor de los platos que cocinaba cuando eran unos recién casados (¡qué lejos le parecían ya esos placeres!); su eterna fragancia a loción para después del afeitado, pues odiaba la sombra de la barba («un hombre debe parecer siempre un caballero, aparte de un hombre»); la sudoración durante el sexo, apremiante, satisfactorio…
 
   Cat era una mujer caprichosa. Una niña caprichosa suele convertirse en una mujer caprichosa si quienes la rodean la adoran como a una diosa. Catherin tenía una belleza inusual, una mezcla de exotismo oriental, con ojos almendrados y nariz pequeña, y delicadeza norteña, con su piel lechosa, ojos de cielo y cabello de oro.
 
   —No podemos abandonar el tren. Si nos bajamos, quizás nunca vuelva a pasar —repetía siempre su marido, tras hacerle el amor desapasionadamente tras años de rutina.
 
   Cat necesitaba el cariño de Marcus.
 
   Su carácter infantil la hacía protestar cuando se hastiaba del trabajo. Su mirada de zafiro se endurecía, y su pelo se erizaba como el de una gata enfadada. Sus pechos se dibujaban bajo la camiseta blanca, y un nimio tanga dejaba al descubierto su hermoso trasero. Agitaba las manos sin importarle que el alcohol se derramase de su copa.
 
   Pero entonces Marcus le regalaba una joya, un vestido caro o un viaje paradisíaco, la llevaba a cenar a un lujoso restaurante y le hacía el amor, aunque con la indiferencia de quien efectúa un ritual repetido hasta la saciedad. Ella realizaba un movimiento ondulante con su espalda, rematado con un empujón brusco de su pelvis, pero el hombre permanecía apático. Finalmente se dejaba llevar hasta que las convulsiones del clímax la arrastraban a un estado de semiinconsciencia. 
 
   Si lo pensaba fríamente, la afirmación de su esposo era cierta. Si su nombre desaparecía de las portadas y carteleras más importantes del país, otra belleza le tomaría el relevo y las grandes firmas la relegarían al olvido.
 
   El episodio vivido con Logan, el pupilo de Marcus, había logrado que el matrimonio volviera a acercarse. El hecho de que Marcus renunciara a seguir entrenando al muchacho, corroboraba que amaba a Cat. Ella estaba segura: de una forma u otra, su marido la quería. Sin embargo, al poco de solucionar el asunto, volvió a la indiferencia de siempre. Cat estaba aburrida, y el aburrimiento avivaba su naturaleza caprichosa.
 
   A bordo de su lujosa limusina se dirigían al muelle de la ciudad. Marcus no había abierto la boca en todo el camino. Estaba concentrado organizando su agenda de la semana siguiente. Un barco, el San Andrés, les esperaba para realizar una sesión de fotos en alta mar. Marcus dejó a un lado su chaqueta. La camisa de seda blanca apenas contenía el fortísimo cuerpo del ex boxeador. La nariz achatada evidenciaba una fractura que ya quedaba lejana en el tiempo.
 
   —Ya estamos cerca —comentó su chófer, Carl, quien llevaba trabajando para ellos cinco años—. No sé qué pasa, por qué han desviado la circulación, pero creo que llegaremos a tiempo.
 
   Cat miraba por la ventanilla de la limusina. Los cristales tintados garantizaban su anonimato. Las calles estaban atestadas de gente, gente normal, con sus preocupaciones normales, sus vidas normales, sus hijos… Ella estaba un poco cansada de la vida del famoso. Ojalá fuera de verdad una mujer anónima.
 
   —¿Te ha dicho mi marido que mañana vamos a hacer una fiesta… privada? —Cat esbozó su sonrisa de niña traviesa. Se percató de que el conductor buscaba la mirada de Marcus en el retrovisor delantero. Los ojos de ambos hombres conectaron por un instante.
 
   —Sí, claro, no se preocupe señora Zakarian. Estará todo preparado. —A Cat no se le escapó la condescendencia en su tono de voz.
 
   Observó de reojo a Marcus. El hombre simulaba no haber oído la conversación, centrado en su tablet.
 
   —¡Me lo has prometido! —Estalló Cat —. ¡Me prometiste que podría tener un poco más si hacía este trabajo!
 
   —Ya te ha dicho Carl que sí… ¿Qué más quieres? —Marcus se mostraba indiferente. Aun así, Cat se cruzó de brazos, enfurruñada. Sabía que Marcus tramaba algo. No pensaba volver a la clínica.
 
   Marcus no tenía ganas de discutir con su mujer. Estaba preocupado por su antiguo alumno, Logan. Había dejado malherido al encargado de uno de sus gimnasios y a varios clientes. Marcus presentó la oportuna denuncia, pero ignoraba en qué había quedado el tema. Su primer impulso fue ir a buscarlo él mismo, pero Cat le disuadió.
 
   —Recuerda recogernos por la mañana. Y cómprale algo a Bibian y a los niños —Marcus sacó varios billetes de cien mientras Carl se aproximaba a la acera más cercana a la entrada del muelle.
 
   —¡Por supuesto, señor Zakarian! —respondió el chófer.
 
   Cat se mareó. No fue consciente de lo que pasaba hasta que el coche paró al fin. El vehículo giró trescientos sesenta grados y chocó contra las verjas del muelle, deteniéndose violentamente. El claxon sonaba. Cat estaba aturdida, pero pudo distinguir a Carl inclinado sobre el volante. El coche se había detenido. Un fuerte golpe junto a su puerta volvió a desplazarlo con todos sus ocupantes. Una explosión ensordeció por unos segundos a la mujer. Algo tiró de ella. Marcus jalaba de su brazo para sacarla del vehículo, mientras le decía algo que no entendió. Un fino hilo escarlata resbalaba por la frente de su marido.
 
    
 
   TOM EVANS:
 
    
 
   Su amigo Ed Parkins, aquel joven listillo que siempre tiraba los precios a la baja cuando se subastaba el pescado, un tal Donovan, el chófer de la empresa Fishland SA, la chica de contabilidad de la lonja… Cuando Tom quiso darse cuenta, todos estaban encerrados en esos sacos que los monstruos arrastraban tras ellos.
 
   Los gritos les pusieron en alerta. Ed hizo un comentario jocoso sobre el grito y el precio de las gambas y, al instante, algo lo arrolló y se lo llevó a rastras. Tom reaccionó justo a tiempo para coger lo que tenía a mano: un gancho para arrastrar pescado. Se giró instintivamente y lo clavó en la bestia que casi le cae encima. El monstruo oscuro y peludo retrocedió con el pincho hendido en su fétida cabeza y huyó despavorido. Tom temblaba de miedo pero, al ver que a su alrededor todo eran gritos y personas que eran atrapadas por esos bichos que salían de todas partes, decidió correr hacia su camión.
 
   Salió a toda prisa de la nave donde se llevaban a cabo las subastas y se dirigió hacia el aparcamiento. Dos empleados de la lonja se defendían de varias bestias con los enormes cuchillos de descuartizar pescado. Vestían botas de agua y trajes que los protegían del frío de los congeladores. Mostraban tanta destreza para trocear atunes como para partir en dos a aquellos seres. Tom no pensaba quedarse para ver cómo acababa la cosa. Surgió al amplio aparcamiento. Aterrado, vio cómo las bestias rompían con sus poderosas patas los parabrisas de los vehículos y se introducían en su interior. Dentro de la cabina de su camión se encontraba una de ellas.
 
   Sintió una pena infinita al dejar su vehículo a merced de esos monstruos, pero la supervivencia era lo primero, por lo que corrió hacia la salida del muelle, en busca de ayuda. Estaba desesperado, temblaba y sudaba a raudales, a punto de un infarto. Una poderosa necesidad se sobreponía al raciocinio más básico: la necesidad de vivir.
 
   Oyó detonaciones y, a lo lejos, vio a los guardas de la entrada disparar sus subfusiles contra un puñado de monstruos. Daba la impresión de que tenían controlada la situación, por lo que decidió pedirles ayuda.
 
                 
 
   HIROTO KOZU:
 
    
 
   El beso le supo a despedida.
 
   Eran mayores. Casi unos viejos. Cuando eran jóvenes, Hiroto y su esposa bromeaban con la posibilidad de tener hijos y nietos que les cuidarían cuando la naturaleza les impidiera valerse por sí mismos. Dicha eventualidad se acentuaba cada día más. Últimamente, Hiroto tenía una consciencia plena de que cualquier beso que le diera a su esposa cuando se iba a trabajar podía ser el último. El pesimismo es un lujo para los ociosos. Hiroto prefería actuar antes que lamentarse. Por ello ignoraba ese atisbo de pesadumbre, que llevaba como un lunar en el alma, y optaba por enfrentarse a las obligaciones rutinarias.
 
   Sus hijos le habían regalado una botella de licor oriental con motivo de haberse hecho con el puesto de operador del CR09. Hiroto la puso en el estante del aparador del salón de su casa donde tenía el resto de botellas cerradas. Le gustaba coleccionarlas, pero no consumirlas. Hiroto no tomaba nada que alterase lo más mínimo su conciencia; a su mujer le costaba horrores que se tomara cualquier tipo de medicamento.
 
   Adoraba ser el mejor en lo que hacía. Por este motivo, con el objetivo de adquirir mayor pericia en el manejo del CR09, acudió a las instalaciones del muelle con el permiso de la dirección de la empresa.
 
   —No hace falta que te lo diga, pero cuida del chiquitín. Imaginarás que vale una pasta —advirtió el director, Bob, con las manos apoyadas en su prominente estómago.
 
   Tras saludar a la chica de seguridad, que comprobó la autorización para operar el robot a esas horas, llegó al amplio recinto interior donde habían realizado los exámenes prácticos. Junto a la torre de acceso a la cabina se hallaba el impresionante CR09. Un pequeño mecha de dos patas, operado desde su interior por un piloto, a modo de coche, soldaba una pieza en el brazo izquierdo, la pieza dañada por Ian Malone cuando hizo la prueba. Una vez finalizada la soldadura, el vehículo plegó las extremidades extensibles y se dirigió hacia un lateral de la nave. El operario aparcó el vehículo junto a algunos más de la misma clase. Se apeó mediante una escalerilla plegable, saludó a Hiroto y desapareció por una puerta trasera.
 
   Una vez solo en el inmenso recinto, ascendió por la torre y se introdujo en la cabina del CR09.
 
   Desde las alturas, las puertas parecían ratoneras, y las amplias portezuelas del recinto cerrado, por el que cabría el CR09, adoptaban el tamaño de una persona normal. Los mechas de mantenimiento eran cucarachas que el CR09 podía aplastar con el pie sin mayor esfuerzo.
 
   El hombre pulsó el botón rojo de puesta en marcha y el CR09 vibró levemente. En la pantalla virtual situada en la parte interior de la cabina aparecieron las imágenes de las cámaras instaladas en varios puntos del robot, así como una imagen en miniatura de su cuerpo. La potente luz de los faros borró cualquier rastro de la noche dentro del recinto. Hiroto empujó una palanca, pulsó los pedales con los pies, y el mecha elevó una pierna. Avanzó un paso. Luego otro. Enseguida se halló deambulando por la nave, transportando contenedores, realizando movimientos con su cuerpo. El piloto quería adaptarse a los mandos lo mejor posible.
 
   Mientras tanto, Hiroto pensaba.
 
   Trabajaba en una naviera. Una gran multinacional que manejaría miles de millones de dólares al año. No obstante, aquella bestia mecánica debía valer su peso en oro. Desde el primer día que tuvo los planos de la nueva adquisición de la naviera ante él se preguntó si, de verdad, esa máquina era una grúa de carga o se trataba de otra cosa. Posiblemente sería cierto que su diseño revolucionario facilitaba su manejo y mejoraba los tiempos de carga y descarga de los barcos, pero era una máquina demasiado compleja para ese cometido. Demasiado cara. El propio Bob le había advertido que cuidara de ella. ¿Le compensaba a su empresa cambiar las obsoletas grúas por ese nuevo modelo? Hiroto no apostaría que fuera así.
 
   Algo se movió sobre él. Por las vigas de la nave se deslizaba una sombra. Hiroto elevó el frontal de la cabina hacia arriba, con objeto de iluminar con los faros del CR09 las tinieblas imperantes. De las vigas horizontales emergían los soportes verticales, formando la estructura necesaria para sostener el techo. Algo se agazapaba tras uno de esos soportes verticales. Cuando los poderosos conos de luz iluminaron la zona, Hiroto retrocedió con el inmenso mecha, de forma automática.
 
   Un ser extraño, de cabeza redonda unida a un cuerpo alargado del que surgían múltiples extremidades, observaba atentamente los movimientos del CR09. Se hallaba inmóvil, mostrando la cabeza y parte de su cuerpo, asido a la viga.
 
   Hiroto apuntó con el brazo derecho del robot hacia las alturas, y amplió la imagen facilitada por la cámara externa que se reflejaba en el monitor de la cabina. La mandíbula de Hiroto se tensó al ser consciente de la imagen que sus pupilas le ofrecían: un ser imposible, una especie de araña gigantesca, cuyas decenas de ojos le observaban atentamente. La espantosa visión mostró sus afilados colmillos; rezumaron un líquido viscoso que se precipitó desde las alturas hasta el suelo.
 
   Un alarido de terror sobresaltó a Hiroto. Volvió la cabeza, empujado por el instinto, pero la parte interior de la cabina le impidió ver qué estaba ocurriendo tras el robot, dentro de la nave.
 
   Cuando volvió a mirar hacia el monitor, el espantoso ser se había multiplicado: ahora cinco arañas deambulaban por entre las vigas con sus movimientos sinuosos, unas hacia un lado, otras hacia el otro, en círculo sobre la cabeza del CR09. El símbolo con forma de casco de barco impreso en el cristal de la cabina, distintivo de la empresa, comenzó a palpitar con un brillo argénteo.
 
    
 
   SAMANTHA MELLER:
 
    
 
   Durante toda su vida, Samantha había sido una mujer afortunada.
 
   Nació en el seno de una familia humilde pero muy unida. Unos padres amantes, dos hermanas que la adoraban y un perro al que quería con locura. Nunca vivió a base de lujos, pero jamás le faltó un plato de comida caliente en la mesa ni una cama donde dormir. Desde muy niña aprendió a ganarse las cosas con el sudor de su propia frente. Ayudaba a su padre en el pequeño comercio de alimentación propiedad de la familia Meller desde hacía varias generaciones. Cuando tuvo edad suficiente, compaginó los estudios con el trabajo. Era inteligente y hermosa. Su hermosura le valió todo un sinfín de pretendientes que le prometieron el sol y la luna, pero ella tenía las cosas muy claras: no pensaba flaquear en sus esfuerzos de labrarse un buen futuro por dedicarle el tiempo a un novio. 
 
   
 
  

Sacaba tan buenas calificaciones que obtuvo una beca para estudiar ingeniería informática en una afamada universidad de Estados Unidos. 
 
   Allí conoció a su actual pareja, Ichiro Kozu, un joven de ascendencia japonesa muy guapo. Gozaba de un cuerpo atlético, logrado a base de arduo entrenamiento. Era profesor de judo, y practicaba además la natación y el aikido. Le gustaba de Ichiro su valentía, su educación y su responsabilidad, aunque sabía ser divertido cuando quería.
 
   Sam terminó sus estudios, y empezó a trabajar en una pequeña empresa de programación de páginas webs. El horario era terrible, y el salario ajustado, pero ella era feliz. Hacía un mes que sus padres habían venido a Estados Unidos a conocer a su nieto, un niño muy hermoso con los rasgos orientales de la familia de Ichiro.
 
   La felicidad, no obstante, es un privilegio harto frágil. El tío paterno de Ichiro, médico de toda la familia, descubrió que el pequeño sufría una afección cardíaca, que podía ser mortal. El mundo se derrumbó para Sam. No obstante, toda la familia había aunado esfuerzos para ayudar al pequeño. Su suegro, Hiroto, pasaba las noches, después del trabajo, estudiando unos voluminosos manuales para ascender en su empresa y poder aportar algo más de dinero para el tratamiento al que debía someterse su nieto.
 
   Sam empezaba a acostumbrarse a los desmanes de la vida. Incluso llegó a pensar que había alguna energía equilibradora en el universo que se encargaba de procurar una tristeza de un calibre similar a la felicidad recibida. Aceptó la nueva situación y se prometió afrontarla con todas sus fuerzas.
 
   Entonces llegó aquella invasión.
 
   Paseaba de vuelta a casa con su amiga Elisabeth, que la había recogido en el trabajo para charlar un rato.  
 
   —De verdad que no puedo. Me espera Ichiro para cenar en casa de sus padres. Parece ser que han ascendido a Hiroto, y querían celebrarlo —Sam hablaba casi perfectamente el idioma. Un sutil deje delataba su procedencia extranjera.
 
   —¡A ese hombre sí que le gusta trabajar! —exclamó Elisabeth —. A su edad espero llevar treinta años jubilada. Mi plan es encontrar a un tío rico que quiera mantener a una mujer caprichosa y me saque de aquel antro. —Elisabeth trabajaba en un restaurante de comida rápida.
 
   Sam compuso una mueca divertida.
 
   —¡Pues que tengas suerte! Si encuentras a un tío capaz de soportarte todo el día en casa, deberían santificarlo.
 
   Elisabeth ofreció a Sam un cigarrillo, pero ella lo rechazó con un gesto de la mano. Había dejado de fumar cuando se quedó embarazada, y había perdido el hábito.
 
   Ambas caminaron algunos metros en silencio, sumidas en sus pensamientos.
 
   —Si necesitas cualquier cosa, no tienes más que decírmelo. No tengo mucho dinero ahorrado, pero podría dártelo…
 
   —No es necesario, te lo agradezco de corazón. —Sam se detuvo y abrazó a su amiga. Elisabeth correspondió al abrazo.
 
   Un grito las alertó. Se separaron y miraron en derredor. Algunas personas pasaban junto a ellas a toda prisa. Un anciano con rictus aterrado renqueaba a duras penas, apoyado en su bastón: parecía huir de algo.
 
   —¿Qué pasa?
 
   —No lo sé, Eli, pero tenemos que irnos de aquí.
 
   El anciano tropezó y cayó al suelo. Sam lo miró; ignoraba qué ocurría, por qué la gente corría atemorizada, pero decidió ayudar al hombre.
 
   —¡Vamos, Sam! —la apremió Elisabeth, sin moverse del sitio.
 
   Entonces algo se cernió sobre Sam. Oyó los pasos, como golpes de varas contra el suelo. No era una mujer creyente pero, cuando alzó la vista, rezó.
 
      
 
   AARÓN MALONE:
 
                 
 
   Tenía húmedas las palmas de las manos.
 
   Estaba agotado por el enérgico pedaleo. Jadeaba.
 
   Esquivó a decenas de personas que huían despavoridas. Ya estaba muy cerca del muelle. Se escondería en el contenedor que le había servido de refugio durante los últimos días hasta que la tormenta pasara. Aún albergaba esperanzas de que su hermano acudiera a buscarle allí.
 
   A lo largo de toda la calzada y encima de las aceras, se sucedían innumerables coches abandonados por sus conductores. Al final de la calle entendió la razón. Un grave accidente había bloqueado la salida, formando un tapón de metal que impedía el tránsito de vehículos. Una araña gigantesca pasó por encima de Aarón en un espectacular salto, ensombreciendo a su paso al muchacho, y aterrizó sobre una chica que estaba sentada sobre la acera, con un casco de motorista puesto. Tenía la mirada perdida: el fémur de su pierna derecha había cortado la carne como si fuera mantequilla y su extremo astillado sobresalía del muslo. Un poco más allá se hallaba una motocicleta destrozada. Aarón detuvo la bicicleta con un derrape y sacó su cuchillo: debía ayudarla. Se apeó y se dirigió a la araña. Entonces percibió un movimiento a sus espaldas. Se giró alarmado, pensando que era otra de las bestias que se abalanzaba contra él. Nada más lejos de la realidad. Una mujer con el rostro congestionado por el horror se montaba en la bicicleta de Aarón. De nada sirvió que la llamase a gritos para que no se la llevara. La mujer salió corriendo de allí, pedaleando torpemente. Aarón soltó una maldición y se volvió para ayudar a la joven herida. Descubrió que era demasiado tarde, pues la araña ascendía por una fachada cercana arrastrando un saco de color blanco.
 
   Aarón se sintió empequeñecer ante ese caos. Aterrado, vio que una multitud de arañas comenzaba a rodearle, desde los edificios cercanos y la calzada. Estaba atrapado.
 
   Hacía muchos años asistió, de la mano de su madre, a unas fiestas de carnaval donde se tiraron multitud de petardos. Igual que su mano había sudado con el manillar de la bicicleta, también se le humedeció con el contacto de su madre. El sonido que oyó le recordó a esa traca.
 
   Algunas arañas a su alrededor fueron abatidas. Eran disparos.
 
   A su espalda, tras el muro formado por los restos de los vehículos, había estacionados algunos camiones de color verde oscuro. Camiones del ejército. Antes de que las arañas cayeran sobre Aarón, un buen número de soldados acribilló a las bestias. Llegaron hasta él, haciendo retroceder a las arañas gigantes:
 
   —¡Sal de aquí, chico! —ordenó uno de ellos, mientras derribaba a dos monstruos con su ensordecedora metralleta—. ¡Ve a los camiones!
 
   Aarón obedeció. Corrió y se encaramó por encima de los vehículos apilados. Pero entonces el suelo tembló, y los camiones se hundieron en el asfalto. Algunos hombres que aún estaban en el interior gritaron al ser engullidos por la ciudad. Aarón vio luces rojas brillar en la oscuridad de las entrañas de la urbe.
 
   Los soldados que quedaron tras él fueron sorprendidos por un innumerable contingente de arácnidos que redujo a la tropa. Incluso uno de los hombres, que barría todo lo que tenía delante de sus narices con la lengua ardiente de su lanzallamas, fue sorprendido por la espalda y atrapado sin mayor dificultad. Algunas arañas quedaron en mitad de la calzada, como gigantescas hogueras que se consumían rápidamente. 
 
   ¿Es que nadie iba a ser capaz de parar a esas cosas?
 
   Aarón estaba muy asustado. Oyó más disparos. En la entrada al muelle, uno de los guardias repelía a tiros a más engendros. Escaló la valla y saltó al otro lado. Corrió hacia el laberinto de contenedores apilados más allá del embarcadero, cogió la escalera de mano que tenía escondida en la parte trasera de la montaña de metal, y subió al contenedor donde se había ocultado los últimos días. Una vez dentro, recogió las escaleras. Soltó el cuchillo y se metió la mano en el bolsillo para sacar la cadena de la bicicleta que aún tenía el candado en un extremo, dispuesto a encerrarse dentro del contenedor para mantener a las bestias a raya. Entonces oyó unas voces desesperadas. Asomó un poco la cabeza y vio a varias personas correr hacia su posición, buscando refugio. Se apiadó de ellas.
 
    
 
   INTERLUDIO:
 
                 
 
   IAN MALONE:
 
                 
 
   Los coches se abalanzaban sobre él.
 
   «Tú no eres malo. Creo que eres tu peor enemigo, pero si te proteges de ti mismo, podrías llegar a ser feliz», decía Isabel desnuda sobre la cama, mostrando su cuerpo con voluptuosidad, mientras meneaba los pechos para deleite de Ian.
 
   León ladraba desde alguna parte.
 
   Todo giraba.
 
   Golpes en la puerta. Alguien quería derribar la puerta de su casa y atacarle.
 
   «¡Echa un vistazo al contenido del sobre de todas las maneras!», gritaba el francés agitando un enorme sobre que se precipitaba encima de él. Ian luchaba y, cuando conseguía salir de debajo, una gran avispa le sobrevolaba y le atacaba con su aguijó negro. Ian corría, pero tropezaba. Era incapaz de avanzar, pues tenía los pies hundidos en una especie de melaza. Esquivó por poco el aguijón de la avispa pero su pie izquierdo vino a meterse en un agujero que se ensanchaba por momentos bajo él. Ian pugnaba por no ser engullido por la oquedad que se hacía cada vez más y más grande. Al final caía girando y girando, gritando, girando de nuevo.
 
   Unos ojos brillantes le observaban desde alguna parte mientras se hundía en la inmensa oscuridad. Al fondo apareció una superficie de la que surgían cinco apéndices alargados: una mano.
 
   Cuando Ian impactó contra la superficie, despertó sobresaltado.
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   IAN MALONE 1:
 
                 
 
   Estaba desorientado. Apestaba.
 
   Sintió arcadas y volvió a cerrar los ojos, intentado controlar su respiración.
 
   Los abrió de nuevo. Un váter.
 
   Estaba sentado en el suelo del cuarto de baño, delante de la taza. Había manchas de vómito en su interior, en el piso y en la ropa de Ian.
 
   Se sentía muy débil. ¿Qué hora sería? Una fuerte punzada en la cabeza volvió a dejarle aturdido. Poco a poco el dolor fue remitiendo y se atrevió a mirar. Su reloj de pulsera marcaba casi las nueve de la mañana. ¿Llevaba toda la noche allí tirado? No podía ser.
 
   Aún sumido en la neblina de la resaca entrevió lo ocurrido. Se acostó la noche del examen y se despertó vomitando, ya avanzada la madrugada. Sonó el despertador para ir a trabajar, pero un frío intenso se había apoderado de su cuerpo. Temblaba. Tenía fiebre. Siguió acostado pero se obligó a levantarse varias veces para vomitar. Luego la fiebre aumentó y estuvo delirando. Así había pasado todo el día anterior yendo del cuarto de baño a la cama y viceversa. La debilidad lo venció y se quedó dormido hasta ese momento.
 
   Tras un rato dando bocanadas de aire para retomar fuerzas, logró levantarse. Las piernas le temblaban: hacía más de veinticuatro horas que no probaba bocado. Echó un último vistazo al estropicio del cuarto de baño y decidió recogerlo «luego», momento indeterminado en el tiempo para el que solía posponer aquellas obligaciones que le producían pereza. Era su manera de calmar la conciencia.
 
   León se hallaba tumbado en la cama de Ian, y saltó para recibir a su amo cuando lo vio aparecer por la puerta. Intentó lamerle las manos, pero Ian se lo quitó de encima con un empujón: no tenía ganas de nada. Se dirigió a la cocina y abrió el frigorífico. Le extrañó que la luz del electrodoméstico no se encendiese. Entonces se percató de que estaba pisando un charco de agua.
 
   —¿Qué mierda es esto? —exclamó levantando los pies alternativamente.
 
   Algo empezaba a oler mal en el frigorífico, lo que le provocó una nueva arcada. Cerró los ojos y contuvo la respiración, apoyado en la puerta.
 
   Una vez controlada, cogió el bote de zumo de naranja, lo olisqueó para evaluarlo y, cuando decidió que estaba en buen estado, dio un gran trago directamente del recipiente. Eructó, respiró hondo y volvió a beber. Se obligó a comer una rebanada de pan de molde que halló en uno de los muebles.
 
   Abrió los grifos de la ducha para llenar el baño, pero comprobó fastidiado que tampoco había agua corriente. 
 
   No podía creer que tuviera tan mala suerte. Se limpió con una toalla lo mejor que pudo y sacó ropa del armario para cambiarse.
 
   Antes de que pudiera hacerlo se percató.
 
   Aguzó el oído: nada.
 
   Normalmente, a esa hora el tráfico era bastante intenso. Los claxon, los motores, la gente en la calle: el bullicio solía formar tal escándalo que era perfectamente audible desde la casa de Ian. 
 
   Empujado por la curiosidad, fue hacia el balcón. Abrió la puerta y se asomó con cuidado, pues no se había olvidado de las avispas.
 
   Ante él, la avenida que discurría bajo su casa en dirección norte estaba plagada de vehículos detenidos. Algunos se hallaban volcados, con volutas de humo oscuro ascendiendo hacia el cielo. Otros se apiñaban como resultado de una colisión múltiple. No se divisaba un alma en ninguna parte; la ciudad parecía un gran cementerio de cemento y metal. De varios puntos de la ciudad surgían columnas de humo negro, fruto de algún incendio, probablemente. Alarmado, Ian se dispuso a entrar en su casa para comprobar si podía accionar la luz y poner las noticias en la televisión pero, entonces, algo llamó su atención.
 
   Varios edificios más allá, en una construcción de cinco plantas, una sombra escalaba la fachada. Rápidamente, antes de que Ian pudiera distinguir qué era eso que trepaba por la pared, aquella cosa se introdujo por la ventana de una casa.
 
   León gruñía a su lado, mirando fijamente al mismo punto donde la sombra había desaparecido.
 
   No sabía si se debía a la resaca o a una inquietud que iba oprimiendo su pecho por momentos, pero empezó a dominarle un temblor incontrolable.
 
   —Volvamos dentro, León —susurró como si quisiera evitar que alguien o algo le escuchase. Tenía la sensación de que estaba siendo observado.
 
   Bajó la persiana y cerró las puertas del balcón. Se dirigió hacia el pasillo, donde tenía el cuadro de distribución eléctrica, con objeto de comprobar si algún diferencial había saltado debido a una hipotética subida de tensión. Todos estaban abajo. Intentó subirlos, pero caían con brusquedad una y otra vez. No había electricidad.
 
   Fue a su dormitorio, rebuscó en su chaqueta y cogió el móvil: no había cobertura.
 
   Se encaminó al salón y descolgó el teléfono: la línea había sido interrumpida.
 
   León le siguió por toda la casa. Ian se fijó en que tenía el rabo entre las patas. Algo no iba bien. Acarició el áspero pelo de su perro, arrancándole algunos sollozos.
 
   Volvió a la cocina y agarró de nuevo el bote de zumo.
 
   Le dio grandes buches, intentando calmarse.
 
   Un gruñido le hizo soltar la botella, que se estrelló contra el suelo, tiñendo de naranja la alfombra. Era León el que gruñía mostrando los colmillos.
 
   —¿Qué haces? ¡Calla de una vez! —regañó al animal.
 
   León guardó silencio un instante, miró a Ian con ojos llorosos, y volvió a centrar su atención en la puerta. De nuevo mostró sus colmillos y gruñó. Su gruñido era gutural, grave y prolongado.
 
   —¿Qué te pasa, amigo? —musitó Ian mirando ora al perro, ora a la puerta, con un nudo en la garganta. Era todo muy extraño.
 
   Se armó de valor y se acercó al portón. Dio un paso atrás, casi un salto, cuando creyó oír un alarido que provenía del otro lado. Sonó distante pero, sin duda, alguien había gritado en el pasillo, al otro lado de la entrada del apartamento de Ian.
 
   Su respiración se volvió entrecortada, y un sudor frío bañó su frente.
 
   Volvió la cabeza una vez más para mirar a León, que seguía gruñendo con el pelambre erizado, las orejas gachas y la cola doblada hacia abajo.
 
   Ian podía oír su propio resuello. Se sintió un poco idiota, pero no podía evitar el miedo que le atenazaba por algún motivo desconocido. Todo lo que estaba ocurriendo le parecía siniestro, como en una ridícula película de terror serie B. En cualquier momento, un hombre con una máscara de hockey cubriéndole el rostro y una sierra eléctrica, haría añicos la puerta e irrumpiría en su casa dispuesto a partirlo en trocitos.
 
   Reunió el valor suficiente. Lentamente, a medida que se acercaba al portón, la mirilla fue haciéndose más y más grande, hasta que colocó el ojo sobre ella. La pintura gris del pasillo y el rodapié de mármol se dibujaron al otro lado. 
 
   De repente una sombra cruzó rauda ante su vista. El susto lanzó a Ian de espaldas; cayó sobre sus glúteos. Así, sentado en el suelo, se arrastró hacia atrás con premura hasta llegar a León, impulsado por sus pies y manos.
 
   Hasta sus oídos llegaron los pasos de algo que pasó rápidamente justo después de la extraña figura, como si la persiguiera. Trotaba. Era algo pesado que producía el mismo ruido que los cascos de un caballo. Cruzó el pasillo como una exhalación.
 
   «¡Aaaaaaaaaghhhhhhhhhhhhh! ¡Nooooooooooooooooo!»
 
   Dos gritos desgarradores rompieron el silencio y tronaron en los tímpanos de Ian. León se apartó gimoteando y se escondió detrás de la cama. Luego asomó la cabeza y volvió a gruñir.
 
   —¿Pero qué mierda es esta? —sollozó Ian.
 
   Se levantó despacio. Su curiosidad luchaba contra el terror que le agarrotaba los músculos. Llegó hasta la puerta y agarró el pomo. León ladró a su espalda. Sus ladridos eran bajos y prolongados. Ian se giró y le chistó. El perro guardó silencio.
 
   Ian abrió la puerta muy lentamente.
 
   Asomó poco a poco la cabeza, primero hacia un lado del pasillo y luego hacia el otro.
 
   Las hojas verdes y alargadas de la aspidistra que decoraba el pasillo se hallaban esparcidas a lo largo del suelo. La maceta estaba tumbada y la tierra oscura se desparramaba en charcos, como la sangre de un hombre acribillado a balazos. Había huellas por todas partes. A lo lejos pudo vislumbrar algo que a la imaginación de Ian se le antojó una serpiente, lo que casi le hace echar el corazón por la boca, pero luego su cordura se impuso y le desveló que se trataba tan solo de una bufanda que alguien había perdido. La puerta de la señora O’Brian, tres apartamentos a la izquierda, estaba abierta; era extraño, pues esa mujer era tan desconfiada que jamás aceptaba que sus propios hijos le ayudaran en la planta baja a subir los tres escalones que daban al ascensor por miedo a que le robaran el bolso. Una puerta entornada sin motivo aparente en un contexto como aquél le resultaba a Ian realmente escalofriante.
 
   Oyó un crujido a su derecha y unos pasos apresurados, por lo que, sin pensarlo, miró en la dirección de la que provenía el sonido. Reprimió una arcada de puro miedo y se metió dentro de la casa tan rápido como le fue posible. Traicionado por los nervios, cerró la puerta con un enérgico golpe.
 
   «¡Clac clac clac clac!», se oyó en el pasillo, cada vez más fuerte. Cada vez más cerca. Lo que quisiera que fuese aquella cosa que había visto oculta en la penumbra, se hallaba justo ante la entrada del apartamento. León volvió a gruñir, sobresaltando a Ian. 
 
   El joven rebuscó las llaves de su casa sobre el aparador de la entrada y en los cajones. Su propio reflejo en el espejo llegó a asustarle. Estaba muy demacrado, con profundas ojeras y el pelo hirsuto por la gomina reseca. Necesitaba peinarse. 
 
   Nada, las llaves no estaban.
 
   «¡Clac clac clac!»
 
   La cosa estaba al otro lado de la puerta. Ian podía percibir un leve siseo, como si respirase. Halló las llaves dentro del cajón del aparador. Con mucho sigilo, se acercó a la puerta, aguzó el oído, introdujo con suavidad la llave en la cerradura y giro con delicadeza, para evitar hacer sonido alguno.
 
   Saltaron astillas por todas partes. Una especie de gran pico atravesó la puerta de un fuerte porrazo y quedó clavado junto a la cabeza de Ian. Faltó muy poco para que le diera en plena sien. El pico desapareció, arrancando un trozo de madera, lo suficientemente grande como para meter un brazo.
 
   Ian se apretó contra la pared lateral, evitando quedar expuesto al agujero. Confiaba en que aquella cosa no hubiera advertido su presencia. Pero allí estaba León, ladrando frente a la puerta, ahora con más fiereza que nunca. Un nuevo pico hizo otro agujero, cruzando por delante de la cara de Ian. Advirtió entonces de que aquello no era un pico: los pelillos que cubrían esa cosa revelaban que se trataba de una extremidad, de la pata de algún animal gigantesco.
 
   Ian corrió hacia el fondo de la casa, descubriendo su espalda al monstruo. No le quedó otro remedio: si permanecía en ese lugar, quedaría a su merced, y no tenía ganas de intercambiar una charla con él para averiguar la razón de su inesperada visita.
 
   La cadencia de los golpes se intensificaron y la puerta quedó reducida a un montón de fragmentos en pocos segundos. Pero para entonces Ian había llegado hasta la cocina. Fin de la casa. No había salida, solo una ventana que daba a la calle. Se planteó volver sobre sus pasos pero el monstruo era muy rápido y, en un abrir y cerrar de ojos, le cortó el paso, tapando la única vía de escape.
 
   Ian se orinó en los pantalones. 
 
   Ante él, una especie de araña gigantesca se erguía sobre sus enormes patas. Desde el suelo hasta la cruz sobrepasaba la altura de Ian. Casi no cabía por la puerta. Estaba como encajada entre los marcos. Sus patas eran largas y afiladas. Unos pelillos negros la recubrían desde la cabeza pequeña y llena de ojos hasta la punta de su abdomen con forma de colosal pera. Pero lo que más llamó la atención de Ian fue la especie de mancha brillante y redonda que tenía bajo la cabeza, en el pecho. Refulgía con una luz roja e intermitente.
 
   Desesperado, agarró de la encimera un pequeño hacha con el que había troceado un pollo hacía dos días y encaró al monstruo, mientras buscaba alguna manera de salir de allí. Tuvo que luchar contra el pánico para no soltar el arma y saltar desesperado por la ventana.
 
   La araña cruzó el umbral e hizo amago de acercarse, pero Ian, asiendo fuertemente el hacha cortó el aire frente a él. La araña quedó inmóvil. Anduvo hacia un lado y hacia el otro, en una especie de baile hipnotizador, e intentó acercarse a Ian otra vez. Volvió a lanzar el hacha y le rozó una pata. La araña se encogió hacia atrás, dolorida. Entonces, en un movimiento rápido, trepó por la pared más cercana y, cuando Ian quiso darse cuenta, estaba situada sobre él. El muchacho se lanzó hacia un lado de la cocina justo cuando la araña le saltaba encima. Se golpeó la cabeza contra la pared, pero ignoró el dolor para volver a ponerse en pie. La araña tomó impulsó y saltó de nuevo hacia él. Cuando Ian creía que no tenía escapatoria, advirtió que la araña se frenaba en el aire y caía al suelo. Desde el otro lado de la entrada de la cocina, León la había atrapado por una de sus patas traseras. La mandíbula del animal hacía presa fuertemente. La arrastró hacia fuera, mientras el monstruo golpeaba las losas con el resto de sus patas, frenética: «¡Clac clac clac clac clac!».
 
   Ian aprovechó la ocasión para mirar en derredor. «La ventana…». No tenía más remedio que escapar por allí. No tenía otra salida. La ventana de la cocina daba a una escalera de incendios. Quitó el pasador de seguridad y levantó con esfuerzo la hoja. Salió al exterior. A sus espaldas, León emitió un fuerte gañido y, un momento después, la araña volvía a hacer acto de presencia en la cocina. Sin embargo, Ian ya había vuelto a cerrar la ventana y descendía por las empinadas escaleras de hierro forjado en dirección a la calle.
 
    
 
   IAN MALONE 2:
 
    
 
   Mientras bajaba desesperado, vislumbró una silueta en la avenida: alguien corría por la acera, perseguido por un bicho idéntico al que le había atacado en su casa. «¿Cuántos habrán?», se alarmó. Aquella persona, cuyos rasgos no podía distinguir desde las alturas, corría desesperada, pero la araña le dio rápido alcance. Ian quedó perplejo observando los movimientos del monstruo. La araña se colocó sobre su captura. Por un momento, Ian pensó que la devoraba; luego que jugueteaba y, por último, que simplemente la pisoteaba, pues sus patas delanteras se movían vertiginosamente sobre el desdichado. Sin embargo, al cabo, la araña corría arrastrando una especie de saco blanco: había envuelto a su caza en una tela de araña y se la llevaba de allí.
 
   Ian vomitó, y su vómito se precipitó al vacío. Permaneció encogido en uno de los descansillos de la escalera de incendios. Se apretó contra una de sus esquinas, sacando la cara por entre los barrotes, y luchó por respirar. El frío del hierro era reconfortante. Tenía mucho calor, a pesar de que el día estaba nublado y amenazaba tormenta. No se explicaba lo que estaba sucediendo. Parecía estar atrapado dentro de una película de terror. Pero no en una de esas producciones cuyos bichos son de plástico o se hace evidente que son seres creados por ordenador, que más que miedo producen risa. No. Todo lo que estaba ocurriendo estaba impregnado del irrefutable tinte de la realidad.
 
   Una vez que se encontró un poco mejor, se limpió la boca con la manga de la camisa e intentó pensar. ¿Qué debía hacer en una situación como esa? Sabía que no era una pesadilla, pues en una pesadilla es imposible sentirse tan mal, se tiene la conciencia de que tarde o temprano se despertará. Para la vida no había despertar posible, excepto la muerte.
 
   Sufrió un nuevo estremecimiento al oír una especie de aullido ensordecedor y prolongado. Luego cayó en la cuenta de que aquel estruendo era la sirena de un barco. Intentó controlar los temblores que lo dominaban.
 
   «¡Eso es!», pensó. «¡El San Andrés está en el muelle! ¡Si las arañas no han logrado entrar, puedo intentar llegar hasta él y escapar!». Ian decidió dirigirse al muelle para embarcar. El calor de otras personas le infundiría valor. Los peligros se afrontan mejor si son compartidos.
 
   Luchó por controlar su miedo. Entonces escuchó el estrépito de un cristal saltando en mil pedazos. Sobre él cayeron los fragmentos rotos. Miró hacia arriba. La araña asomaba algunas patas desde la ventana por la que había escapado, como el cangrejo que surge del interior de la concha de un molusco. Debía darse prisa.
 
   Se puso en pie y continuó descendiendo con cuidado para no caer. Rápido pero seguro. Volvió a mirar hacia arriba y vio con terror que la araña se deslizaba pared abajo. Le perseguía.
 
   Ian llegó hasta el descansillo del primer piso. Una palanca giratoria hacía descender una escalera en vertical hasta el suelo. Era un sistema de seguridad para evitar que algún intruso accediese a las viviendas desde la calle. En el mismo momento en que Ian sintió las patas de la araña rozar su nuca, quitó la pestaña de seguridad que mantenía la escalera fija y se agarró a sus laterales. El tramo de escalera se precipitó rápidamente hacia el suelo, frenando bruscamente a un metro de altura. El repentino frenazo lanzó a Ian contra el pavimento. Rodó hacia un lado y se puso en pie. Con la caída el hacha se le había escapado de las manos, pero no tenía tiempo de buscarlo. El hombro sobre el que había aterrizado le dolía, y todo le daba vueltas, pero corrió por el callejón sin comprobar siquiera si la araña le perseguía.
 
   «¡Clac clac clac clac!» oyó a sus espaldas. La araña estaba muy cerca.
 
   Al final del callejón dobló a la derecha. Una larga calle se abría ante él, colapsada de vehículos que echaban humo, que se hallaban volcados o que simplemente habían sido abandonados en cualquier parte. Tropezó con un adoquín y cayó al suelo. Se giró aterrado. La araña estaba muy cerca, tan cerca que saltó sobre Ian abriendo las patas. Pero en ese momento la trayectoria de la araña cambió. En lugar de aterrizar sobre Ian se estrelló contra la fachada que tenía junto a ella y se desplomó a pocos centímetros de sus pies. Incluso tendida su tamaño impresionaba. León se hallaba sobre ella, y mordía su abdomen con rabia.
 
   Ian suspiró aliviado, agradecido porque León le hubiera vuelto a salvar la vida. Se puso en pie. La araña se retorcía bajo el bóxer. Poco a poco sus ocho patas lograron levantar su pesado cuerpo, con perro y todo. Ian dudó. No sabía si huir o ayudar León. Lo sentía mucho, pero tomó la primera opción. Huyó calle arriba. Poco podría hacer su perro contra ese monstruo, por lo que, una vez liberada de León, la araña retomaría su persecución. No lograría ir demasiado lejos si seguía corriendo por una calle desierta, pues sus movimientos serían fácilmente detectables desde lejos. Debía esconderse. Pasó junto a un garaje abierto, cuya rampa descendía hacia la oscuridad. No le convencía demasiado introducirse en un lugar en que su visión quedaría prácticamente anulada, pero dudaba de estar más a salvo ahí fuera expuesto a los ojos de la araña. Se lanzó cuesta abajo.
 
    
 
   IAN MALONE 3:
 
                 
 
   La luz del día se volvió cada vez más tenue, a medida que penetraba en el subsuelo del edificio. Al poco todo quedó a oscuras. Avanzó con premura, con los brazos extendidos, palpando frente a él para evitar cualquier tropiezo. Sintió en la yema de los dedos la helada superficie de una columna; la rodeo por su lado izquierdo, dejando la diestra sobre ella. La zurda toqueteo algo duro y liso: un cristal. El cristal de un coche. Así continuó un buen rato, adentrándose cada vez más en el garaje.
 
   Sus ojos fueron adaptándose a la oscuridad y, poco a poco, en la penumbra se fueron conformando los contornos de algunos vehículos: coches, furgonetas, ciclomotores. Llegó a lo más profundo de las instalaciones, se agachó y se introdujo en los bajos de un furgón.
 
   «¡Clac clac clac!». Los pasos de la araña descendieron por la rampa. Seguía su rastro. Ian apretó los puños y rezó para que no le encontrase. Algunas lágrimas resbalaron por sus mejillas. Estaba aterrorizado.
 
   Unos sollozos cercanos llamaron su atención. Buscó a su alrededor. Distinguió una silueta un par de coches más allá. Por el perfil de sus cabellos parecía una mujer. Tenía algo entre sus brazos. De nuevo escuchó el mismo gemido y la mujer chistó. Provenía de su pecho: tenía a un niño pequeño entre sus brazos, de unos cuatro o cinco años. Lloraba y la mujer procuraba mantenerlo en silencio.
 
   Las patas de la araña golpeaban el suelo, cada vez más cerca. Iba despacio, como si estuviera examinando el lugar. Ian apretó los dientes. No podía apartar la mirada de las extremidades que se movían con una coordinación sorprendente, como si desarrollasen un complicado baile. Distinguía la parte inferior de su abdomen, abultado y peludo.
 
   Ian temblaba, pero debía mantenerse inmóvil.
 
   La araña estaba junto al furgón. Se paró ante él.
 
   Ian podía olerla. Apestaba. Su aroma a muerte le produjo nuevas arcadas. Las patas de la araña se flexionaron levemente, mostrando la brillante luz roja que palpitaba como un corazón. Luego, ante Ian se mostraron las fauces del monstruo. Pronto tendría sus terribles ojos frente a él. 
 
   Entonces el niño volvió a sollozar.
 
   La araña se irguió y trotó hacia el coche donde estaba la mujer con el pequeño. Primero pasó de largo, como si quisiera hacer creer a su presa que no se había percatado de su presencia, pero se giró velozmente, se agachó y se lanzó a por ellos.
 
   La mujer se arrastró desesperada hacia el vehículo más cercano a Ian, tirando del niño, que lloraba desconsolado, dominado por el pánico.
 
   Ian negaba con la cabeza, y hacía gestos con sus manos, indicándole que no se acercara o la araña les descubriría a los tres. Era una actitud egoísta, pero el miedo no le dejaba razonar con claridad. La araña no atrapó a la mujer por muy poco, pues logró escabullirse por debajo del coche siguiente. Ian pudo ver perfectamente sus ojos negros clavados en los suyos, abiertos de par en par en evidente súplica.
 
   De repente, la mujer se paró en seco. Compuso una mueca desencajada, horrorizada.
 
   —Ayúdame —musitó mirando a Ian y estirando el brazo que le quedaba libre, en un último intento desesperado por esquivar a la muerte; esa palabra era el único hilo que la podría mantener unida a la vida.
 
   Sin embargo Ian no se movió un ápice. Seguía negando con la cabeza. En lugar de ayudarla, se quedó petrificado.
 
   La araña había atrapado a la mujer por las piernas. La mantuvo inmóvil contra el suelo con dos de sus poderosas patas, entre el vehículo por cuyo bajo había reptado y la furgoneta donde se escondía Ian. 
 
   La mujer abrazaba al niño, que sollozaba apretado contra su pecho. Pero los ojos de la mujer, esos ojos negros, no apartaban la mirada de Ian.
 
   La araña escupió una sustancia blanquecina desde una oquedad dispuesta en la parte inferior de su boca. Se dio a mover a la mujer con ayuda de sus patas delanteras y a envolverla con esa cosa que había regurgitado. En pocos segundos, el llanto del niño quedó amortiguado dentro del saco confeccionado por el monstruo. Luego dejó de oírse la más leve queja.
 
   La araña salió rauda del garaje arrastrando tras de sí a sus presas.
 
   Ian se desmayó.
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   IAN MALONE 1:
 
                 
 
   Acababa de ganar una buena mano de póker y tenía los bolsillos llenos de billetes. Se pidió otro whisky con coca cola (en vaso de balón con dos cubitos de hielo, para fardar de señor), y se sentó en la barra junto a una rubia despampanante. Se dirigió a ella para pedirle fuego. La mujer deslizó hasta él un mechero de plata, sin concederle tan siquiera una sola mirada. Ian le dio las gracias mientras admiraba su perfil, de pechos grandes y firmes y piernas torneadas. Ian se presentó y le preguntó su nombre. Cuando la mujer giró su cabeza para mirarle, un rostro de araña y no de persona le hizo caer del taburete, derramándose su copa encima.
 
    
 
   Despertó notando esa humedad. Levantó la cabeza con brusquedad y se la golpeó contra un objeto duro. Tenía una jaqueca impresionante. Estaba todo oscuro, aunque podía distinguir levemente su alrededor. Algo olía muy mal allí. Sintió un lametazo en el rostro. Asustado, sin posibilidad de huir, miró a su lado. León estaba tumbado junto e él y, de cuando en cuando, le daba suaves golpecitos con el hocico y le lamía con su lengua amplia y mojada.
 
   Ian recordó.
 
   Se le hizo un nudo en la garganta cuando regresó a su mente la imagen de la mujer, quizás la madre del chiquillo, protegiendo al niño mientras la araña la envolvía en su tela. Era un cobarde. La mirada suplicante de esa mujer le perseguiría para siempre.
 
   Lloró amargamente.
 
   Un rato después, pugnó por calmarse. Debía salir de allí. Debía llegar al barco y zarpar… siempre que el navío siguiera en el muelle. La posibilidad de que ya no se encontrase allí le llenó de terror.
 
   Cuando se hubo asegurado de que no había más arañas, se deslizó fuera del furgón. Se puso en pie. Le dolía todo el cuerpo, como si le hubieran dado una paliza. El hombro derecho se le resentía a causa de la caída desde la escalera de incendios. Le dolía la cabeza, tenía hambre y tenía sed.
 
   Con sigilo, seguido por León, ascendió la rampa del garaje y salió al exterior, pegado a la fachada del edificio. La noche ya había caído.
 
   Oteó la calle. Todo seguía igual. No detectó ningún movimiento ni en la vía ni en las paredes de las viviendas del otro lado de la acera. Recordaba la sombra que había visto introducirse en una casa a través de la ventana.
 
   «¿Qué habría sido de la pobre Rebeca?», pensó asustado. Era imposible que estuviera en la panadería. Quizás los monstruos la hubieran atrapado en su casa. O quizás ya estuviera muy lejos de allí. Sí, seguro que había huido. En ese momento era mejor preocuparse por su propio pellejo. «Como hago siempre…».
 
   Cerca de la puerta de su apartamento vislumbró algo que le dio una idea. No era una gran idea, pero podía probar a ver qué tal. Parado mitad sobre la acera, mitad en la calzada, se encontraba una furgoneta en cuyo lateral aparecía el dibujo de una cucaracha y una hormiga gigantescas. Había impactado contra un semáforo, por lo que el capó se hundía hacia el parabrisas del vehículo. Las puertas estaban abiertas. Ian supuso que sus ocupantes lo habrían abandonado a toda prisa por alguna razón. Bueno, la razón era más que evidente. ¿Sería la empresa anti plagas a la que había llamado para que solucionara su problema con el nido de avispas?
 
   Ian se acercó apresuradamente, con el cuerpo encorvado, la cabeza hacia delante y los hombros levantados. De esa manera sentía mayor seguridad, como si se volviera invisible a ojos ajenos. Era la misma postura que adoptaba cuando llovía y no tenía paraguas, aunque evidentemente se mojaba de todas formas.
 
   En la parte delantera del vehículo no había nada: unos asientos de cuero agrietados, un medallón de una virgen colgada del espejo retrovisor delantero, una revista porno en el suelo y una radio con el micro descolgado y pendiendo lánguidamente del cable.
 
   Ian lo cogió y toqueteó los botones. El desagradable ruido estático encogió el corazón de Ian, pues sonó demasiado elevado. Tuvo la terrible certeza de que todas las arañas gigantes del mundo lo habían oído. Tras unos segundos inmóvil, vigilando los alrededores, palpó los botones hasta que halló el volumen. Lo disminuyó un poco, atento a lo que ocurría en la calle por si se producía algún movimiento extraño. Nada.
 
   Cogió el micro, pulsó el botón y habló. Nadie respondió. Por mucho que giró la rueda para deslizar la aguja de frecuencia en frecuencia, en busca de alguien al otro lado de las ondas, ningún oído llegó a escuchar su llamada de socorro.
 
   Resignado, salió de la furgoneta y se dirigió a la parte trasera. Se percató de que la antena estaba doblada en un extraño ángulo. Ése era el motivo de que no lograse contactar con ningún otro radioescucha. Las dos hojas de la puerta de atrás también estaban abiertas. Se asomó con precaución. Sufrió un buen susto al ver una figura dentro, pero luego se dio cuenta de que se trataba de un traje colgado de una percha. Era uno de esos trajes que protegen la piel del veneno con el que rocían los nidos de insectos para su exterminación. Junto a él, una especie de bombona o extintor similar al que usan los bomberos como equipo individual: un rociador de veneno. Se introdujo en el interior y lo cogió. Pesaba, pero en ese momento no le importó. Lo ajustó a su la espalda lo mejor que pudo y asió con fuerza la pistola unida a la bombona mediante un tubo. Por alguna razón, sentía más seguridad portando algo con lo que poder defenderse. ¿Sería útil contra las arañas?
 
   Con mucha cautela, con la espalda resentida por el peso extra, avanzó por la acera, atento a cualquier atisbo de monstruos en la calle y a los movimientos de León, que parecía ser capaz de olfatearlos desde lejos. El perro paseaba tranquilo junto a su amo, lo que indicaba ausencia de peligro inminente. Ian se paró y lo abrazó. Se dio cuenta de que tenía una herida abierta en el costado, un corte con sangre seca. Le acarició justo en la mancha blanca con forma de hoja dentada que tenía dibujada en el lomo. Esa fue la razón por la decidió comprar a León. La mancha blanca llamó su atención y le escogió a él entre pitbulls, pastores alemanes y otros tipos de perros agresivos. Por primera vez, Ian sintió por el bóxer algo más que puro interés. 
 
    
 
   IAN MALONE 2:
 
    
 
   Ian atravesó varias calles más, procurando ser lo más silencioso posible. Estuvo tentado de regresar a su apartamento, pues su hogar le infundía una injustificada seguridad. Sin embargo, tras reflexionar un buen rato cuál sería su mejor opción, se dio cuenta de que su casa era una trampa; no olvidaba cómo había estallado la puerta. Tarde o temprano, las arañas le encontrarían, por lo que decidió que el plan inicial, llegar al San Andrés, parecía la decisión menos mala. Aunque, bien pensado, ninguna era buena.
 
   En una de las vías León comenzó a gruñir. Ian se puso en alerta, logró calmar a su perro y se agazapó tras unos cubos de basura que sorprendentemente se mantenían en pie, algo poco usual teniendo en cuenta el estado general de todo a su alrededor, que se encontraba patas arriba. Asomó poco a poco la cabeza y miró hacia un callejón de donde provenían unos gemidos.
 
   Entre las sombras pudo vislumbrar la inconfundible silueta de dos arañas moviendo sus patas delanteras, con indudable exaltación. Una luz del color de la sangre palpitaba bajo sus cabezas, rompiendo la oscuridad en breves intermitencias. Ian dedujo que estarían envolviendo a algunos desdichados. Miró fijamente la pistola que agarraba con fuerza, y volvió a observar la escena del callejón: no era un héroe. Por un momento le llegó a hacer gracia el simple pensamiento de salir de detrás de los cubos de basura gritando y disparando veneno. Las arañas morirían y las mujeres a las que tenían retenidas (sí, serían dos mujeres y además muy atractivas y promiscuas), sabrían cómo agradecérselo.
 
   Estaba perdiendo la cordura. Ordenó sus ideas y sin hacer ruido, confabulado con la oscuridad, continuó avanzando en dirección al muelle. No pudo reprimir un llanto amargo.
 
    
 
   IAN MALONE 3:
 
    
 
   En más de una ocasión creyó percibir algún grito, algo que se rompía, incluso varios disparos lejanos que resonaron en la noche como una seria advertencia de lo que le esperaría a un curioso si tomara la dirección de donde provenían las detonaciones.
 
   Encontró rastros de violencia en el camino, como unas manchas oscuras en la acera (¿sangre?), lo que creyó impactos de bala en una fachada, escaparates y ventanas destrozados a distintas alturas… amén de los vehículos abandonados por todas partes.
 
   Aunque muchos coches tenían las llaves puestas, su decisión de no utilizar ninguno, ni siquiera una moto, fue acertada, porque el ruido del motor habría atraído a los monstruos. Lo supo cuando le sorprendió la estridencia de una sirena a sus espaldas. Se volvió y vio una ambulancia que se precipitaba calle abajo, con las luces encendidas y la alarma a todo volumen. En un momento dado, varias arañas que surgieron de los edificios cercanos, se lanzaron contra el vehículo. Lo embistieron por los flancos hasta que lograron derribarlo. La ambulancia se deslizó varios metros, con un desagradable chirrido y una lluvia de chispas, dejando un rastro oscuro en el asfalto. Cuando se detuvo, alguien salió de su interior, arrastrándose a través de una de las ventanillas; luego se puso en pie e intentó caminar hacia la entrada de un local. No había dado ni tres pasos cuando fue apresado por una de las enormes bestias. Ian continuó su camino con mucho más cuidado.
 
   Cruzó una plaza desierta. Le llamó la atención la ausencia de las palomas que solían dormitar sobre el monumento a la libertad situado en el centro de la plazoleta. No se había cruzado con ningún animal desde que escapó de su casa. Tendido sobre uno de sus laterales, encima de las baldosas de la plazoleta, descansaba un enorme furgón de bomberos. A Ian le pareció que estaba fuera de lugar, como una ballena de piel roja varada en la orilla de una playa. Cerca, un casco de bomberos como la concha vacía de una tortuga. 
 
   Dobló por una calle estrecha. Frente a él apareció la erguida chimenea del San Andrés. La paz que le embargó durante unos segundos dio paso a una súbita y preocupante ocurrencia: quizás el barco no había zarpado porque la tripulación había sido atrapada por las arañas. Esta certeza le llenó de terror, pero optó por arriesgarse antes que regresar sobre sus pasos.
 
   Una columna de humo se elevaba sobre los edificios.
 
   Ante el muelle, atravesado en la carretera, humeaba la negra estructura de un autobús. El fuego lo había devorado, pero los rescoldos calientes aún chisporroteaban en algunas zonas del vehículo. Más allá, un enorme socavón, como una gran boca abierta, había engullido parte de un edificio y una multitud de vehículos.
 
   Bordeó el autobús hasta el enrejado del muelle. Evitó mirar al interior, pues no quería correr el riesgo de descubrir algún posible cadáver carbonizado. Estaba seguro de que no podría soportar el impacto de esa visión.
 
   No había guardias de seguridad por ninguna parte. Tampoco señales de personas vivas o muertas en los alrededores. Le resultó curiosa en mitad de aquel caos la visión de una lustrosa limusina negra abandonada junto a otros vehículos.
 
   Las rejas que protegían el recinto se hallaban abiertas de par en par. Ian penetró en el muelle y se dirigió hacia el barco.
 
    
 
   Oculto por varias edificaciones y algún contenedor depositado en el muelle, llegó a la pasarela que unía la tierra firme con la cubierta del San Andrés. La marea estaba alta, por lo que la embarcación se hallaba elevada y la pasarela empinada. Ian comenzó a ascender, pero se dio cuenta de que León no le seguía. Gruñía en la misma pose que adoptó en su casa cuando apareció la primera araña. Miraba con ojos fieros hacia el interior del barco.
 
   Ian no lo dudó un instante. Retrocedió rápidamente y se alejó dispuesto a observar posibles movimientos, agazapado tras unos enormes cubos. Esperó un buen rato. Dos arañas descendieron por la pasarela arrastrando algunos bultos. Una tercera le sorprendió a su derecha, pero demasiado lejos como para que se percatara de la presencia de Ian. Relevó a las otras dos en el interior de la embarcación.
 
   Se estaban llevando a los marineros.
 
   Tomó asiento y apoyó la espalda contra los cubos. Suspiró. No sabía qué hacer. Estaba muy débil, pues hacía horas que no probaba bocado. Tenía la boca seca, pastosa, y mataría por un poco de agua. O de cerveza.
 
   En el muelle había una cafetería. Este pensamiento le reconfortó. Quizás no fuese ninguna solución para su situación desesperada, pero al menos podría comer y beber algo. Se acuclilló y escudriñó el barco. Ni rastro de las arañas. Más allá, a unos doscientos metros, se encontraba la pequeña construcción con el rótulo otrora luminoso que indicaba «Cafetería», donde Ian solía desayunar y tomar copas con los compañeros cuando finalizaban su jornada.
 
   Ian prácticamente se arrastró hasta allí. Rodeó el edificio para buscar una entrada por un lugar menos expuesto a los insectos gigantes que pululaban por la zona. La parte de atrás tenía una puerta de metal y varias ventanas. La puerta estaba cerrada con llave, y las ventanas intactas. Todas daban al almacén excepto una, más pequeña, que conectaba con el servicio. Esta ventana oscilaba en diagonal, e Ian la empujó suavemente para comprobar si tenía el pestillo echado. Suspiró cuando la parte inferior de la ventana cedió y la más alta descendió hacia Ian, en posición oblicua.
 
   —Espera aquí —ordenó a León con un susurro. El perro se sentó sobre sus cuartos traseros.
 
   Introdujo con cuidado la bombona de veneno a través de la ventana. Con harto esfuerzo, se aupó en el quicio y se deslizó al interior, cayendo de cabeza sobre un charco. Ian esperaba que fuese agua.
 
   El lugar estaba oscuro y apestaba a orines. Dejando atrás varios urinarios y algunas puertas que ocultaban váteres, llegó hasta la entrada del servicio. Apoyó el oído para ver si se oía algo fuera. Nada.
 
   Surgió a un pequeño salón interior con varias mesas y sillas. Una puerta conectaba la estancia con la entrada del local, donde se disponía una barra con taburetes y algunas mesas y sillas más. Al fondo del local, una nevera repleta de bebidas. Un olor nauseabundo impregnaba el ambiente. Algo se había corrompido allí. Encontró platos con restos de comida a lo largo de la barra y en las mesas. Junto a ellos, vasos a medio beber.
 
   Esquivó un charco que se había formado a sus pies y abrió la nevera. Sonrió al comprobar que había algunas latas de cerveza. Cogió una y la abrió. Necesitaba un trago urgentemente. Estaba caliente, pero bebió a grandes buches. La sed era más poderosa que las reticencias. Se atoró, tosió, y volvió a beber hasta apurar la lata. Suspiró aliviado. Luego pasó al otro lado de la barra, donde casi resbala por el agua que goteaba de las neveras, en proceso de descongelación debido a la ausencia de electricidad, y deslizó sus portezuelas una a una. Encontró algo de carne y pescado, pero enseguida desechó la idea de ingerirlos, porque olían bastante raro.
 
   Rebuscando halló un paquete de pan de molde. Sacó varias rebanadas y las devoró con ansia. A la izquierda de la barra encontró un expositor con paquetes de patatas y galletas. Tardó poco en abrir un par de ellos y sentarse en el suelo a engullirlos.
 
   Dejó de comer. Depositó los alimentos junto a él, detrás del mostrador, y fue hacia la puerta de salida. El cartel que indicaba los horarios de apertura se hallaba girado hacia fuera con la palabra «Abierto», y la palabra «Cerrado» boca abajo orientada hacia el interior. Estudió el exterior a través del cristal, pero no captó movimiento alguno. Abrió un poco la puerta, muy despacio para no descubrirse a los monstruos.
 
   —¡León, ven aquí, amigo! —susurró esforzando la garganta en un absurdo grito en voz baja.
 
   No obstante, la agudeza auditiva del animal hizo que oyera la voz de su amo; se deslizó raudo al interior del establecimiento, tan sorpresivamente que Ian sufrió un nuevo susto.
 
   Cuando se dio la vuelta dispuesto a regresar a su escondite, abrió los ojos de par en par: en uno de los extremos había una máquina de tabaco. Sin embargo, por más que la golpeó, no logró sacar ni un solo paquete. Temeroso de atraer a alguna de las arañas con el ruido que estaba provocando, se dio por vencido.
 
   Cogió dos latas más de cerveza y un par de botellas de agua. Ambos, Ian y León, se acomodaron donde había dejado los alimentos, tras la barra. Agarró un plato de la pila y volcó el líquido elemento en él. Se lo puso a León en el suelo. El animal bebió hasta quedar ahíto. Con la espalda apoyada en la barra, y sentado en el piso, fue agotando las galletas, una para él, otra para León. 
 
   Tras la última cerveza, bebió agua. Al cabo, el estómago lleno le hizo ver las cosas desde otra perspectiva. Su situación era un poco menos desesperada ahora que había saciado dos de las necesidades más básicas de todo ser humano. Algo más relajado, y tras los terroríficos acontecimientos vividos, el cansancio venció al estado de alerta en el que se había encontrado durante todo el día. Cayó en un profundo sueño.
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   Pasos.
 
   Ian abrió los ojos, alarmado.
 
   Aún era de noche, pues las siluetas del exterior se reflejaban en la pared que tenía frente a sí, empujadas a través de la ventana por la luz de la luna. Tenía un paquete de galletas en su regazo y algunas latas de cerveza y botellas de plástico vacías a su alrededor. León dormía. ¿Por qué no había despertado?
 
   Estaba en una cafetería, escondiéndose de los monstruos.
 
   El recuerdo le hizo temblar de miedo. 
 
   A su espalda, al otro lado del mostrador donde estaba apoyado, alguien andaba. Alguien, o algo.
 
   Murmullos.
 
   —Coge todo lo que puedas. —La voz pertenecía a un hombre joven.
 
   —Gracias por acompañarme. —Ahora era una mujer, tampoco muy mayor, a juzgar por su voz delicada, aún sin violentar por los desmanes de la vida.
 
   El hombre chistó.
 
   Ian respiró más tranquilo. Asomó la cabeza.
 
   Antes de que pudiera hablar, la mujer dio un grito y un palo se precipitó contra su cabeza. Ian se agachó justo a tiempo para que no ser golpeado. Oyó un fuerte crujido cuando el objeto impactó contra el mostrador.
 
   —¡No me hagáis daño! ¡Me llamo Ian! ¡Soy humano! —suplicó aún agazapado. No se atrevía a dejarse ver de nuevo.
 
   —¡Salga despacio! —ordenó el joven.
 
   León se puso en pie, se desperezó y abrió sus fauces en un largo bostezo.
 
   —¡Eso, tú como si no pasase nada! —le espetó Ian mientras se exponía a los ojos de los extraños, con las palmas de las manos abiertas, en gesto pacífico.
 
   Un chico un poco más bajo que él, de unos veinte años, de pelo revuelto y anaranjado y gafas de pasta, asía fuertemente una barra de hierro. Apretaba los puños en torno a ella, y la blandía ante Ian, pendiente de su reacción. El miedo se reflejaba en su rostro. Junto a él, una chica algo mayor, muy bonita, de pelo claro, recogido en una coleta. Abrazaba varias botellas que había cogido de la nevera.
 
   —¿Veis? ¿Veis? —dijo Ian mostrándose completamente y dando una vuelta sobre sí mismo para que pudieran contemplarlo—.¿Acaso parezco una araña? —. Evidentemente eso sería lo que temían ambos muchachos.
 
   —¿Quién está ahí contigo? ¡Dígale que salga! —ordenó el pelirrojo, mostrando más valentía de la que sentía en realidad.
 
   —¡Ssshhh! Calla, hombre, o atraerás a los monstruos. —Ian sintió como se le erizaba el vello. Observó el exterior por encima del hombro del muchacho.
 
   Cuando hubo comprobado que no había nada que temer, llamó a su perro.
 
   León apareció despacio, andando con mucha calma.
 
   El pelirrojo se relajó un poco, pero no bajó el arma.
 
   —¿Qué hace usted aquí? —preguntó a Ian.
 
   —¿Hola? ¿Han visto a las arañas llevándose a la gente para comérsela ahí fuera? —dijo sarcástico.
 
   —¿Se comen a la gente? —intervino la muchacha, aterrorizada.
 
   —¡Dios santo! —exclamó el chico, bajando el palo y con la mirada perdida en ninguna parte.
 
   —¡Yo qué sé si se comen o no a la gente! ¿Para qué se las llevan si no? ¿Creéis que las coleccionan? —Ian se dirigió a la nevera y cogió otra bebida.
 
   —Deberíamos racionarlas. —El joven de las gafas observaba preocupado las botellas vacías desperdigadas donde Ian había estado descansando hacía unos momentos.
 
   —¿Por qué no viene con nosotros? —saltó la chica un poco más relajada.
 
   Ian abrió la botella de refresco y bebió durante largo rato. Emitió un sonoro eructo.
 
   —En otras circunstancias me habría ido contigo sin dudarlo —murmuró examinando a la chica de arriba abajo—. Pero no, gracias. Mi plan inicial era marcharme en el barco, pero he visto que está infestado de arañas. Me iré de la ciudad mañana por la noche.
 
   —Vamos, Blanca, debemos regresar con los demás. Dejemos a este señor en paz —zanjó la cuestión el chico de las gafas.
 
   Ignorando a Ian, que puso una mueca de indiferencia, rebuscaron por todas partes y cogieron toda la comida y bebida que encontraron.
 
   Aunque Ian, por un lado, deseaba estar con más gente, gozar del sentimiento de protección que proporciona un grupo, por otra era consciente de que solo, con la ayuda de León, habría menos probabilidades de ser descubierto por las arañas. Huiría de la ciudad y luego… bueno, luego ya vería.
 
   León exhaló un gruñido, largo y grave. Ian se puso en alerta.
 
   —¡Silencio, escondeos! —ordenó a Blanca y su acompañante. Ambos se miraron y se refugiaron con Ian detrás de la barra.
 
   El leve tintineo de la campanilla de la puerta anunció que algo penetraba en el bar.
 
   —¡Blanca! ¡Simón! —susurró una voz.
 
   —¡Es Aarón! —exclamó Blanca. Luego saltó fuera de su escondite.
 
   —¡Vienen varias arañas! ¡Algo está pasando cerca de aquí! —avisó el muchacho que acababa de llegar.
 
   Acto seguido, Blanca arrastró a Aarón junto a los demás. Se trataba de un chico joven, de aspecto desaliñado, casi desnutrido, de cabello al rape y ropa amplia, seguramente prestada. O robada.
 
   Ian y Aarón quedaron atónitos, observándose mutuamente.
 
   —¡Ian! —El adolescente estaba perplejo.
 
   —¿Cómo estás? —Fue lo único que se le ocurrió preguntar.
 
   León lamió a Aarón enérgicamente.
 
   —¿Os conocéis? —intervino Blanca, sorprendida.
 
   —Es mi hermano —replicó Aarón entre dientes. No parecía muy orgulloso de ello—. ¡Vaya, León, estás enorme! —rió cambiando de tercio e intentando quitarse al animal de encima.
 
   —¿Cuántas arañas has visto? —musitó Simón con el semblante inexpresivo.
 
   —Al menos tres. Se dirigían rápidamente hacia las naves del oeste.
 
   —Quizás haya alguien allí que necesita ayuda —reflexionó Blanca.
 
   —Sea como sea, vosotros volved al escondite y yo investigaré —decidió Aarón.
 
   —¡Pero es muy peligroso! —Simón puso la mano en el brazo del joven.
 
   —A mí me gustaría que me ayudasen en caso de necesidad… ¿a vosotros no? —formuló la pregunta clavando sus pupilas en los ojos de Ian. Éste apartó la mirada.
 
   No podía evitar acordarse de los desdichados del callejón. Mucho menos de los ojos de la mujer escondida debajo del coche, y del murmullo del llanto del niño apagándose dentro de la red de la araña.
 
   Sacudió la cabeza intentado deshacerse de esos pensamientos.
 
   —¿Para qué arriesgarse? —intervino Ian dirigiéndose a su hermano—. Si hay alguien que ha resistido hasta ahora y ha sido descubierto, no hay nada que podamos hacer por él.
 
   —Eso es lo que tú crees siempre: que no hay nada que hacer por los demás —replicó Aarón sin disimular el desprecio que sentía hacia Ian.
 
   Luego, de su cazadora, sacó un cuchillo de grandes proporciones, se puso en pie y salió del edificio.
 
   —Deberías venir con nosotros. —Blanca lo miró con ojos suplicantes.
 
   Ian desvió la mirada hacia el suelo, chascó la lengua y, con mucha tranquilidad, se levantó, dispuesto a acompañarlos. Se colocó en la espalda la bombona que había cogido de la furgoneta de los exterminadores.
 
   —Vamos León. —Mostró una galleta al animal. Se guardó unas cuantas por si acaso—. Por cierto… ¿no tendréis por ahí un cigarrillo, no?
 
   El perro siguió al reducido grupo.
 
    
 
   EL GRUPO 1:
 
    
 
   Extremando las precauciones, surgieron uno tras otro de las entrañas del bar. 
 
   El cielo aclaraba anunciando el amanecer próximo. En poco tiempo la luz del sol inundaría la ciudad, descubriendo edificios, calles y supervivientes, lo que resultaba muy peligroso. Se dirigieron en sentido contrario al que había tomado Aarón, dejando las naves a sus espaldas. Ocultándose tras algunas máquinas, varios edificios y barriles apilados, llegaron a una zona plagada de enormes contenedores amontonados unos encima de otros. Debían de llevar mucho tiempo allí sin que tuvieran uso o mantenimiento alguno, a decir por la severa corrosión que sufrían. 
 
   Simón soltó los alimentos que portaba en sus brazos, buscó por el suelo con la mirada hasta localizar una piedra, la cogió y la lanzó a un contenedor situado en la tercera fila empezando desde abajo. Mientras, Blanca no paraba de observar en derredor, vigilante. Simón recogió la piedra e hizo lo propio dos veces más. Una de las puertas del contenedor se abrió.
 
   De su interior surgieron unas manos que deslizaron una escalera hasta el suelo. Una vez bien afianzada, Blanca ascendió agarrando con un brazo las bebidas y asiéndose con el otro a los peldaños. Simón sujetaba la escalera desde su base.
 
   Luego le tocó el turno al muchacho pelirrojo, que subió rápidamente.
 
   Un hombre barbudo asomó la cabeza desde el interior del contenedor. Hizo señas a Ian para que se diera prisa.
 
   Ian miró a León. No podía cargar con él hasta allá arriba, pero tampoco pensaba dejar a su perro solo. Se volvió hacia él.
 
   —¿Subes o no? —protestó el hombre ante la tardanza de Ian.
 
   —¡Voy! —respondió de mala gana mirándole por encima del hombro. Luego se dirigió al perro—. Vamos a esconderte, León. Estudiaré la situación y volveré a buscarte. Lo siento, amigo.
 
   Salió corriendo hacia un montón de cajas que esperaban en vano ser cargadas en el barco, metió su mano en el bolsillo y extrajo un puñado de galletas, algunas hechas migajas. Las depositó en el suelo. León comenzó a devorarlas, hambriento. Ian acarició la mancha nívea de su lomo. Regresó a los contenedores, echando un vistazo de vez en cuando hacia atrás para ver qué hacía el animal. León le miraba desde lejos, inmóvil, las orejas erguidas. Como si comprendiese lo que deseaba su amo, terminó de engullir las galletas y se tumbó entre las cajas, las orejas ahora gachas.
 
   El hombre de la barba hacía aspavientos con las manos, instándole a que se diera prisa.
 
   Ian subió por las escaleras y penetró en el recinto oscuro. Olía a hierro, sudor y orín. En la penumbra pudo distinguir a un grupo de personas que se apretaba al fondo del contenedor.
 
    —¿Qué demonios hacías, chico? —refunfuño el hombre mientras recogía la escalera y la metía junto a ellos. Visto de cerca parecía mayor, pues sus barbas estaban cruzadas por matas de canas, y bajo sus ojos sobresalían dos grandes bolsas.
 
   —Me despedía de un amigo  —dijo Ian con tristeza.
 
   Luego, el hombre cerró las puertas y pasó una cadena por los tiradores interiores. El chasquido de un candado anunció que estaban encerrados. Ian sintió una fuerte opresión en el pecho.
 
    
 
   EL GRUPO 2:
 
    
 
   Una luz azul brilló en la oscuridad, descubriendo las paredes anaranjadas del contenedor. Trazó un arco, iluminando el lugar y desvelando a Blanca y a Simón que ordenaban los alimentos y bebidas traídos de la cafetería. Otra mujer se hallaba sentada con la espalda apoyada en la pared y, a su lado, lo que parecía un cuerpo tendido.
 
   —¿Dónde está el chico? —preguntó con voz grave el que sujetaba lo que Ian pensaba que era un mechero.
 
   —Ha ido a investigar —respondió Blanca con un hilo de voz.
 
   —¡Pfff! —se burló la mujer que estaba sentada.
 
   —¡Sí que tiene los cojones bien puestos ese muchacho! —exclamó sorprendido el viejo barbudo. Se acercó al resto y tomó asiento.
 
   —¿Y quién es nuestro nuevo amigo? —El portador de la luz se la acercó al rostro para mostrarse mejor. Se trataba de un mechero que desprendía un fulgor azulado. Aun sentado se adivinaba que era un hombre muy alto, al menos le sacaba una cabeza a Ian. Tenía el rostro anguloso y la nariz gruesa y achatada. Debía rondar los cuarenta años aproximadamente.
 
   —Alguien con mucha suerte —bromeó Ian. De repente se había acordado de que, gracias a las arañas, se había librado de conducir a contrasentido por la autovía para que el señor Niniadis le condonara la deuda que mantenía con él. Si no hubiese sido por esos monstruos quizás, en ese momento, estaría muerto. Paradojas de la vida.
 
   —Suerte es justo lo que necesitamos aquí —replicó el hombre—. Marcus. Marcus Zakarian —ofreció una mano enorme a Ian. Cuando se la estrechó, el chico pudo notar la fuerza de ese tipo.
 
   —Malone. Ian Malone —le imitó intentando que no se notase que estaba deseando liberarse del apretón de manos.
 
   Ian se quitó con pesadez el rociador que aún llevaba colgado en la espalda y lo depositó a un lado. Empezaba a hacer calor, y el aire estaba viciado debido al encierro. Era una sensación rayana a los claustrofóbico.
 
   —¿Pensabas acabar con las arañas con ese insecticida? ¿Cuántos litros crees que serían necesarios para matar a una sola de esas criaturas? —se burló el viejo señalando la bombona de veneno.
 
   Ian se encogió de hombros. No tenía ganas de pensar.
 
   —Ian Malone… ¿hermano de Aarón Malone? Vaya casualidad —prosiguió el hombretón del mechero. Ian afirmó con la cabeza—. Bien, Ian… ¿puedo tutearte? De acuerdo. Ésta es mi esposa, Catherine —Marcus apuntó con el dedo a la mujer que tenía la espalda apoyada en la pared. Ella levantó una mano a modo de saludo. Cuando Marcus acercó el mechero, la luz descubrió a una rubia despampanante, al menos en apariencia, ya que los rasgos aparecían difusos dentro de la semioscuridad que les envolvía—. Estos son Blanca y Simón, y él es Tom —indicó dirigiéndose al viejo que le había ayudado a subir.
 
   Ian fue saludando con un gesto uno a uno.
 
   —¡Ah! Y Jack… —iluminó al hombre que permanecía tumbado. Parecía dormir. Tenía un arma junto a él, un subfusil. 
 
   Ian se aproximó para verlo mejor. De un rápido movimiento arrebató el mechero a Marcus, cuyo rostro expresó desagrado por la brusquedad del chico. Se trataba de un Zippo. Ian pensó en la cantidad de cigarros que había encendido con esos cacharros. Notó un pálpito en el pecho: el mono empezaba a ser opresivo.
 
   Se agachó junto al hombre y le acercó la luz.
 
   —¡El cabo! ¿Qué le pasa? —Era el mismo guardia que trabajaba en los muelles y que le había permitido el paso sin identificación cuando iba a realizar la prueba del CR09.
 
   —Se golpeó la cabeza. Lleva inconsciente algunas horas. Esperemos que despierte —intervino la joven Blanca con preocupación manifiesta, mientras abría una botella de agua. Levantó con suavidad la cabeza del herido, asiéndolo con cuidado por la nuca, y le humedeció los labios con el líquido. El hombre, aun ausente, fue tragando poco a poco el agua, pero no llegó a despertar del todo. Continuó con los ojos cerrados.
 
   Catherine, la esposa de Marcus, cogió otra botella del montón, dispuesta a saciar su sed, pero Blanca le sujetó la mano.
 
   —No me he jugado la vida para que te las bebas todas, ¿de acuerdo? Dale un par de sorbos y compártela.
 
   Catherine retiró el brazo bruscamente, pero obedeció, entregándole la botella a Marcus después de dar algunos tragos.
 
   Blanca, en lugar de beber de la botella que había utilizado con el cabo, se la cedió a alguien que tenía a su lado. Ian se aproximó empujado por la curiosidad; junto a Blanca había una niña pequeña, peinada con una trenza alrededor de la cabeza, a modo de corona. La vista se había adaptado a la oscuridad y, gracias al mechero de Marcus y algunos rayos de sol que se filtraban por las rendijas de las puertas y por varios agujeros provocados por el óxido, vio que tenía una carpetilla encima de sus piernas.
 
   —Es mi hija —dijo Blanca mirando a Ian fijamente. Su mirada se ensombreció. Ian tuvo la sensación de que la joven madre haría cualquier cosa por proteger a su pequeña.
 
   —Es muy guapa —respondió—. ¿Qué dibujas?
 
   La niña no pareció percatarse de la pregunta de Ian pero, al poco, se dio por aludida y se quitó un auricular de la oreja para escucharle. Luego le mostró la hoja en la que garabateaba: una araña gigantesca perseguía a un grupo de monigotes. Daba la impresión de que huían aterrados. Uno de ellos, de tamaño descomunal, tenía a una de las arañas atrapada en su mano. La niña se volvió a colocar el auricular y continuó dibujando.
 
   Ian sintió escalofríos al verlo. Luego decidió dejarles un poco de intimidad. Se dirigió hacia la entrada del contenedor y pegó el rostro sobre un rayo de luz que se colaba por una rendija. Atisbó parte del exterior. A la izquierda, las cajas entre las que se hallaba resguardado León. Sobre ellas distinguió unas orejas picudas que se movían de un lado a otro. Luego desaparecieron: su perro olfateaba los alrededores. 
 
   Tranquilizado al comprobar que León se encontraba bien, fue a sentarse con Marcus y Tom. El hombretón le quitó el mechero. Ian pudo distinguir el característico «clic» de los Zippo cuando Marcus lo accionó. Su luz azulada trazó un círculo en la oscuridad, iluminando parcialmente el rostro del hombretón.
 
   —¡Aaah! —suspiró sacando un puro de su camisa —. ¡Qué ganas de uno!
 
   —¿Qué está pasando? ¿De dónde han salido esas arañas? —preguntó Ian, mirando el puro con anhelo. Por primera vez en dos días podía mantener una conversación relajada con otras personas, y quería evitar que su raciocinio quedara empañado por el mono, cada vez mayor.
 
   —¿Dónde has estado metido, chico? ¿En un búnker? —inquirió Tom con una sonrisa sarcástica. Agitó una mano ante sus narices, componiendo una mueca de desagrado.
 
   Ian apestaba. Se había meado encima y estaba manchado de su propio vómito, pero no había sido consciente de su mal olor hasta ese momento.
 
   —Se puede decir que sí —replicó Ian con expresión adusta. Un búnker o una resaca de más de veinticuatro horas. Qué más daba—. Es una larga historia. —Aceptó la botella que le ofrecía el viejo. Le propinó un gran trago—. ¿Y vosotros? —Limpió su boca con la manga de la camiseta. Se percató de que la tenía rota y varias telas colgaban desde el codo hasta la muñeca. Distinguió bajo ella algunos arañazos en el brazo.
 
   —Atún —recordó el viejo en voz alta. Ante la expresión de perplejidad de Ian, se explicó mejor—. Vine ayer temprano a la lonja de pescado. Acababa de hacerme con algunos kilos de atún cuando empezó el ataque. Un montón de arañas gigantescas nos sorprendieron. Se lanzaron sobre nosotros sin darnos la oportunidad de escapar. Todos corrían de un lado a otro presa del pánico. Yo agarré un enorme gancho de esos que se usan para arrastrar los pescados más grandes y lo clavé en la cabeza de una araña que me tenía acorralado. Salió huyendo con el gancho bien metido en su asquerosa cabeza. —Compuso una gran sonrisa, los ojos abiertos de par en par, aunque rápidamente demudó el gesto a una mueca desesperada. Parecía a punto de llorar, reviviendo los momentos de angustia—. Luego me topé con Marcus y el resto, y llegamos hasta los contenedores, desorientados….
 
   Marcus asintió con la cabeza, jugueteando con el Zippo; lo cerraba con una sacudida brusca de su mano, lo volvía a abrir con el mismo movimiento y lo encendía, una y otra vez. El mechero protestaba con su típico «clic». Narró todo lo que sabía del asunto:
 
   —Nos dirigíamos hacia el muelle en nuestra limusina para zarpar por la tarde. De repente nuestro vehículo fue golpeado con violencia. Nos estrellamos contra el enrejado y, cuando nos recuperamos un poco del golpe, pudimos atisbar por las ventanillas una escena dantesca: enormes arañas surgían de todas partes. Del subsuelo, reptando por las paredes de los edificios, se lanzaban contra las personas, las atrapaban en sus telas de araña y se las llevaban de allí apresuradamente. Era un auténtico ejército. Y ese zumbido…
 
   —¿Qué zumbido?
 
   —Un zumbido ensordecedor. No sé de dónde provenía, pero lastimaba los oídos. Tampoco me preocupé por averiguar su origen, pues estaba más ocupado protegiendo a Cat y llevándola a un lugar seguro. Como digo, se lanzaron contra las puertas, abollándolas y desviando el vehículo. Son fuertes esas cosas. Cuatro arañas rodearon la limusina. Carl, nuestro chófer, quedó inconsciente tras el golpe, y una de las arañas no tardó en apresarlo. En la entrada al muelle, dos guardias, Jack y otro más, les dispararon con sus armas. Pudimos salir del coche. Jack nos protegió lo mejor que pudo. Ante la imposibilidad de huir por otra vía, nos adentramos en el muelle. Otra de esas arañas, si se trata de tales, golpeó a Jack en la cabeza con una de sus enormes patas. Su compañero se interpuso, y acabó atrapado en una telaraña. Aprovechamos para huir. Nos cruzamos con Tom, que corría como un poseso. Le seguimos y llegamos al pie de los contenedores. En ese momento Jack se desplomó. Sangraba por la cabeza.
 
   Ian digería la historia que contaba Marcus. Mientras todo eso ocurría, él se encontraba casi en estado de coma por culpa del alcohol. No se había enterado de nada.
 
   —Menos mal que ese muchacho, Aarón, nos ofreció las escaleras para que subiésemos a su escondite —intervino de nuevo el viejo, acariciando su barba—. Nos avisó desde el interior del contenedor, con una de las puertas entreabiertas, y nos tendió las escaleras. Según dijo, vivía allí… ¿no es extraño?
 
   A Ian no le sorprendió en absoluto que su hermano se hubiera cobijado en aquel contenedor. Recordaba que había acudido a su casa a buscarlo; le había dejado el mensaje de que estaría donde siempre y que, si podía pasar unos días con Ian, se lo hiciera saber allí. Ian sabía que el inciso «donde siempre» se refería al muelle. Aarón adoraba el mar y los barcos y, cuando aún era un niño y se escapaba del reformatorio, pasaba largas horas contemplando el vaivén de las olas mientras saboreaba la brisa del mar. No era la primera vez que utilizaba aquel contenedor con el mismo fin.
 
    —Le debemos mucho más a ese muchacho —Blanca se acercó al grupo. Su hija dormía en un rincón—. Fue el único que se ofreció a acompañarnos a Simón y a mí a buscar provisiones. Mi hija estaba sedienta y, de no ser por él, ahora lo estaría pasando muy mal.
 
   —¡Es una locura salir fuera! —protestó Tom, dolido. Sus ojos arrugados denotaron impotencia.
 
   —Una locura de la que hemos salido bien parados. Piénsalo cuando bebas o comas algo de lo que hemos traído. —Les dio la espalda, indignada, y regresó junto a su hija.
 
   —¿Y cuál es el plan? —preguntó Ian.
 
   —¿Plan? —Marcus rió, y su risa resonó poderosa contra las paredes metálicas del contenedor vacío. Guardó el puro en el bolsillo y mantuvo el mechero encendido—. No hay ningún plan. Debemos esperar a que el ejército intervenga. Es lo que toca en situaciones de este tipo.
 
   —¿Cuántas veces hemos sido atacado por insectos gigantes? —preguntó Ian con sarcasmo.
 
   —Sabes lo que quiero decir. Además, yo no puedo salir de aquí. No pienso poner en riesgo la vida de mi esposa.
 
   —¿Cómo subisteis al cabo si estaba inconsciente? —quiso saber Ian.
 
   —Marcus se lo colgó a la espalda y lo subió por las escaleras.
 
   Ian quedó impresionado. Si lo que decía Tom era verdad, Marcus debía ser muy fuerte. El joven se acercó un poco más al grandullón para examinar mejor su rostro.
 
   —¡Ya sé de qué te conozco! ¡Tú eres Marcus Zakarian! ¡El Marcus Zakarian boxeador!
 
   A Marcus le halagó ser reconocido en esas circunstancias.
 
   —¿Eres fan? Si salimos de aquí con vida te firmaré un autógrafo —bromeó con una sonrisa de orgullo.
 
   —¡Qué va! Me hiciste perder diez de los grandes por apostar por Pavlov en la final de los pesos pesados —se lamentó Ian. Sabía que Zakarian era un gran boxeador, pero prefirió apostar por el contrincante más joven. Se equivocó, claramente.
 
   Marcus guardó silencio. Sintió herido su orgullo de campeón.
 
   —Creo que ese hombre está peor —informó Simón señalando a Jack. El joven de las gafas estaba demacrado, pálido y sudoroso. Tenía miedo—. Si no hacemos algo y huimos pronto, ni él ni ninguno de nosotros vamos a poder contarlo.
 
   El calor apretaba, y las paredes de hierro del contenedor acentuaban el progresivo aumento de la temperatura exterior.
 
   —¡Podéis hacer lo que queráis! —exclamó Cat, la esposa de Marcus—. No pienso corretear de aquí para allá como un animal asustado. Las autoridades harán algo tarde o temprano. Esperaré hasta que eso suceda.
 
   —Pero Jack… —replicó el joven subiéndose las gafas, que resbalaron por el puente de su nariz debido al calor. Sudaba copiosamente.
 
   —Ya has oído a mi esposa. Esperaremos aquí. El resto podéis hacer lo que queráis —zanjó Marcus.
 
   El rostro del joven pelirrojo pasó de la desesperación a la irritación.
 
   —Está bien. Voy a estudiar el terreno. Si no hay peligro inminente, esta noche me llevaré a Jack. ¿Vendréis vosotras conmigo? —preguntó a Blanca. Intentó imprimir seguridad a su voz, pero no consiguió más que le temblara mientras hablaba.
 
   Ian no podía creer semejante inconsciencia. Era cierto que Jack no aguantaría mucho tiempo en ese estado, pero él era de la opinión de que cada cual se rascase su propio ombligo, sobre todo cuando la pelotilla fuera muy gorda. Y ésta lo era. Una gran pelotilla de mierda.
 
   Blanca aceptó el ofrecimiento. Mostró una sonrisa agradecida.
 
   —Bien —continuó Simón con expresión satisfecha—. Si alguien más se apunta, yo…
 
   Un repentino alarido interrumpió al chico.
 
   Todos guardaron silencio.
 
   Otro alarido.
 
   Marcus puso su dedo índice en los labios para que nadie hablase y se apresuró en apagar su mechero.
 
   Todo quedó sumido en una penumbra que los pocos rayos de sol deslizados al interior a través de los boquetes abiertos en el metal, se encargaban de atenuar.
 
    
 
   EL GRUPO 3:
 
    
 
   Ian percibía con total claridad las respiraciones entrecortadas de los miembros del grupo. Posiblemente el resto también podía apreciar perfectamente los latidos acelerados de su corazón.
 
   Apretó los párpados rogando al cielo porque no hubiera más arañas cerca.
 
   «¡Socorro!»
 
   Alguien gritaba fuera.
 
   —¿Aarón? —susurró el viejo Tom dirigiéndose a los demás.
 
   —Si es Aarón voy a ayudarle —decidió la voz de Simón.
 
   —¡Todos quietos! —masculló Marcus con firmeza, la mandíbula tensa.
 
   De nuevo un grito.
 
   «¡Que alguien me ayude!»
 
   —¡Ese pobre hombre debe de estar en peligro! —Ahora era Blanca quien hablaba. Su voz sonó desgarrada.
 
   —¿Y si es una trampa? —inquirió Marcus.
 
   —¡No dejes que abran, cariño! —Cat parecía aterrada.
 
   —No te preocupes. Nadie va a salir. 
 
   «¡Por favor! ¡Ayuda!»
 
   El hombre parecía llorar.
 
   —¡Dame la llave! —exigió Simón al viejo. Éste no respondió.
 
   Ian percibió a su lado un alboroto quedo, un forcejeo, en el que las quejas de Simón y de Tom se entremezclaban. Recibió un golpe en el costado.
 
   —¡Vamos, tranquilizaos! —protestó dolorido—. No tenemos por qué pelear. ¿Que Simón quiere salir? ¡Qué lo haga, es su vida! Pero que no espere ayuda de los demás.
 
   —Tu hermano habría demostrado otra determinación —reprochó Blanca.
 
   Un tintineo de llaves que rodaban por el suelo dejó a todos inmóviles. Fueron a caer bajo uno de los rayos de luz que se filtraba al interior del contenedor. Ian, que estaba más cerca, se apresuró a recogerlas.
 
   Entonces, el gañido de un perro se mezcló con los sollozos humanos.
 
   «¡León!», se alarmó Ian.
 
   Haciendo oídos sordos al comentario de Blanca, se acercó a la puerta. Observó el exterior por la rendija. El perfil de un hombre cuyas facciones no distinguía sobresalía por entre las cajas donde estaba escondido su perro. No lograba ver qué estaba haciendo, pero un sentimiento de ira le invadió. Palpó la cadena que cerraba la puerta y la siguió hasta el candado. Buscó el ojo, introdujo la llave y, tras un chasquido, descorrió la cadena.
 
   —¿Qué se supone que estás haciendo? —Marcus llegó rápidamente a su lado.
 
   —¡Voy a ver qué le hace ese tío a mi perro! —exclamó Ian con un arrojo que no lograba recordar haber tenido jamás. El hombretón dudó por un momento. Mantuvieron la mirada enfrentada durante unos segundos. Luego, Marcus le dejó hacer.
 
   —Está bien, haz lo que quieras, pero como pongas en peligro a mi mujer te aseguro que desearás haber sido devorado por una de esas arañas.
 
   —¡Voy contigo! —Se prestó Simón.
 
   Las puertas se abrieron con chirriante quejido. Ayudado por el joven de las gafas, Ian bajó la escalera de mano hasta apoyarla en el suelo.
 
   —¡Tened mucho cuidado! —La preocupación de Blanca era sincera.
 
   Ian se percató de que el hombre les observaba desde las cajas. Estaba más calmado.
 
   Por si acaso, se puso la bombona insecticida en la espalda. Sentía más seguridad así, aunque arrancó una exasperante risita a Cat.
 
   Cuando puso el pie en el suelo, se dirigió hacia las cajas.
 
   El hombre no le quitaba el ojo de encima. Su rostro se hallaba congelado en la inexpresividad más absoluta.
 
   Ian miró en derredor. Le aterraba imaginar que, de un momento a otro, una araña apareciera de súbito y saltara sobre él. Nunca había sido un héroe. Entre los ingredientes que conformaban su personalidad no había ni una pizca de valentía. No obstante, un solo hombre, en apariencia desarmado, no le causaba el mínimo temor, ni siquiera en esas circunstancias. Si aquel tipo se ponía agresivo, Ian estaba dispuesto a propinarle un puñetazo en la mandíbula. Si fuera más fuerte de lo que aparentaba, Ian usaría lo que él llamaba la «técnica Malone»: patada a traición en los testículos.
 
   —¿Está usted bien? ¿Necesita algo? —preguntó Ian acercándose con prudencia.
 
   El hombre no despegó los labios. Era delgado y estaba pálido. Ian se dio cuenta de que le faltaban algunos mechones de pelo, y que su piel desvaída presentaba un extraño brillo, como si acabara de untarse algún tipo de crema.
 
   Cuando estuvo a su altura, Ian buscó de reojo tras las cajas. León estaba sentado, con las orejas gachas y el rabo entre las patas. Temblaba.
 
   —Olía a humanos —dijo el hombre de pelo ralo señalando al perro. Como su rostro, la voz surgió sin inflexiones de su garganta.
 
   El corazón de Ian dio un vuelco. Bajo la camisa rasgada del hombre comenzó a palpitar una luz roja.
 
   Ian se giró alarmado.
 
   —¡Corre! —gritó a Simón, que se hallaba a medio camino entre la escalera e Ian.
 
   El pelirrojo quedó contrariado. Se mantuvo clavado en el sitio, sin saber cómo reaccionar.
 
   —¡Volved! —ordenó Tom desde las alturas, pero Marcus lo apartó de un empellón, recogió la escalera y se dispuso a cerrar el contenedor. 
 
   El viejo y Blanca intentaron impedirlo, pero nada pudieron contra los músculos de acero de Marcus. De un empujón los lanzó al fondo del contenedor y cerró las puertas. Pasó la cadena y giró la llave, que seguía puesta en el candado.
 
    
 
   EL GRUPO 4:
 
    
 
   El primer impulso de Ian fue echar a correr, pero la mano del extraño sujetó la bombona de la espalda y le impidió la huida. Ian dejó resbalar las asas que sujetaban la bombona a sus hombros y extrajo hábilmente los brazos. Se giró y lanzó su puño contra el rostro del hombre. El eco del impacto resonó en el muelle desierto. Pero el hombre, en lugar de componer una mueca de dolor, escupió sangre y sonrió a Ian. Su sonrisa bien podría ser la de un demente, excesivamente curvada, de una dentadura oscura e incompleta.
 
   Ian se horrorizó al comprobar que todas las venas de los brazos, cuello y rostro de aquel tipo se habían hinchado bajo su piel y palpitaban con el bombeo de la sangre. Cuando Ian estaba a punto de descargarle otro golpe, la intermitencia de la luz de su pecho se intensificó, y el hombre empezó a crecer.
 
   Los asustados gemidos de León le devolvieron a la realidad.
 
   —¡Vamos, amigo! —ordenó al perro.
 
   Salió corriendo seguido de León hacia la montaña de metal donde se refugiaban los demás. Por el camino, tiró del brazo de Simón, que estaba petrificado observando atónito la metamorfosis del sujeto.
 
   Al sentir la mano de Ian reaccionó y ambos jóvenes y el perro, se precipitaron hacia la base de la pila de contenedores.
 
   Horrorizados al comprobar que la escalera había desaparecido, rogaron a gritos que volvieran a bajarla. Nadie les hizo el menor caso.
 
   El suelo retumbó a sus espaldas.
 
   León ladraba. Gruñía rabioso. Era un animal que bien podía tener miedo de cualquier cosa capaz de hacerle daño, pero que se volvía una auténtica bestia si se veía en la obligación de proteger a su amo.
 
   Este pensamiento reconfortó a Ian en cierta medida.
 
   Temblando de puro terror, Simón e Ian se dieron la vuelta.
 
   Un ser gigantesco oscurecido por el sol brillante que ya se elevaba en el cenit del cielo, se dirigía hacia ellos. Haciendo visera con la mano, comprobó que era el mismo hombre escuálido de hasta hacía un momento, pero el tamaño de su cuerpo se había triplicado. Su ropa, puros andrajos, colgaba inútil a lo largo de su anatomía descubierta, mostrando unos brazos y piernas musculosas, casi tan grandes como el propio Simón. Su torso se había ensanchado terriblemente, y su rostro era una masa informe que a duras penas resistía sin rasgarse sobre una cabeza de proporciones desmesuradas. Sonreía estúpidamente mostrando unos dientes grandes como dedos. Era casi tan alto como la montaña de contenedores, y su envergadura ensombreció a Ian y Simón como si la noche hubiera caído sobre ellos. El objeto que brillaba bajo su camisa había quedado al descubierto: una especie de piedra romboidal que irradiaba un intermitente brillo rojo.
 
   Sus pasos hacían retumbar el suelo.
 
   —¡Dios mío, Dios mío! —gritaba Simón junto a Ian, observando a la bestia con los ojos desorbitados y las manos en ambos lados de la cabeza. Estaba aterrorizado.
 
   Cuando el ser descomunal estuvo tan cerca que podían oler su aliento hediondo, descargó una patada que casi alcanzó a Simón. Pero Ian, al ver que el chico estaba petrificado, fue lo suficientemente rápido como para darle un fuerte empellón que lo lanzó hacia un lado. 
 
   El pie de la bestia impactó contra la primera línea de contenedores, hundiendo el metal. Arrancó una estridencia grave y prolongada, como el tañido de una campana.
 
   A Ian no se le ocurrió otra cosa que agarrarse a su pierna y asestarle un fuerte mordisco. La criatura no pareció afectada por el ataque, porque de su garganta no surgió la más leve queja. La carne del monstruo estaba dura como la piedra, e Ian sintió un fuerte dolor en su mandíbula.
 
   Aterrado, notó que una de sus gigantescas manos le agarraba por la cabeza. De repente, se sorprendió sobrevolando el terreno hacia las cajas donde antes se había ocultado León. Se estrelló contra ellas. Curiosamente Ian no sintió dolor alguno. Eso era mala señal, porque significaba que, probablemente, se había hecho daño en muchas partes de su cuerpo. Lo único que percibió fue el estruendo de las cajas de madera al quebrarse bajo su peso.
 
   Durante unos instantes quedó aturdido. Poco a poco sus ojos recobraron la nitidez perdida, y el mareo que le impedía levantarse remitió. Entonces empezó a notar dolor en la espalda, las extremidades y la cabeza. 
 
   Buscó al gigante. No le resultó difícil encontrarlo.
 
   Intentaba asestar un golpe mortal con sus poderosos puños a Simón, que le esquivaba a duras penas. La ayuda de León, que mordía rabioso los tobillos del gigante, y la torpeza de sus movimientos debido a su gran tamaño, fueron fundamentales para que Simón no recibiese ninguno de sus fatales golpes. Pero al chico se le veía cada vez más cansado.
 
   —¡Eh, bestia estúpida!
 
   Él mismo se sorprendió al comprobar que la voz que había escuchado era la suya propia. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué no corría a esconderse?
 
   El monstruo dejó de perseguir al joven pelirrojo, pues no lograba darle alcance. Parecía agotado… aunque solo en apariencia pues, componiendo una mueca salvaje, trotó hacia Ian.
 
   El muchacho hizo amago de huir, pero tropezó con algo. 
 
   A sus pies se encontraba la bombona de veneno.
 
   La cogió y se la puso de nuevo en la espalda. Sintió un fuerte calambre. Se había hecho mucho daño cuando el gigante lo lanzó por los aires.
 
   La bestia estaba muy cerca, por lo que Ian le apuntó con la pistola y apretó el gatillo.
 
   El mismo pavor que sentía le hizo reír. Fue consciente de lo ridículo que debía estar en el momento en que, de la pistola, surgió un débil chorro de veneno. Una parte se vaporizó y desapareció en el aire y otra goteó en el suelo. Cuando quiso reaccionar, el monstruo ya le había asido por los hombros. 
 
   Un fortísimo dolor le hizo gritar. La bestia le presionaba con ambas manos con una fuerza inusitada. Se vio entonces alzado, con los pies colgando en el aire. El gigante puso a Ian frente a su cara. Sus mandíbulas se tensaron en una terrorífica y colosal sonrisa, y sus ojos ahuevados se salían de las cuencas, en un rictus demente que recordaba a un niño embriagado por la emoción de un juguete nuevo. El típico niño que siempre acaba destrozándolos. Un niño de trescientos kilos de peso y seis metros de altura.
 
   Pataleó intentando librarse de la presa con la que le tenía atrapado, pero fue inútil. Estaba desesperado. El gigante abrió la boca e Ian pudo atisbar los abismos de sus entrañas. Su boca era como la enorme entrada a una gruta plagada de peligrosas estalactitas, afilados cuchillos dispuestos a despedazarle.
 
   Entonces, en un momento de lucidez, levantó la pistola que aún agarraba fuertemente entre sus manos, la introdujo en la boca del gigante, y apretó el gatillo una y otra vez.
 
   Los ojos de la bestia reflejaron sorpresa.
 
   Soltó de súbito a Ian, que se precipitó contra el suelo. Una de sus piernas crujió con el impactó, arrancándole un alarido de dolor.
 
   El gigante cayó de rodillas, tosiendo y resollando. Parecía asfixiarse.
 
   León le propinó un fuerte bocado en el tendón de Aquiles. La sangre se derramó a borbotones desde el tobillo hasta el suelo, manchando el hocico del perro. Simón apareció con un palo de madera que había encontrado entre los restos de las cajas y golpeó sin compasión la cabeza del gigante.
 
   Pero éste, poco a poco, empezó a recuperarse. Volvió a enderezarse, sacudió su enorme pierna, lanzando a León muy lejos y abrió de nuevo los ojos. Escupió una enorme flema, tan repugnante como una pizza de saliva y mocos. Miró desde las alturas a Ian y a Simón, y compuso una mueca perversa.
 
    
 
   EL GRUPO 5:
 
    
 
   El palo temblaba en las manos de Simón, que se erguía como un guerrero esgrimiendo su espada para proteger a un hombre indefenso. Ian pensó que era un estúpido. Ambos lo eran, por no haber huido cuando habían tenido la oportunidad.
 
   Era el fin.
 
   Entonces el suelo volvió a temblar, esta vez con más intensidad.
 
   Ian creyó que se trataría de más gigantes como aquél. El mundo se había vuelto loco. ¿Existiría la posibilidad de que una vez el enorme pie de aquella bestia lo aplastara, despertara sano y salvo en su casa? Quizás todo fuera un sueño. ¿Qué número de pie calzaría ese gigante? ¿Un ciento ocho? A pesar del martirio de las punzadas que sentía por todo el cuerpo, su risa se sobrepuso al dolor.
 
   Cuando Ian hubo perdido toda esperanza, un fuerte golpe metálico resonó en sus oídos. El gigante, que estaba a punto de aplastarlos con su enorme pie, se escoró hacia un lado, perdió el equilibrio y se derrumbó contra el pavimento. Ian percibió una leve sacudida bajo su cuerpo.
 
   Algo gigantesco se aproximaba. Desde el suelo, Ian se fijó que Simón estaba boquiabierto mirando hacia arriba. El palo que antes sujetase como un arma, ahora descansaba apuntando hacia al asfalto.
 
   Soportando a duras penas el dolor, se incorporó poco a poco. Toda la espalda y su pierna derecha le torturaron con una intensa punzada que le hizo llorar, pero mantuvo el tipo, atónito con lo que tenía ante sí.
 
   No podía creer lo que estaba viendo.
 
   —¡El CR09! —exclamó estupefacto.
 
   Efectivamente, el robot de carga CR09 se hallaba ante ellos. Era mucho más alto que el monstruo que les había atacado. Su visión era reconfortante. Los rayos del sol arrancaban destellos de la carrocería oscura del vehículo. Bajo la cabina de mando, la luz de su mirada despedía la calidez de los ojos de un padre al mirar a un hijo. A Ian se le antojó un ángel artificial que acudía en su ayuda.
 
   —¿Qué es eso? —exclamó Simón, temeroso de que fuera una nueva amenaza. 
 
   —Es el CR09 —explicó Ian sin apartar la vista del mecha.
 
   —C-R-0-9… —deletreó el chico fijándose en las letras impresas en el brazo de la máquina—. ¿Coloso de Rodas nueve? —Estaba fascinado.
 
   —¿Qué? No, no. Carguero Robótico Serie 9, un nuevo tipo de grúa.
 
   —¿Estáis bien? —Alguien surgió de la parte trasera de una de las enormes piernas del engendro mecánico.
 
   —¡Aarón! —se sorprendió Ian—. ¿Cómo has logrado…? ¿Quién maneja el CR09?
 
   —¿Te refieres a esta cosa? —Señaló con el dedo al vehículo—. Un tipo japonés. Le he dicho que estabais aquí, y he logrado convencerle para que viniera con nosotros… ¡deberíais haberle visto aplastar arañas!
 
   Un fuerte gruñido les recordó que había un gigante de carne y hueso muy cerca. El monstruo se incorporaba lentamente, palpándose la cabeza. La tenía muy hinchada y amoratada en su parte derecha. Muy cerca de él se hallaba un barril de metal abollado. Posiblemente fuera lo que le había golpeado hacía unos instantes, arrojado a todas luces por el robot.
 
   Sin que pudieran decir nada más, el CR09 inició una rápida carrera. Sus pasos resonaban con estridencia metálica. Pasó junto a ellos y se precipitó con los brazos extendidos hacia la bestia.
 
   Ian observó su alrededor.
 
   A la derecha de los tres jóvenes, los contenedores apilados los unos sobre otros. En el interior de uno de ellos se hallaba el resto del grupo. 
 
   A la izquierda, el final del muelle delimitando la tierra firme del mar. 
 
   Ante ellos, una pelea entre titanes, digna de las mejores películas de ciencia ficción. Pero en esta ocasión no se trataba de ficción cinematográfica. Estaban atrapados en la realidad, y dos seres enormes como colinas dándose brutales mamporros, con los que matarían a un toro, era una situación bastante peligrosa.
 
   Las dos masas enormes impactaron manos contra manos. El gigante reaccionó levantando sus palmas cuando vio sobre él al CR09 con los brazos extendidos. Sus dedos se entrelazaron y quedaron frente a frente. El gigante miró hacia arriba, hacia la cabina, rugió y asestó un bocado en el brazo del CR09, pero un ramalazo de dolor cruzó su rostro cuando sus dientes se partieron al intentar atravesar el acero. El CR09 aprovechó para tumbar a su adversario con un fortísimo empujón. El gigante cayó de espaldas, aplastando el barril que antes le había impactado en la cabeza. El CR09 se sentó a horcajadas sobre la carne musculosa de su oponente y le propinó una serie de brutales golpes con los brazos de metal sobre el torso y el rostro.
 
   El gigante emitió terroríficos alaridos de dolor, pero logró reaccionar y atrapó los brazos del CR09. Poco a poco, con gran esfuerzo, logró quitarse al mecha de encima y se levantó. El suelo temblaba con vehemencia. Daba la sensación de que se había desatado un fuerte terremoto.
 
   —¡Cuidado! —Simón, junto a Ian, señalaba hacia el final del muelle.
 
   Ian sintió escalofríos cuando descubrió un grupo de arañas que se dirigía raudo hacia donde ellos se encontraban. Corrió hacia la base de los contenedores.
 
   —¡Abrid! —gritó desesperado.
 
   Las arañas estaban casi encima de los muchachos. Uno de los insectos saltó y se aferró con sus patas a la espalda del CR09. El gigante aprovechó que el mecha intentaba agarrar con sus garras a la araña con objeto de quitársela, para darle un fuerte puñetazo en el pecho. La carcasa de acero se hundió un tanto.
 
   Otra de las arañas hostigaba a Simón, que se defendía como bien podía con el palo. Lo agitaba delante de él como si fuera un bate de béisbol. No obstante, una de las patas de la araña le golpeó el brazo obligando a Simón a soltar el arma. Cuando quiso darse cuenta, el insecto estaba sobre él envolviéndolo en su tela.
 
   Aarón por su parte esquivó con gran agilidad a la araña que se lanzó contra él. Cuando pasó por su lado, extrajo su cuchillo de la chaqueta y le seccionó una pata. Ian estaba alucinando.
 
   —¡Aléjate de ahí! —gritó a Ian, que no comprendió lo que quería decirle—. ¡Vas a poner en peligro a los demás!
 
   Ian entendió a qué se refería, pero no pudo reaccionar, ya que las otras dos arañas repararon en su presencia y se acercaron lentamente. Ian dio un doloroso paso hacia atrás, pero su espalda tocó la fría superficie de los contenedores. Un fiero ladrido le anunció que León se encontraba a su lado, mostrando los colmillos a los insectos.
 
    
 
   EL GRUPO 6:
 
    
 
   La cosa pintaba bastante mal.
 
   El CR09 resistía a duras penas los poderosos ataques del gigante. La araña que aún se sujetaba a su espalda clavaba sus afiladas patas en la carrocería.
 
   Simón estaba envuelto casi en su totalidad en la tela de otro de los insectos. Gritaba, pero sus alaridos de pavor quedaron amortiguados por la improvisada mortaja.
 
   Aarón parecía mantener a raya a la araña que, por mucho que intentaba acercarse al joven, acababa retirándose con algún corte en su cuerpo peludo.
 
   Ian tenía frente a sí a dos de esos repugnantes bichos. La presencia de León, que no paraba de gruñir, amenazante, le daba un poco de confianza ante la peligrosa situación.
 
   Las arañas saltaron sobre Ian. Apoyado en la pared de los contenedores giró hacia un lado, como un torpe bailarín de ballet, evitando que la primera le atrapara. La araña chocó contra el metal y se quedó asida a él, en sentido vertical con respecto al suelo. La otra tumbó a Ian con un golpe de su pata. Quedó tendido bocabajo, quejándose de dolor. Notaba la respiración de la araña, incluso intuía el brillo intermitente de la piedra roja que llevaba incrustada bajo la cabeza.
 
   Oyó ladrar a León y morder, gruñir y agitarse cerca. La araña cayó hacia un lado, arrastrada por el animal, e Ian pudo ver cómo se enzarzaba en una pelea con su bóxer. El perro propinaba bocados al insecto, y aprovechaba su menor tamaño para escurrirse bajo sus patas y morder una y otra vez en diferentes zonas del cuerpo del bicho. Ian suspiró aliviado, pero bien poco le duró la tranquilidad, pues los fortísimos pasos que hacían retumbar el suelo bajo él sonaron peligrosamente cerca. Ian rodó sobre su cuerpo dolorido justo en el momento en que, a su lado, el terrible gigante con el que peleaba CR09 se estrelló contra los contenedores. El mecha le había propinado tal golpe en el pecho que lo había lanzado varios metros, hasta que frenó su caída chocando con el muro de metal. Ian sintió verdadera preocupación por los ocupantes del contenedor. Si seguían mucho tiempo allí encerrados, corrían el peligro de ser aplastados por las bestias. 
 
   Alarmado, buscó a su alrededor a la segunda araña que le acosaba hacía un momento. No le dio tiempo siquiera de girar la cabeza a los lados, pues se vio de repente asido por unas poderosas garras. Muerto de miedo, empezó a dar vueltas sobre sí mismo, impelido por la fuerza de las extremidades vellosas. Su captor tejía un camisón blanco en torno a su cuerpo. Gritó hasta quedar afónico.
 
   Perdió de vista la realidad, sustituida por un manto níveo. La inmovilidad en la que estaba atrapado le produjo una sensación claustrofóbica. No tenía calor, pero su cuerpo se impregnó de una fina capa de sudor. Sus ojos aterrados, buscaban una salida inexistente.
 
   Oyó un golpe amortiguado fuera de la tela de araña. Luego otro más. Cayó al suelo, pero no se hizo daño gracias al revestimiento que lo cubría. La luz se filtró por un agujero que se iba ensanchando por momentos, hasta que se encontró liberado completamente: Aarón rasgaba con su cuchillo lo que podría haber sido su última vestimenta.
 
   Ian se levantó rápidamente y estiró todos los músculos del cuerpo, saboreando la sensación de libertad. Estaba tan aliviado que empezó a llorar de alegría.
 
   Un fuerte crujido le hizo prestar atención a las dos masas que seguían propinándose mortales golpes cerca del límite del muelle.
 
   Le sobresaltó una detonación que sonó sobre su cabeza. Buscó el origen del estruendo: el contenedor donde antes se escondía estaba abierto, y el cabo disparaba con su arma contra el gigante. Alarmados por el estrépito producido por la enorme bestia al caer sobre la montaña de contenedores, habían decidido escapar de allí.
 
   Alrededor, las arañas que le habían atacado se hallaban tendidas de espaldas sobre el cemento, con las patas apuntando hacia el cielo retorcidas en un rictus de muerte. Una sustancia viscosa escapaba de sus cuerpos a través de los agujeros de bala. Cerca, Simón se deshacía de los últimos retales de tejido adheridos a su cuerpo.
 
   Aarón, con la mirada brillante y salvaje de una fiera, blandía su cuchillo en la mano izquierda, valorando la situación. Ian cayó en la cuenta de lo valiente que era su hermano.
 
    —Gracias —dijo un poco ruborizado. No estaba acostumbrado a tener esas muestras de gratitud con nadie.
 
   —¡Ahora que el guardia ha acabado con esos malditos bichos, tenemos que ayudar al piloto del Coloso! —dijo Simón tras llegar hasta ellos a la carrera.
 
   Aarón no respondió.
 
   Se dirigió a toda prisa hacia la zona en la que peleaban ambos contendientes. Era como asistir a un combate entre dos edificios. 
 
   La parte superior del CR09, o Coloso, según le había bautizado Simón, giraba en esos momentos trescientos sesenta grados sobre sí mismo, desde su cintura hasta la cabeza. Con los brazos mecánicos extendidos, golpeaba el rostro del gigante una y otra vez, mientras éste intentaba aproximarse a él.
 
   De repente, el gigante se agachó y pasó por debajo de sus brazos. No le hacía falta inclinarse demasiado porque el Coloso le sacaba un buen tanto. Agarró al mecha por la cintura y lo abatió con el peso de su propio cuerpo. Ambos cayeron hacia un lado, pegados el uno al otro, como dos amantes que se lanzasen abrazados a la cama. El impacto fue terrible. El suelo tembló con gran estrépito.
 
   El gigante, con el cráneo amoratado, reptó sobre el cuerpo del Coloso hasta llegar a la cabeza, zona donde se cobijaba el piloto. Pareció entender que si se deshacía de quien lo manejaba, acabaría con el problema, porque intentaba abrir la cabina. Hiroto pugnaba por repelerlo, propinándole golpes en el torso con sus brazos de acero, pero le estaba costando mucho trabajo repelerlo.
 
   Los tres jóvenes llegaron junto a la formidable masa de carne y acero.
 
   Ian y Simón quedaron paralizados, estudiando la situación, pero Aarón se lanzó hacia el gigante. En uno de los giros que los descomunales contrincantes dieron sobre el suelo, Aarón tuvo que apartarse rápidamente para no acabar aplastado. Ahora el Coloso se hallaba tendido sobre el cuerpo del monstruo, separados sus cuerpos apenas unos metros. Aarón se introdujo entre las dos masas, caminando por encima del hombro del gigante. 
 
   Todos, desde Ian y Simón hasta el grupo que observaba la escena desde el contenedor, contuvieron la respiración. En cualquier momento, el Coloso y el gigante podían hacer un movimiento brusco, aplastando a Aarón entre los dos titánicos organismos.
 
   El muchacho esquivó el intento de la bestia por morderle y, aprovechando que tenía los brazos ocupados en la lucha que mantenía por quitarse al Coloso de encima, le clavó el cuchillo en el pecho, arrancándole un alarido de dolor. Aarón empujó el cuchillo con todo el peso de su cuerpo hasta que sonó un crujido en el torso del gigante.
 
   El monstruo entornó los ojos, mostrando el color lechoso de los globos oculares. Para sorpresa de todos, comenzó a menguar rápidamente.
 
   El Coloso se incorporó con visible dificultad: no era una máquina preparada para esos menesteres y, a Hiroto le suponía mucho esfuerzo realizar según qué maniobras.
 
   Ian y Simón se acercaron al mecha y a Aarón.
 
   —¡Lo has matado! —exclamó el pelirrojo con harta admiración.
 
   Los ojos rasgados del hermano de Ian volvieron a iluminarse, ahora debido al éxtasis de la victoria. Una sonrisa de triunfo se dibujó en su rostro y su pelo hirsuto resplandeció por el sudor que lo cubría.
 
   —No lo he matado  —anunció—. Le he arrancado eso. —Señaló a un punto situado cerca del cuerpo del gigante, que ahora volvía a ser el mismo chico enjuto de antes de la metamorfosis. Una especie de piedra roja se hallaba junto a él.
 
    
 
   EL GRUPO 7:
 
    
 
   Tras la impresionante pelea entre las descomunales criaturas, el ruido de un motor les puso en alerta.
 
   Sobre sus cabezas, dos helicópteros del ejército cortaron el cielo azul en dirección sur. Cuando siguieron sus trayectorias con la mirada, se sorprendieron al descubrir una especie de pátina amarilla que forraba parte del horizonte, allá en lo que suponían el final de la ciudad. Se solapaba con el cielo por lo que, por encima de los edificios, en lugar del azul de la bóveda, lo que parecía muro ambarino se elevaba decenas de metros hacia el firmamento. Comprobaron que esa especie de frontera amarilla se prolongaba hacia los lados, rodeando parte de la urbe y que, a cada momento que transcurría, se hacía más alta y más prolongada.
 
   —Ian, saca de aquí a esta gente. Huid de la ciudad.
 
   La voz de Hiroto resonaba a través de los altavoces del Coloso.
 
   —¡Ven con nosotros! —gritó Ian haciendo bocina con las manos y con el cuello estirado, intentando distinguir a su antiguo oponente en el interior de la cabina.
 
   —Debo ir a por mi familia. Os buscaré luego. ¡Sed cautos!
 
   El gigante de acero les dio la espalda y puso rumbo hacia la salida del muelle a la máxima velocidad que permitía su motor. Presentaba abolladuras en muchas de sus partes, como un coche apaleado. Parecía mentira que fuera un vehículo recién salido de  fábrica. Atravesó las rejas como si fueran de mantequilla, doblándolas hacia fuera sin el más mínimo esfuerzo.
 
   —¡Mirad! —Simón señalaba hacia la franja amarilla que se sobreponía a los edificios allá a lo lejos.
 
   Unas explosiones se sucedían a lo largo de la extraña estructura: los helicópteros que habían visto pasar lanzaban sus proyectiles contra ella.
 
   —¿Qué diablos era esa cosa? Pensé que venía a por nosotros. —La voz gutural de Marcus sonó junto a Ian.
 
   Habían descendido del contenedor, pues ya no era un lugar seguro.
 
   —¡Eres un cobarde! —espetó con odio Simón al fornido hombre—. ¡Nos has dejado fuera! ¡Casi nos matan!
 
   —No podía permitir que nada le ocurriera a mi Cat. No deberíais haber salido del escondite. Os lo advertí —replicó con una sonrisa arrogante, sin dignarse a dirigir siquiera la mirada a Simón.
 
   El joven pelirrojo había recuperado las gafas, pero estaban aplastadas y uno de los cristales agrietados, lo que le confería un aspecto ridículo. No obstante, se notaba que luchaba por controlar su ira: sabía que nada podría hacer contra Marcus. De un solo puñetazo el ex boxeador lo dejaría fuera de combate.
 
   —Olvídalo, no merece la pena —Blanca asió con ternura el brazo de Simón. Junto a ella, su hija se concentraba en el suelo, abstraída. Portaba en su diminuta espalda su mochila estampada con fresas.
 
   —Era un robot de carga… un nuevo modelo de grúa —informó Ian mirando a Marcus con los ojos entrecerrados. No le había gustado nada la actitud del boxeador.
 
   —¿Esa cosa es una máquina humana? —Levantó una ceja, incrédulo.
 
   —Experimental…
 
   —Debemos salir de aquí —interrumpió el viejo Tom, masajeándose los brazos. La actividad en principio simple de subir o bajar las escaleras de mano, se le antojaba al pobre hombre un  arduo ejercicio.
 
   —Haremos caso a Hiroto. Vamos a coger algunos coches y nos largaremos todo lo aprisa que podamos —decidió Aarón. No se dirigía a nadie en particular. Hablaba para sí mismo, aunque en voz alta. Era como si trasladase al resto sus intenciones: unas intenciones inapelables. Quien quisiera, podía acompañarle. Quien no, que hiciera lo que estimase oportuno.
 
   Nada más terminar la frase, inició la marcha apresuradamente hacia la salida del muelle.
 
   —Estoy con el chico. —El cabo llegó hasta ellos con su arma bien sujeta entre las manos. La sangre seca cubría parte de su pelo blanco, desde la sien hasta la oreja. No tenía muy buen aspecto. Resollaba por el esfuerzo de bajar las escaleras de mano. Tenía amplios cercos de sudor en el cuello y las axilas de su camisa marrón. Era un hombre ancho, pero había agilidad en sus movimientos.
 
   —¡Buena puntería! —felicitó Ian—. Espero que resistas de una pieza hasta que salgamos de la ciudad. —El penoso estado del guardia era evidente.
 
   —Para ello, mejor que ayudemos al chico a buscar un coche que arranque. —La idea iba dirigida a todos.
 
   —¿Y qué hacemos con ése? —inquirió Blanca señalando al joven que se hallaba tendido en el suelo, con una mancha oscura en el pecho y parte del rostro hundido y amoratado. Jack se agachó junto a él y lo examinó.
 
   —Está muerto. Parece que ha recibido un buen golpe en la cabeza…
 
   Decidieron dejar allí al pobre desdichado. Se encaminaron rápidamente tras la escuálida espalda de Aarón. Sin lugar a dudas, la ropa le quedaba grande. Ian meditó: ¿por qué motivo no estaría su hermano metido en el correccional? Con toda probabilidad se había escapado otra vez. No era la primera, ni sería la última. La reflexión le hizo gracia a Ian, pues nadie le aseguraba que la vida fuera a recuperar su cauce habitual, después de que la ciudad entera (y quién sabía si todo el planeta Tierra), hubiera sido invadido por insectos gigantes y hombres que se convertían en monstruos ciclópeos.
 
    
 
   Sin nuevos sobresaltos, salieron a la calle que discurría en paralelo al muelle. Con la luz del día, se apreciaba en todo su esplendor el caos en el que estaba sumida la ciudad: escaparates destrozados, basura por todas partes, vehículos abandonados… Además, Ian observó una serie de extrañas estructuras de aspecto metálico diseminadas a lo largo de la avenida. Tardó unos segundos en darse cuenta de que eran antenas. Antenas de televisión. Alguien o algo las había arrancado y lanzado a la calle desde los edificios. Una de ellas se adivinaba enorme aun desde lejos: una antena repetidora de teléfonos móviles. Por ese motivo no había cobertura.
 
   De lo que no había ni rastro era de personas.
 
   En mitad de la calzada, descansaba el esqueleto calcinado del autobús que Ian viera humear horas atrás.
 
   —¿Qué ha pasado con la gente? —se lamentó Cat con un escalofrío recorriéndole la espina dorsal. 
 
   Ian se fijó en la esposa de Marcus. Era una mujer realmente hermosa. Debía de medir un metro setenta y cinco, aproximadamente. Tenía un cuerpo estilizado, muy delgado pero proporcionado, con curvas perfectamente trazadas en el pecho y el trasero. Tenía un cabello dorado, corto a ras de nuca y perfilado hacia ambos lados de la cara, muy cuidado, a pesar de que, tras horas confinada en un contenedor, su brillo se hubiese apagado un tanto y lo tuviera un poco descuidado. Sus labios eran carnosos y los ojos azules y rasgados. Una nariz respingona y unos pómulos marcados destacaban en un rostro gracioso.
 
   Movía su cuerpo sinuoso con una sensualidad que se adivinaba innata: era la clase de mujer que gustaba a Ian, de esas que despiden erotismo por los cuatro costados. Se agarraba del brazo de su marido, lo que le despertaba cierto sentimiento de envidia.
 
   Cuando alcanzaron a Aarón, el muchacho iba de coche en coche rebuscando dentro de los vehículos. León le seguía de cerca, como si quisiera protegerlo de un sorpresivo ataque de los insectos gigantes.
 
   —Nada —anunció con mucha calma—. Ninguno tiene las llaves puestas.
 
   Ian no se lo podía creer. Él mismo se introdujo en varios para corroborar las palabras de su hermano. Simón y Tom hicieron lo propio.
 
   Se sorprendió al comprobar que no solo les faltaba la llave sino que, además, parte de la tapicería y aun del propio mecanismo de puesta en marcha había sido arrancado de cuajo. Esos bichos tenían un profundo interés en que nadie escapase de la ciudad.
 
   —No nos queda más remedio que andar —informó Aarón.
 
   —¿Andar? Creo que me esconderé en uno de esos edificios a la espera de que venga la caballería —replicó Ian con desdén.
 
   —Estoy con Ian. —Marcus arrancaba crujidos a su cuello de toro—. No pondré en peligro a Cat obligándola a recorrer quién sabe cuántos kilómetros; quizá toda la ciudad y sus alrededores hayan sido tomados por las bestias.
 
   —Haced lo que queráis —fue la escueta respuesta de Aarón—. ¿Y vosotros?
 
   Blanca y Simón se intercambiaron una rápida mirada, en la que el joven se sonrojó. Se agachó junto a la hija de la chica.
 
   —¿Quieres jugar a los jinetes y caballitos? —le preguntó cariñosamente. La niña le miró de soslayo. Luego aceptó auparse en la espalda de Simón, que se incorporó con la niña sobre él, dispuesto a retomar la marcha.
 
   —Yo también voy. No quiero acabar devorado por esos monstruos —decidió Tom con el rostro arrugado lleno de manchas.
 
   —¿Quién dice que devoran a nadie? —apuntó Ian—. Hasta ahora solo he visto que se han llevado a la gente metida en esos sacos… en sus telarañas. —Se estremeció al recordar que él mismo estuvo a punto de quedar atrapado en una de ellas—. Quizás sea un experimento del gobierno que se les ha ido de las manos. En ese caso, pronto vendrán a poner solución y…
 
   De nuevo, el rugido de los helicópteros cortando el aire enmudeció a Ian. Regresaban de lanzar un ataque a esa especie de muro que crecía en la parte sur de la ciudad. La estridencia de sus motores quedó acallada por un repentino zumbido.
 
   Ian se llevó las manos a los oídos, con una mueca de dolor en el rostro. Se percató de que todos hicieron lo mismo. León ladraba, pero sus ladridos no lograban sobreponerse al ensordecedor murmullo. Provenía de las azoteas de los edificios.
 
   Cuando los helicópteros pasaban velozmente por encima de sus cabezas, una miríada de seres extraños se lanzó contra ellos desde la parte superior de los inmuebles más altos, volando o saltando, Ian no estaba seguro. A pesar de la considerable distancia entre ellos y los helicópteros, podía asegurar que se trataba de unos seres enormes.
 
   En un acto reflejo, Ian se parapetó detrás de un vehículo cercano. Aarón se escondió junto a él y, los demás, les imitaron, guareciéndose tras algunos coches, arrodillados o sentados en el suelo con las espaldas apoyadas en las puertas. El miedo hacía mella en sus rostros.
 
   Los helicópteros eran muy veloces, por lo que uno de ellos continuó su camino sin ser consciente siquiera del ataque, pero el otro fue interceptado por esos seres tan extraños, que se adhirieron a la base del aparato, logrando reducir su velocidad en el vuelo. El helicóptero trazó unos dibujos imposibles en el aire. No muy lejos de la posición del grupo, se desestabilizó, escorándose peligrosamente, lo que dio lugar a que uno de sus tripulantes cayese al vacío. Pudieron ver como los seres alados que habían surgido de las azoteas soltaban el helicóptero y se lanzaban hacia el tripulante, que fue atrapado al vuelo. Se lo llevaron de allí a toda prisa, en dirección sur.
 
   El aparato desapareció tras unos edificios. Una intensa deflagración confirmó que el helicóptero se había estrellado a varias manzanas de distancia. Una columna de humo se elevó sobre los edificios. 
 
   Aarón fue el primero en recuperarse de la impresión.
 
   —¡Es un milagro que esas bestias no nos hayan descubierto todavía! ¡Debemos escondernos! ¡Rápido!
 
   HIROTO KOZU:
 
    
 
   La ciudad presentaba un aspecto lamentable.
 
   A quince metros de altura, los impactos sobre las calles de lo que se supuso pequeños fragmentos de algún meteorito, hacía más de una semana, se asemejaban a motas de polvo. En su camino encontró múltiples vehículos abandonados. Algunos humeaban, pues habían colisionado contra los edificios. No había ni rastro de personas. La ciudad parecía abandonada, fantasmal. Los pasos del CR09 retumbaban en el silencio. Creyó percibir movimiento en una ventana cercana, pero al girar la cabina del robot, solo pudo distinguir las cortinas de una casa moviéndose. Algún superviviente.
 
    
 
   Estaba exhausto. Llevaba casi cuarenta y ocho horas sin dormir. Cuando las arañas gigantes le sorprendieron en la nave donde practicaba con el mecha, se le ocurrió utilizar el vehículo como arma. Tardó un par de horas en acabar con las cinco bestias. Luego bajó del vehículo para buscar a la chica de seguridad y a los operarios de los robots de mantenimiento del CR09. Recorrió el complejo, pero no encontró a nadie. Cuando quiso salir, más arañas le cortaron el paso. Logró esconderse en un taller, pero necesitaba un plan para huir del muelle. No podía evitar pensar en su familia. Debía ir con ella y protegerla de esas cosas tan extrañas. Al cabo de las horas, todo seguía igual. El número de arañas que entraban y salían del complejo no hacía más que aumentar. Si no pensaba algo rápido, jamás volvería a ver a su mujer, estaba seguro de ello. Entonces se le ocurrió. El mecha no estaba allí por casualidad. 
 
   Regresó a la zona de pruebas, ocultándose a cada paso para evitar ser visto. Las arañas parecían examinar el robot: caminaban sobre él, daban vueltas alrededor, se marchaban, venían otras y actuaban de igual forma. Con mucho sigilo, Hiroto abrió la cabina de uno de los robots de mantenimiento, no más grande que un coche, lo puso en marcha y apretó la palanca para que avanzara. De un salto, bajó del vehículo. El robot inició un recorrido caótico por todo el complejo. Enseguida, las arañas se abalanzaron sobre él, circunstancia que el hombre aprovechó para llegar hasta la torreta y subir al mecha. Desde entonces estuvo enzarzado en un terrible combate contra las arañas. Eran tan numerosas que Hiroto estuvo seguro de que las fuerzas acabarían abandonándole, por lo que lograrían atraparlo. Cuando se defendía de la última araña, no soportaba más el peso de sus párpados. Los cerró justo en el momento en que creyó aplastarla con un fuerte golpe de uno de los puños del robot.
 
   Una voz le despertó al cabo: se trataba de Aarón que, atraído por las bestias, había llegado hasta él.
 
    
 
   Oyó un golpe sobre la cabeza del CR09. El impacto se sucedió en el hombro y, segundos después, el eco le llegó desde el suelo. Hiroto buscó el origen del sonido a través de los monitores que reproducían las imágenes exteriores captadas por las cámaras. Vislumbró algo metálico junto a una furgoneta abandonada. Amplió la imagen: se trataba de una antena de televisión. Alguien había lanzado la antena desde la azotea de un edificio. Como una lluvia metálica, se sucedió la caída de más antenas a lo largo de la calle. ¿Qué habría allá arriba? Orientó las cámaras hacia la parte superior de los inmuebles, pero eran demasiado altos, por lo que no logró ver nada.
 
   Cuando hubo recorrido varias calles y avenidas, oyó un grito. El símbolo de la cabina volvió a lanzar sus ráfagas de luz. No comprendía su significado. Giró la cintura del CR09 en la dirección de donde provenía el alarido. A unos cien metros de Hiroto, varias personas repelían a duras penas a media docena de arañas. Un hombre de prominente barriga se defendía con un bate de beisbol, pero pronto fue tumbado por uno de los monstruos, que se apresuró en amortajarlo y llevárselo a rastras. Un policía con el traje desgarrado tiroteaba al resto, defendiendo a una mujer y varios niños.
 
   Hiroto recorrió la distancia en pocas zancadas. Sus pisadas metálicas alertaron al policía, que no dudó en dispararle, al creer que se trataba de una nueva amenaza. El rictus de terror se manifestaba en la cara del hombre. Los niños lloraban desconsolados. Ver a una montaña de metal venir hacia uno debía de asustar a cualquiera, pensó Hiroto.
 
   El dibujo del mecha impreso en la cara inferior de la cabina comenzó a llenarse de puntos rojos, uno por cada impacto de bala sobre la carrocería del CR09.
 
   —¡Vengo a ayudaros! —exclamó a través de los altavoces exteriores. Su voz reverberó contra los muros de los edificios y a través del silencio de la avenida. El sol caía a plomo sobre la ciudad, y la frente de Hiroto se perló de sudor. La cabina no estaba provista de climatizador.
 
   El policía dudó un instante, pero al momento dejó de prestar atención a Hiroto para continuar repeliendo a las arañas. Una de ellas había aprovechado su distracción con el mecha para llevarse a uno de los niños. La mujer se aferró con todas sus fuerzas al saco tejido por el monstruo, aunque en vano, pues la fuerza del insecto la arrastró algunos metros, hasta que acabó por soltarla, agotada. Quedó tendida en el suelo, sollozando.
 
   El colosal cuerpo del CR09 dificultaba sus movimientos, aplastando árboles y vehículos a su paso; Hiroto se concentró al máximo para no hacer daño a las personas que aún quedaban libres.
 
   Pasó junto al policía, que recargaba su munición agazapado detrás de un coche, elevó una de sus colosales piernas por encima del vehículo y aplastó a una araña. El cuerpo reventó bajo el pie de la maravilla mecánica como un globo lleno de agua: el sonido fue repugnante. Restos de la inmunda masa de sangre y carne oscura quedaron adheridos al metal y al asfalto, como si de un chicle se tratara.
 
   El policía conminó a los supervivientes a que se parapetasen detrás del Coloso. No obstante, Hiroto les dijo que huyeran de la ciudad. El reducido grupo obedeció las órdenes de aquel extraño engendro mecánico, no así el policía, que se quedó junto al pie del robot con el arma presta a repeler a las bestias. El hombre no era más que un ratón al lado del gigantesco pie del Coloso.
 
   Hiroto orientó la cámara trasera hacia abajo, y siguió la huida de las personas con la mirada clavada en el monitor. Entonces, las arañas que permanecían inmóviles, como sopesando al CR09, se alejaron por un instante, se replegaron y volvieron al ataque. Dos de ellas se movieron en sentido lateral, hacia las fachadas de los edificios situados a ambos lados de la avenida: pretendían atacar a Hiroto por los flancos. Otras tres se lanzaron de frente. Trotaban como caballos desbocados. En un abrir y cerrar de ojos, dos atacaron desde abajo, otra saltó sobre un coche para tomar impulso y llegar hasta el pecho del mecha, y las restantes escalaron los muros de los edificios velozmente. Desde allí, se impulsaron con la fuerza de sus ocho patas contra la cabina.
 
   Con un rápido movimiento, Hiroto arrancó de cuajo una farola situada junto a él, mientras escuchaba varias detonaciones provenientes del suelo: el policía derribó a una araña, pero no tuvo tanta suerte con la otra, que lo abatió y lo dejó bajo sus extremidades vellosas. El policía gritó.
 
   Todo sucedió en un abrir y cerrar de ojos. El arácnido que había saltado desde el coche se encontró con la masa sólida de la farola impactando contra su cuerpo, como el bate de beisbol que golpea la pelota. El porrazo fue tan brutal que la reventó en el aire, y sus restos hediondos se esparcieron por todas partes. Antes de que la farola cayera contra el suelo y agrietara el asfalto, Hiroto se giró y atrapó a una de las bestias que se había lanzado desde una de las fachadas, antes de que llegara a tocarlo: la aplastó sin hacer ningún esfuerzo. La otra araña que había saltado desde el lado contrario se sujetó a la estructura metálica del CR09. Hiroto la oyó clavar sus extremidades afiladas en el acero. Se apresuró en dejar caer los restos de la bestia que tenía en la mano y, a ciegas, se tanteó el pecho con ambas garras en busca del inmenso insecto. Aunque evidentemente sus dedos no podían sentir el tacto del robot, confiaba en atraparla. Se sobresaltó al encontrársela frente a él, asida al cristal de la cabina. Era un ser repulsivo, pero llamaba la atención la hermosa piedra que brillaba en el abdomen de la criatura, como un corazón palpitante. La araña mordió el cristal, pero sus colmillos resbalaron sobre la superficie dura, dejando un rastro de saliva espesa. Medio metro separaba la cabeza de Hiroto de las fauces de aquel engendro. Medio metro separado por una fina capa de material translúcido. Nimia distancia que volvería loco a cualquier ser humano. Pero Hiroto estaba acostumbrado a ser frío como el acero incluso en los momentos más difíciles. Ahora que tenía localizada a la bestia, levantó ambos brazos, agarró el cuerpo de la araña por la cabeza y algunas patas, y tiró de las dos manos en sentido contrario, despedazándola.
 
   Buscó bajo sus pies. La araña que quedaba con vida corría como una posesa a una distancia considerable de Hiroto, arrastrando un saco tejido en apenas unos segundos. Demasiado lejos para poder ayudar al policía atrapado en su interior.
 
   El ruido de unos motores le hizo orientar la cabina hacia el cielo. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EL GRUPO 8:
 
    
 
   —¿Alguien sabe de dónde pueden provenir esos helicópteros? —interrogó Ian a los demás, aún con la conmoción por lo que acababan de presenciar dibujada en su rostro.
 
   —Al norte de la ciudad, a unos trescientos kilómetros, hay una base militar. Podríamos buscar refugio allí —respondió el cabo sin dejar de otear la parte superior de los edificios, atento por si regresaban los seres alados. 
 
   A Ian le extrañó la forma de hablar de Jack. Parecía costarle trabajo estructurar las frases, dar forma a las palabras. Arrastraba las letras o se trababa.
 
   —Pues me parece que también me apunto a acompañaros —aceptó Simón con un leve gesto de cabeza.
 
   —Por nuestra seguridad creo que es mejor continuar juntos —Marcus dio su brazo a torcer.
 
   —Lo haremos de noche —decidió Aarón.
 
   —¿Qué? No creo que sea lo más conveniente —protestó Simón.
 
   —No contamos con ningún vehículo. Lo mejor es atrincherarnos en algún edificio y salir de la ciudad entre las sombras. No podemos arriesgarnos a que esos seres alados nos vean caminar desde las azoteas. Esperad mi señal. Voy a asegurarme de que esté todo despejado. —Dicho esto, se escurrió de coche en coche en dirección a un inmueble cercano.
 
   Ian se puso en pie y siguió a su hermano.
 
   Llegaron a una puerta de cristal giratoria. Aarón ya estaba dentro del edificio cuando Ian la frenó con una mano para entrar. León se deslizó entre el marco y las piernas de su amo.
 
   Se encontró en el interior de un hotel. El hall era amplio, con un sofá de tres plazas y un par de sillones a un lado, uno de ellos tumbado sobre uno de sus laterales, rodeando una mesa baja llena de periódicos. Ian cogió uno: estaba fechado tres días atrás. Junto a ellos, un gran espejo fragmentaba la realidad y la repartía entre los trozos que todavía se sujetaban al marco y los que se hallaban desperdigados por el suelo. Al fondo del todo, un mostrador con uno de sus extremos severamente aplastado y, junto a él, varios ascensores y una escalera. Una tapicería oscura cubría el piso. Presentaba serios desgarros en muchas partes, como diminutas islas en un mar negro. Multitud de revistas y papeles de todo tipo se hallaban esparcidos por el suelo. Entre ellos, un sombrero que observaba el techo con su mirada ciclópea decía mucho de la situación: era un objeto fuera de contexto, inútil sin una cabeza que tapar, terrorífico porque incitaba a reflexionar sobre el destino del cuerpo que había coronado hasta hacía unos días.
 
   Aarón se percató de la presencia de su hermano.
 
   —Fíjate en el estado de los muebles, en los boquetes de esa puerta, y en esa otra que está destrozada.
 
   Efectivamente, en cada extremo del hall había una puerta en estado lamentable. A la cabeza de Ian acudió la imagen de la irrupción de la araña en su propia casa.
 
   —¿Significa que se han llevado a todas las personas del hotel?
 
   —Al menos que han estado buscándolas —Aarón hablaba sin mirarle, circunspecto—. Debemos hallar la cocina. Si la encontramos, probablemente también encontremos comida.
 
   La sola mención de la palabra «comida» hizo rugir el estómago de Ian. Recordó las galletas que llevaba en el bolsillo y se metió la mano para ver si le quedaba alguna. Tocó algo metálico.
 
   Aarón pasó al otro lado del mostrador y se dio a rebuscar entre unos documentos asidos con un clip de metal.
 
   Ian extrajo la mano con un objeto brillante colgado de una pequeña cuerda: era una llave. La llave del coche que le dejó el señor Niniadis. Su rostro se iluminó.
 
   —¡Aarón, tengo un coche!
 
   Su hermano levantó los ojos grises de los documentos y los posó en Ian.
 
   —¡Al noroeste de la ciudad hay un coche en una gasolinera! ¡Si llegamos hasta él, podremos intentar alcanzar la base militar sin necesidad de ir a pie!
 
   
 
  

—Perfecto —Aarón no puso en duda las palabras de Ian; volvió a concentrarse en los documentos—. Según este plano del hotel, la cocina se encuentra en la planta inferior. Ve a mirar si hay comida y si no hay peligro, para que puedan venir los demás.
 
   A Ian le molestó que su hermano no mostrase más entusiasmo por la inesperada buena noticia.
 
   —¿Y qué vas a hacer tú? —se limitó a preguntar.
 
   —Voy a investigar las plantas superiores para asegurarme de que no corremos peligro, y buscar a otros posibles supervivientes.
 
   —Pues más vale que tengas cuidado —aconsejó señalando a León. El bóxer gruñía y enseñaba los colmillos mirando hacia las escaleras—. ¡Y avísame si hay algún servicio por ahí! —Tenía unas ganas terribles de orinar. Ahora que caía en la cuenta, llevaba horas sin hacerlo.
 
   Aarón afirmó con la cabeza. Luego, guiándose con el plano, desapareció por el hueco de las escaleras, que también presentaba serios desperfectos.
 
   Ian se dirigió con cautela a la puerta situada en el extremo contrario de la recepción. Los escalones trazaban una curva descendente hacia la oscuridad. Las recorrió con precaución, palpando la pared de su derecha para sentirse más seguro. Apreció en la punta de sus dedos que la pintura estaba desconchada. León le seguía de cerca. La escalera dibujaba un giro de ciento ochenta grados y desembocaba en un descansillo con otra puerta de la que pendía un cartel: Cocina.
 
   La empujó suavemente y asomó un poco la cabeza. Sus ojos se adaptaban progresivamente a la oscuridad, por lo que pudo distinguir el contorno de algunos fogones y neveras. Olía mal, posiblemente comida en un estado inicial de putrefacción.
 
   Traspasó la puerta con cautela. La habitación era alargada y estrecha. Varias mesas metálicas de trabajo, dispuestas en vertical, cruzaban la estancia de punta a punta, dividiéndola en dos partes. Todo estaba sumido en un inquietante silencio, y en un desorden monumental. Acompañado del sonido de sus propias pisadas, Ian recorrió la cocina. A su izquierda se disponía una hilera de fogones y muebles que contenían todo tipo de cubertería. En el lado contrario, grandes neveras, altas y con varias puertas, una de ellas volcada en mitad de la habitación. Ian fue abriéndolas una a una: carne en descomposición, pescado pestilente, verduras de todo tipo, patatas, refrescos, zumos y batidos… Encontró una mesa camilla junto a los armarios. La empujó y fue colocando sobre ella el género que podía aprovecharse. Ian se sintió como en un supermercado, seleccionando los productos y desechando otros. Mientras lo hacía, comió una manzana y se bebió tres batidos. Se fijó en dos puertas al final de la estancia: una lateral y otra frontal. Dejó la mesa con los alimentos acumulados y abrió la que se situaba a un lado. Un aire fresco le erizó la piel: se trataba de un congelador del tamaño de una pequeña habitación. El suelo presentaba multitud de charcos. Del techo colgaban grandes trozos de carne. No tenían pinta de estar en mal estado. Se habían conservado gracias al frío que aún perduraba en el interior del frigorífico. La oscuridad reinante y el chapoteo de las gotas de agua al precipitarse desde el techo le dieron la sensación de encontrarse en el interior de una cueva. Su estómago volvió a rugir, mientras se imaginaba a sí mismo dando buena cuenta de un buen filet mignon. Estaba salivando. Esperaba tener tiempo de cocinar y que nadie del grupo le pusiera ningún impedimento en hacerlo. Tuvo la certeza de que Aarón sí pondría objeciones.
 
   León lanzó un ladrido, que resonó en el vacío de la cámara. Ian le chistó. Posiblemente también tuviera hambre.
 
   Cerró el refrigerador. Se encaminó hacia la puerta del fondo y pegó la oreja, prestando especial atención a cualquier cosa que estuviera ocurriendo al otro lado, o simplemente a cualquier cosa que estuviera al otro lado.
 
   No se oía nada, por lo que la empujó. El radical cambio de la oscuridad a la luz del día le cegó por breves instantes. Entrecerró los ojos hasta que la vista se adaptó a la nueva situación. La puerta daba a un callejón ubicado en la parte trasera del edificio. A la izquierda se alineaban varios cubos de basura de gran tamaño. A su lado se apilaban algunas cajas de madera rebosantes de inmundicias, sobrevoladas por moscas, y otras de corcho de las que se utilizan para la conservación de productos congelados. Sufrió un fuerte sobresalto al confundir con una serpiente pitón la manguera enroscada junto a un grifo. Recordó la bufanda que alguien había extraviado en el pasillo de su casa, posiblemente debido a las prisas al huir de algún monstruo, y que también había confundido con una serpiente. Ignoraba que sintiera tanta grima por esos reptiles. Tendría que hacérselo mirar por un especialista.
 
   Recorrió la cuesta ascendente del callejón, pero un alto enrejado cerrado con una gruesa cadena impedía el paso a posibles intrusos. Ian supuso que lo abrirían por las noches para que el servicio de limpieza sacase los contenedores con los desperdicios generados en la cocina y por los clientes del hotel. Se percató de que, en la parte inferior del enrejado, junto a la pared, había un agujero considerable. No era suficientemente grande como para que cupiese una persona, pero sí un gato o un perro.
 
   Volvió sobre sus pasos y se dirigió a los grandes cubos. Se acomodó entre ellos y las cajas apiladas, y se puso a orinar. No pudo evitar fijarse en la manguera y en lo que tenía en la mano. Desvió la mirada. Las comparaciones son odiosas.
 
   En el culmen de la micción, cerró los ojos y suspiró, dejándose llevar por una incomparable sensación de alivio, de liberación, como un pájaro al que abren la jaula y echa a volar. Incluso creyó oír el rumor de un torrente, un río de aguas cristalinas que se precipitaba por una cascada profunda… 
 
   El ronroneo de León le devolvió a la realidad. Se obligó a levantar los párpados. Le pesaban. Estaba agotado. Incluso creyó haber entrado en un estado cercano a la duermevela, allí de pie con las piernas separadas. Se colocó el pantalón y, cuando se dispuso a volver a la cocina, vislumbró algo que brillaba entre las cajas. Se agachó para echar un vistazo. Apartó una de ellas y se topó con varios ganchos con forma de «S», de los usados para colgar la carne en los refrigeradores, curvos en cada extremo, y de puntas muy afiladas. Cogió uno y lo sopesó. Tom había comentado que, en la lonja de pescado, había clavado uno de esos en la cabeza de una araña, con lo que logró espantarla. Decidió llevárselo. Por si acaso.
 
   Regresó a la cocina.
 
   —¡Jodeeeeeeeer! —Su alarido retumbó en la silenciosa habitación. 
 
   —¡Sssssht!
 
   Ian bajó el gancho que había levantado para defenderse, y apoyó las palmas de sus manos en los muslos. Resopló aliviado. León le miraba con curiosidad.
 
   —¡Me has dado un susto de muerte, gilipollas! ¡Casi te clavo esto! —Mostró el objeto punzante.
 
   La silueta de Aarón se recortaba contra la oscuridad.
 
   —¡Cállate de una vez! No vas a creer lo que he visto.
 
   Ian se incorporó, alarmado. Fuera lo que fuese lo que había encontrado su hermano, no podía tratarse de nada bueno.
 
   —Las escaleras están despejadas hasta la quinta planta —explicó tomando un bote de zumo de la mesa camilla y dándole varios sorbos—. A partir de ahí no me he atrevido a seguir subiendo.
 
   —¿No te has atrevido? —A Ian le extrañaba sobremanera que su hermano no se atreviese a hacer algo. Siempre había envidiado su capacidad de iniciativa: era demasiado valiente… demasiado atrevido. 
 
   —Zumbidos. Los mismos zumbidos que sonaron antes de que aquellas cosas fueran a por los helicópteros. Resuenan por el hueco de la escalera a partir de esa planta. Creo que hay muchos de esos seres en la parte alta del edificio.
 
   Ian notó un nuevo escalofrío recorrerle el cuerpo.
 
   —Entonces será mejor que nos vayamos cagando leches.
 
   —O puede que no.
 
   Ian observó atento a su hermano, esperando una justificación a sus palabras.
 
   —Aquí tenemos comida de sobra. —Trazó un arco con la mano para mostrar la mesa camilla y las neveras—. Podemos escondernos hasta que llegue la noche. Luego nos dirigiremos al norte, hacia la gasolinera donde tienes el coche.
 
   —¿Y si esas cosas bajan aquí? —No ocultó el pánico que sentía.
 
   —¿No te fijaste en que volaron desde las azoteas de todos los edificios de la zona cuando pasaron los helicópteros por encima de nuestras cabezas? ¿Quién te asegura que los edificios de los alrededores no estén tomados por esa plaga? ¿Estaremos más seguros aquí abajo en silencio o en la calle a plena vista?
 
   Ian no respondió. Digería las palabras de su hermano. Puede que tuviera razón.
 
   —Voy a guardar en esa bolsa de basura toda la comida que pueda. Avisa a los demás para que vengan —ordenó dando la espalda a Ian. Arrancó una bolsa vacía de un rollo que se hallaba en uno de los muebles. Ignorando a su hermano mayor, sacó los documentos sujetos por un clip que había cogido en recepción, entre los que se encontraba el mapa del hotel, y los guardó en la bolsa. Luego se dio a sopesar el estado de varios alimentos y a meterlos dentro. Introdujo algunos cartones de zumo, una botella pequeña de refresco…
 
   Fastidiado por lo inapelable de las decisiones de Aarón, se encaminó hacia la puerta de ascenso hacia el hall. Con cautela y siempre atento a cualquier movimiento o sonido que proviniese de la parte superior de las escaleras, regresó a la recepción. Nada, todo estaba en calma. No pudo evitar pensar que, de repente, la campana del ascensor situado junto al mostrador anunciaría su llegada a la planta baja, las puertas se abrirían, él se giraría y, del interior de la cabina, surgiría un ser diabólico con grandes colmillos que devoraría a Ian con dolorosa ansiedad. Luego recordó que la electricidad no funcionaba y, por tanto, tampoco el ascensor. Bueno, quizás los monstruos aparecerían por las escaleras desde las plantas superiores. Se estaba autosugestionando. León le pondría sobre aviso con sus ladridos si algo raro venía a por él.
 
   Controló la agitación que le dominaba y llegó hasta la puerta giratoria que daba a la calle.
 
   Empujó el ala de la puerta en forma que equis que tenía más cerca, hasta dejar la abertura de salida frente a él. Asomó la cabeza prudentemente. Dentro, en la recepción, León volvió a gruñir. Se quedó sentado mirando más allá de su amo. Se negaba a salir.
 
   Al otro lado de la calzada, tras un montón de vehículos, se encontraban los demás. Dedujo que no podía verlos porque seguirían escondidos junto a la limusina. A la derecha, calle arriba, más vehículos abandonados. La calle estaba desierta. Hacia su izquierda, calle abajo…
 
   Ian introdujo rápidamente la cabeza en el hueco de la puerta, y pegó su espalda en su lateral interior. 
 
   Empezó a sudar copiosamente. Su caja torácica ascendía y descendía velozmente, presa del pánico. Debía controlarse o hiperventilaría, lo que podría dar lugar a un desmayo.
 
   Asomó de nuevo la cabeza, esta vez muy poco a poco, con objeto de estudiar bien la escena: por en medio de la calzada, un nutrido grupo de arañas se dirigía velozmente hacia el lugar donde se hallaban los demás. A medida que se acercaban, las arañas entraban en los coches, pasaban por encima de las carrocerías y se paraban por breves instantes sobre el parabrisas, examinando el interior de los vehículos.
 
   Buscaban. Buscaban a cualquiera que hubiese escapado a sus anteriores redadas.
 
   Si no hacía algo pronto, todos estaban perdidos. Si lo hacía y le descubrían las arañas o los bichos que habitaban en la parte superior del hotel, era hombre muerto.
 
    
 
   EL GRUPO 9:  
 
    
 
   Tuvo la intención de gritar para alertarles, pero las arañas y los seres del hotel le oirían e irían a por él. Si intentaba llamar su atención dando algún golpe, o haciendo algún sonido, obtendría el mismo resultado.
 
   Ian se giró y examinó la recepción. El mostrador con el timbre de un dorado brillante, el suelo de moqueta plagado de revistas, el espejo roto…
 
   Tuvo una idea. Esperaba que funcionase.
 
   Agarró un trozo de espejo. Sus ojos cansados se reflejaron en él.
 
   Miró hacia la escalera que llevaba a las plantas superiores con un punto de aprensión, recordando las palabras de Aarón. Se armó de valor y comenzó a subir. León se quedó abajo, con el rabo entre las patas.
 
   —Eres un puto héroe —escupió Ian mirando a su perro, aunque en realidad no sabía si la ironía iba dirigida a él mismo.
 
   Llegó a la primera planta. No podía quedarse ahí, pues aún no alcanzaba a ver al grupo tras los coches. Subió a la segunda. Pasó frente a un hueco de ascensor. Las puertas estaban forzadas, dobladas hacia adentro, y la cabina se hallaba a mitad de camino, mostrando en buena parte del hueco superior los cables que la unían a la maquinaria del techo, como si alguien se hubiese quedado encerrado y hubiera forzado las puertas para salir. O algo lo hubiese hecho para entrar.
 
   Oyó un leve zumbido sobreponiéndose al silencio, pero intentó ignorarlo para no echar a correr como un niño asustado.
 
   Llegó a un pasillo desde el que se veía la avenida, situada entre el hotel y el muelle. Se asomó a una de sus ventanas. Desde aquella posición distinguía perfectamente las cabezas de Simón y los demás: el chico se hallaba conversando con Blanca. Su hija estaba sentada, apoyada en su regazo; dibujaba en una de las hojas de su carpeta. Un poco más allá, el viejo Tom permanecía encogido, pegado al lateral de la limusina, como en trance. Ian no podía decir si estaba atemorizado o simplemente agotado. Marcus fumaba con una mano, mientras que, con la otra, rodeaba los hombros de su impresionante esposa. Jack apoyaba la espalda en el vehículo.
 
   Intentando hacer el menor ruido posible, giró el pasador y levantó la hoja de la ventana, lentamente. Una ráfaga de aire templado le bañó el rostro. Buscó la posición del sol. Acto seguido, sacó el trozo de espejo, lo orientó hacia el astro rey y fue girando la muñeca para reflejar sus haces de luz hacia el grupo. 
 
   Por más que movió la mano, ninguno pareció percatarse del brillo.
 
   Desesperado, continuó moviendo el espejo arriba y abajo. Las arañas estaban muy cerca y, si no lograba alertarles, no tendrían escapatoria.
 
   Entonces, la hija de Blanca achinó los ojos.
 
   «¡Bien!», pensó Ian, animado.
 
   La niña buscó el origen de la luz que le estaba molestando y le obligaba a apartar la vista. Hizo visera con la mano miró en dirección a Ian, que gesticuló con ímpetu desde la ventana. 
 
   La niña no pareció entenderle, pero entonces dio un suave tirón de la camisa de Blanca. La chica se interesó por su hija. La niña señaló hacia la ventana.
 
   Ian movía los brazos, hacía exagerados aspavientos, gesticulaba con el rostro y movía la boca lentamente, intentando que le leyera los labios. Como no se hacía comprender, apuntó con las manos hacia el lugar desde el que las arañas se aproximaban mientras rebuscaban en el interior de los coches. 
 
   La cabeza de Blanca afloró tímidamente sobre el capó de la limusina. Simón la imitó, arrastrado por la curiosidad. Ian pudo ver cómo sus rostros se descomponían en una mueca de horror. Cuando volvieron sus miradas hacia él, les indicó que se dirigieran rápidamente al interior del hotel.
 
   Mientras Blanca cogía a su hija en brazos, Simón puso en alerta al resto.
 
   Sobresaltados, se levantaron y se deslizaron tras los coches hacia la entrada del edificio. Los restos del autobús cruzado en la calzada les sirvieron de parapeto contra los ojos de las arañas.
 
   Ian cerró la ventana y bajó las escaleras con celeridad.
 
   Marcus y los demás entraron en el hotel.
 
   —¿Os han visto? —inquirió muy asustado.
 
   —Creo que no —respondió Jack con el arma en ristre, entrando el último de todos. Sus andares eran imprecisos. Parecía que le costaba trabajo dar un solo paso más.
 
   —Bajad por esas escaleras. Aarón está ahí.
 
   Mientras desaparecían escaleras abajo, Ian se asomó a la calle con mucho cuidado. Las arañas estaban demasiado cerca. Peligrosamente cerca. Pero no habían cambiado su proceder, pues continuaban recorriendo los coches, introduciéndose en ellos, atravesándolos, entrando por una puerta y saliendo por la contraria, como una marea negra que inundase el cauce seco de un río. León le esperaba junto a la puerta que daba a las escaleras de la cocina. Ambos descendieron.
 
   Una vez dentro, Ian los encontró alrededor de la mesa camilla donde estaban dispuestos los alimentos. Blanca los racionaba, posiblemente por encargo de su hermano. Era un tipo muy previsor.
 
   —Dame otra pera —pidió Cat. Más que una petición, el tono que utilizó le daba la categoría de orden. A Ian le divirtió que a uno de sus zapatos le faltara un tacón, por lo que cojeaba al andar. 
 
   —Debemos ser inteligentes en cuanto a la comida —repuso Blanca.
 
   —Dale la fruta —intervino Marcus con un tono de voz serena, pero clavando los ojos en la chica. No quería ninguna réplica.
 
   Aunque Aarón era más bajo y mucho más delgado que Marcus, se interpuso entre el carrito y el hombretón, y no le apartó la mirada. Mantuvo una expresión severa en su rostro, mientras decidía cómo actuar.
 
   —Vamos, vamos, hay que tener cuidado con la comida para que no se nos acabe enseguida —medió Ian con diplomacia. No deseaba que ese tipo le reventara la cara a su hermano. Él mismo se sorprendió por el nuevo sentimiento de protección que había nacido hacia Aarón.
 
   —No importa —dijo el joven sin desviar la mirada de Marcus—. En el siguiente reparto, Cat tendrá una pieza menos de fruta. Dale lo que pide.
 
   De mala gana, Blanca le entregó la pera. Cat la recibió con anhelo entre sus pequeñas manos.
 
   Conformando varios grupos, tomaron asiento a lo largo del suelo.
 
   —Creo que deberíamos atrancar las puertas con algo —comentó Simón examinando sus gafas rotas. Compuso una mueca de disgusto por la certeza de que no tenían arreglo posible; se las colocó de nuevo.
 
   —¿Tienes más hambre, bonita? —preguntó Aarón a la hija de Blanca, que descansaba con los ojos cerrados, apoyada en las piernas de su madre.
 
   Cuando el hermano de Ian hubo comprobado que estaba dormida o que, al menos, no les oía debido a los auriculares que llevaba puestos en sus orejas, decidió hablar claramente.
 
   —No podéis imaginar lo que he visto en la quinta planta. Unas simples cajas o incluso una barra de acero atravesada en la puerta no bastarían para frenar a esas cosas. —El miedo hizo amago en el rostro de Aarón, mas pudo evitarlo en el último instante, componiendo de nuevo su sempiterna expresión adusta.
 
   —Aarón lleva razón —le apoyó Ian—. Las arañas las atraviesan como si fueran de mantequilla. —Recordó el momento en que una de ellas había entrado en su casa derribando la puerta.
 
   —No son arañas lo que he visto ahí arriba —Aarón tenía el rostro ensombrecido.
 
   Blanca, Simón e Ian le interrogaron con la mirada, inquietos.
 
   —Y, si estoy en lo cierto, esperemos poder salir esta noche de la ciudad —prosiguió el muchacho.
 
   —Si no estás seguro de poder hacerlo, ¿por qué no nos vamos inmediatamente? —dijo la chica mirando a su hija con preocupación.
 
   —Sería imposible escapar de esas cosas a plena luz del día. Debemos correr el riesgo.
 
   —¿Pero qué son? —Simón acariciaba el brazo de Blanca, intentando calmar su evidente ansiedad.
 
   —¿Recordáis el horizonte amarillo al sur de la ciudad?
 
   Todos asintieron.
 
   —Creo que es una especie de construcción de algún animal.
 
   —¿Construcción? ¿Animal? Sé más concreto, por favor —Ian estaba impaciente.
 
    Aarón guardó silencio. Desvió la mirada hacia Marcus, Cat y Tom, más cerca de la puerta trasera del edificio. El gigantesco hombre fumaba un puro. El aroma dulzón y penetrante invadía la habitación lentamente, y había llamado la atención del chico. Luego continuó su narración.
 
   —Abejas… o avispas, no sé.
 
   Ian se levantó espantado.
 
   —¿Qué dices? ¡Venga, hombre! ¿A quién pretendes asustar con tus cuentos?
 
   —Oí su zumbido y seguí el sonido escaleras arriba, para ver de dónde provenía. Un ser enorme pasó rápidamente ante mí; era de color dorado y con alas… estoy seguro de que tenía alas pegadas a la espalda. Reptaba por la pared y se introdujo en uno de los pasillos… se escurrió prácticamente entre sus paredes; casi no cabía. Reuní el suficiente valor para seguirlo, pero no pude. Cuando crucé la entrada hacia el pasillo por donde había desaparecido, me topé con una pared amarilla, constituida a base de figuras geométricas con forma sexagonal. Entre ellas había una abertura, y de su interior surgía un millón de zumbidos entremezclados. Evidentemente corrí escaleras abajo.
 
   —¿Y por qué no lo has dicho antes? ¡Nos has metido en un callejón sin salida! —exclamó Blanca, aterrorizada. Abrazó a su hija.
 
   —Creo que todos los edificios de los alrededores están infectados por colmenas iguales… ¿recuerdas los monstruos que atraparon el helicóptero? Surgieron de todas las azoteas cercanas.
 
   —No tenemos más remedio que cruzar los dedos y esperar a que caiga la noche —coincidió Simón.
 
   —¿Quién os asegura que no salgan de noche? ¿O que su vista no se adapte mejor a la oscuridad que a la luz del día? —Ian estaba histérico. No quería morir atrapado como una rata en aquella cocina del sótano de un edificio cualquiera. No quería morir, simplemente.
 
   —No puedo estar seguro de nada, pero no nos queda más remedio que confiar en que sea así. Si nos aventuramos a atravesar la ciudad a plena luz del día, corremos el riesgo de que esas cosas vengan a por nosotros.
 
   Ian quedó pensativo. Recordaba que él mismo había vagado por la ciudad bien entrada la noche, y no se había encontrado con ninguna araña, excepto las del callejón, las que derribaron la ambulancia y la que trepaba por la fachada. Por el contrario, hacía un rato había visto un numeroso grupo ascendiendo por la avenida y haciendo lo que parecía ser un examen exhaustivo de cualquier lugar donde pudieran esconderse los humanos. Amén del gigante que casi les mata en el muelle y los insectos que habían atrapado al piloto del helicóptero. Quizás fuera cierto que por la noche tuvieran más posibilidades de escapar…
 
   —Descansemos mientras podamos. La noche va a ser muy larga —ordenó Aarón tumbándose en el suelo.
 
    
 
   HIROTO KOZU:
 
    
 
   Un camión atravesado en la calzada le sirvió para huir de allí. Llevaba en el tráiler el inconfundible símbolo que advertía de su carga inflamable. Cuando la marea oscura formada por un sinfín de arañas que irrumpían como una exhalación en el interior de los comercios y vehículos se precipitó hacia el lugar donde Hiroto había recalado con el CR09, agarró con las poderosas extremidades superiores un vehículo cercano, cuyo acero aún humeaba caliente tras haber sido devorado por el incendio de un local cercano, lo levantó sobre la cabeza del mecha y lo lanzó contra el tráiler del camión.
 
   El fogonazo devoró el atardecer. Una columna de humo y fuego se extendió hacia arriba y alrededor de los restos achicharrados del vehículo. Hiroto sintió el golpe de la onda expansiva en la carrocería del CR09, y el calor abrasador que despidió la deflagración. Por suerte había calculado la distancia a la que mantenerse para no sufrir daños. El muro de fuego crepitante disuadió a las arañas que sobrevivieron a la explosión de seguir por aquel camino. Hiroto aprovechó el momento de confusión para operar la inmensa anatomía del robot hacia una calle cercana, mucho más estrecha que la avenida. Estaba cerca de su casa, por lo que creía que era el momento de abandonar el vehículo. Iría hasta su hogar, recogería a su familia y la traería de vuelta al mecha. Luego huirían de la ciudad. Hiroto esperaba que se encontrasen bien.
 
   Acercó el CR09 hasta las escaleras de incendios situadas en la fachada de uno de los edificios que conformaban la calle. Elevó el cristal que cerraba la cabina del robot, dispuesto a bajar por las escaleras metálicas. El aire fresco le reconfortó. Recorrió el hombro y pasó una pierna sobre la barandilla de la escalera. Una vez en el descansillo, descendió velozmente, bajó el último tramo de escaleras, que caía en vertical hacia la calle, y llegó al suelo.
 
   Amparado por las sombras del crepúsculo, recorrió la acera hasta la entrada del edificio que albergaba su hogar. Los destrozos que sufría la puerta de la calle le alarmó. Se internó en la oscuridad reinante en el amplio vestíbulo. Corrió hacia las escaleras, pues sabía que no había electricidad y, por ende, tampoco ascensores. Justo en el momento en que atravesaba la puerta que daba al primer tramo de escaleras, una respiración a un lado del descansillo le hizo detenerse en el acto y retroceder un paso. Un filo cortante pasó ante su rostro y se detuvo sobre su pecho. Hiroto reconoció la katana de su abuelo. 
 
    
 
   EL GRUPO 10:
 
    
 
   —…es modelo. También ha representado pequeños papeles en alguna que otra película. Él es su representante. Desde que dejó el boxeo se dedica a negociar los contratos de su esposa.
 
   Ian abrió los ojos. Se había quedado dormido. Tenía entumecido el lateral del cuerpo en el que había estado apoyado. Durante unos segundos permaneció desorientado pero, poco a poco, logró ubicarse, a medida que iba recordando los hechos que le habían llevado hasta allí. Un aroma rancio inundaba la cocina: olor a sudor, a ropa sucia… a humanidad en su estado puro. Necesitaba un buen baño y cambiar su atuendo. Todos lo necesitaban.
 
   —La cuida como si fuera de porcelana pero, según la televisión, está con ella por dinero. Tiene amantes en cada puerto. Ese perro no se come el hueso, pero tampoco lo suelta porque, sin ella, dejaría de estar en la palestra de los programas de cotilleos.
 
   Blanca conversaba con Simón. Ian dedujo que se refería a Cat y Marcus, ya que hablaban en voz baja, y lanzaban de cuando en cuando miradas furtivas al matrimonio.
 
   Así que Cat era modelo. No le extrañaba, porque estaba tremenda. No más que muchas de las mujeres con las que Ian se había acostado, pero debía reconocer lo evidente. ¡Ojalá nada de todo aquello hubiera pasado! Le apetecía tomarse una copa y jugar unas partidas de póker. Lástima que no tuviese una baraja encima. Luego retozaría sin dudarlo con alguna hembra ansiosa de cariño.
 
   —¿Alguien ha visto alguna botella de whisky por aquí? —preguntó incorporándose.
 
   La pregunta sorprendió a Blanca y Simón.
 
   El chico pelirrojo le lanzó un bote de zumo, que Ian cogió al vuelo.
 
   Compuso una mueca de fastidio, pero se lo bebió de todas formas.
 
   —Hay unas botellas de vino allá en el armario —informó el viejo Tom señalando hacia uno de los muebles.
 
   Ian examinó el interior: vinos de todas las clases se apilaban en un botellero de madera. Rebuscó en los cajones hasta encontrar un sacacorchos. Descorchó la botella y propinó un par de tragos a morro. Necesitaba beber algo más fuerte con urgencia.
 
   —¿Y mi hermano? —Miró en derredor, pero no lo localizó.
 
   —Ha ido a buscar a Jack. Hace un rato que salió a tomar el aire y no regresaba.
 
   —Dame un poco, anda.
 
   Ian se sorprendió al ver a Cat ante él. Le tendió la botella; la chica la agarró con ganas. También bebió del gollete.
 
   Se limpió los labios con la manga y, ante la insistencia de Marcus, que le instaba a que regresara a su lado, devolvió la botella a Ian, le guiñó un ojo y lo dejó allí pasmado.
 
   Justo en ese momento, la puerta de acceso al callejón se abrió, y Aarón entró sujetando al cabo, que caminaba a duras penas.
 
   —Lo he encontrado sentado fuera. No se mantiene en pie.
 
   —Estoy bien… estoy bien… —aseguró el cabo separándose de Aarón. Su voz sonaba empañada, como la de un borracho. Dio un traspié y se asió a una de las mesas centrales para no precipitarse contra el suelo. Luego se dejó caer poco a poco hasta que se quedó sentado—. Solo estoy un poco mareado, eso es todo —cerró los ojos y apoyó la cabeza en la pared.
 
   Blanca se llevó a Aarón a un lado. Ian se acercó a ellos.
 
   —Creo que tiene un traumatismo craneoencefálico —informó la joven.
 
   —¿Y cómo sabes eso? ¿Eres doctora o algo así? —preguntó Ian, desconfiado.
 
   —Soy auxiliar de clínica —replicó con desprecio.
 
   —Enfermera…
 
   —¡Auxiliar de clínica!
 
   —Pues eso, enfermera.
 
   —¿Y qué podemos hacer? —intervino Aarón exasperado ante la actitud de su hermano.
 
   —Necesita asistencia médica lo antes posible. Puede tener algún derrame cerebral.
 
   —¿Cómo puedes saber todo eso? —Ian seguía sin creérselo.
 
   —El habla dificultosa, el caminar renqueante, los ojos vidriosos, el tiempo que ha estado inconsciente. El golpe que le dio la araña cuando nos ayudó a escapar fue muy fuerte.
 
   —Esperemos que aguante hasta que podamos llegar a la base militar.
 
   Blanca se dedicó a cuidar de Jack. Le llevó agua y se preocupó por su estado en todo momento.
 
    —¿Y tú qué? ¿De dónde sales? ¿Cuál es tu historia? —Ian todavía no se explicaba qué hacía su hermano allí. Aarón tomó asiento cerca de la puerta trasera, sacó su cuchillo y, mientras jugueteaba con él, comenzó a hablar con mucha tranquilidad.
 
   —Me escapé del reformatorio…
 
   —Ya veo.
 
   El chico atravesó con la mirada a su hermano mayor.
 
   —Disculpa… continúa.
 
   —No aguantaba estar más tiempo encerrado. Esperaba no tener ningún problema en quedarme unos días contigo. Una vez más me equivoqué, así que me dirigí al muelle. Hacía meses que no veía el mar, los barcos… Me acomodé en aquellos contenedores, hasta que empezó el ataque. Tras ayudarles a ellos, bajándoles la escalera para que se escondieran en mi refugio, acompañé a Blanca y Simón a por alimentos y agua. Entonces vi a un montón de arañas que corrían como posesas en dirección a las naves.
 
   Ian recordaba ese momento. Fue cuando, en la cafetería, había decidido ir con el grupo a su escondite.
 
   —Escuché unos fuertes golpes. Unos sonidos extraños —prosiguió Aarón—. Agazapado, ocultándome de las arañas, entré en aquel enorme recinto. Entonces me encontré con ese mecha. Lo acosaban muchas de ellas pero, con gran habilidad, las aplastaba una tras otra. 
 
   —Hiroto…
 
   —Sí. Me mantuve escondido durante un tiempo, pues no quería que las arañas me descubrieran. Incluso sorprendí a una clavándole mi cuchillo varias veces en el abdomen desde atrás. Poco después dejaron de aparecer los insectos. El robot quedó misteriosamente inmóvil. Esperé largo rato para ver qué hacía, escondido por si aparecían más arañas. Reuní el valor suficiente para salir de mi escondite, me planté ante la máquina y llamé a voces a un posible piloto. Si llevaba razón, si aquella cosa de metal estaba tripulada por un humano, podía sernos de gran utilidad. Entonces me sorprendió una voz humana que salía del mecha, amplificada por unos altavoces. Me preguntó si estaba solo. Le dije dónde os encontrabais los demás. Decidió acompañarme antes de ir en busca de su familia.
 
   Posiblemente el ataque de los insectos hubiese cogido por sorpresa a Hiroto practicando con el CR09 o, como lo llamaba Simón, con el Coloso. Le gustaba ese nombre: Coloso. Sonaba… colosal. Había aprobado el examen de operador de la nueva grúa, y se encontraría entrenando para el nuevo puesto. Era una persona muy responsable que, de seguro, no le importaba prolongar su jornada laboral siempre que tuviese un objetivo, como era adquirir mayor experiencia en su trabajo. Solo Hiroto sería capaz de estar a esas horas de la noche allí metido. No obstante, el uso que le había dado era completamente distinto a la finalidad real de la grúa: lo había  utilizado como un arma mortífera. A Ian jamás se le habría ocurrido semejante idea.
 
   —¿Funciona? —El anciano, Tom, se dirigía a Cat, que manipulaba su teléfono móvil.
 
   Aarón se acercó a ella, seguido de Ian.
 
   —¿Eh? No, no. Solo estaba jugando un rato, pero me estoy quedando sin batería —respondió la mujer un poco contrariada por ser el centro de atención tan de repente. Ian no pudo evitar fijarse en sus labios carnosos.
 
   —¿No os disteis cuenta de las antenas esparcidas por la calle? —Ian pretendía hacerse el interesante.
 
   —Sí, por eso me había extrañado que funcionara el móvil —respondió Tom, cuyo rostro reflejaba un profundo agotamiento.
 
   —¡Silencio! —ordeno Aarón.
 
   Todos callaron.
 
   León gruñía con la atención puesta en la puerta de las escaleras.
 
   Ian también lo había escuchado pero, inconscientemente, había querido ignorarlo. Quizás un recurso del propio cerebro para evitar la aterradora realidad. Una especie de campanilla. Un golpe metálico justo encima de sus cabezas.
 
   —Creo que es el timbre que vimos en la recepción —masculló Ian.
 
   Efectivamente, de la planta superior provenían unos golpes. Pasos.
 
   Aarón agarró la mesa camilla y se precipitó hacia la puerta. Cuando comprobó que la parte superior no llegaba al pomo, la empujó hacia atrás para elevar las ruedas delanteras.
 
   —¡Poned algo debajo! ¡Rápido!
 
   Ian buscó a su alrededor. ¿Qué podría poner para aupar la mesa y atrancar la puerta? No tuvo que pensar demasiado, pues Blanca apareció con algunos libros de cocina que encontró en el cajón de un mueble. Los apiló bajo las delanteras, pero la mesa rodaba hacia atrás debido a las ruedas traseras.
 
   Ian abrió varios cajones. Encontró unas cuñas de madera, usadas con toda probabilidad para dejar entreabierta la salida trasera que daba al callejón cuando sacaban los cubos de basura, y las encajó bajo las ruedas más cercanas a su hermano.
 
   La mesa quedó inmóvil, obstruyendo la apertura del pomo.
 
    —¡Eso no aguantará demasiado! —exclamó Marcus—. Vámonos de aquí.
 
   Sin esperar al resto, se encaminó a grandes zancadas hacia el callejón, cogiendo por el brazo a su mujer y llevándola consigo.
 
   —Creo que lleva razón —aceptó Ian. Aarón lo miró. El miedo se reflejaba en los ojos de su hermano pequeño.
 
   —Está bien —concedió Aarón—. Salid. Estaremos preparados para huir llegado el momento.
 
   Algo zumbaba. El zumbido era cada vez más intenso y descendía por las escaleras hacia la cocina. Producía un ruido áspero, como de arrastre.
 
   Tom y Simón ayudaron a Jack a incorporarse. Lo sacaron de la cocina. Blanca aupó a su hija en los brazos y fue tras los demás.
 
   Ian siguió con su mirada inquisitiva a Aarón, que abrió unas puertas situadas bajo los fogones. Ante ellos se revelaron un par de bombonas de butano. Ni corto ni perezoso, el chico sacó su cuchillo y seccionó los tubos de goma que unían las bombonas con los quemadores. Ian cogió la bolsa con los alimentos y se apresuró a salir, seguido por León. Miró un momento hacia atrás para comprobar, alarmado, que había olvidado el gancho para carnes que encontró en el callejón, en el sitio donde dormía hacía unos momentos. No tenía tiempo de volver a por él.
 
   Algo golpeó la puerta. Primero, el golpe fue suave. Luego, un poco más intenso, lo que hizo vibrar la mesa que la trababa.
 
   Cuando Ian surgió al exterior, el atardecer apagaba el color del cielo. Marcus regresaba del enrejado situado a un lado del callejón.
 
   —¡No hay salida, maldita sea! —estaba muy enfadado.
 
   Aarón apareció a toda prisa desde el interior del edificio. 
 
   —¡Dame un puro encendido y cubríos! —ordenó
 
   El ex boxeador quedó confuso. 
 
   —¡Enciéndelo con el mechero! ¡Date prisa!
 
   Sin estar muy seguro de lo que pretendía, Marcus sacó de su bolsillo su Zippo. Cogió un puro, arrancó de un mordisco una de sus puntas, lo prendió propinándole varias caladas y se lo tendió. Luego fue junto a Cat y la llevó hacia los contenedores del fondo del callejón.
 
   Un estrépito en el interior de la cocina anunció que la puerta que la unía con las escaleras había reventado. Algo la había reventado.
 
   —¡Abre la puerta! —gritó Aarón a Ian, refiriéndose a la del callejón. Mantenía el puro humeante en la mano.
 
   Ian obedeció. Agarró el tirador y jaló hacia sí.
 
   Su curiosidad le hizo asomarse por un instante al interior. Aun con la oscuridad que reinaba en la cocina, pudo distinguir la figura de un ser enorme que atravesaba la habitación velozmente en dirección a ellos, arrasando todo lo que había a su paso. Era tan grande que Ian no se explicaba cómo era posible que hubiera bajado por las escaleras de la recepción. También captó un alarmante olor a gas.
 
   Aarón arrojó el puro al interior de la habitación: casi al mismo tiempo Ian cerró la puerta con todas sus fuerzas.
 
    
 
   HIROTO KOZU:
 
                 
 
   —Suponía que era más grave de lo que parecía.
 
   —La gravedad de las circunstancias es relativa. ¿Qué es peor que una ciudad tomada por monstruos?
 
   Hiroto quedó pensativo ante las palabras de su hermano, Ryu.
 
   —Podemos arrancar el trozo podrido de una manzana, pero si la manzana está totalmente podrida, hay que tirarla.
 
   Su hijo Ichiro asintió en silencio. Llevaba el pelo teñido con mechas de un rubio platino, con la parte de atrás hasta los hombros y un espeso flequillo que le caía sobre el ojo derecho. Una mancha oscurecía la venda que llevaba en torno al brazo izquierdo, sobre el codo. Asía fuertemente la katana de su bisabuelo por el mango. La hoja afilada, orientada hacia el suelo, reflejaba la noche.
 
   La periodista alternaba la mirada perpleja entre Hiroto y Ryu. No estaba de humor para reflexiones filosóficas.
 
   —¿Siguen pensando en salir, entonces? ¡No hay donde ir! —La mujer estaba histérica. Tenía el rostro marcado con una arruga por cada experiencia vivida en sus treinta años como periodista. Paseó por la habitación, nerviosa.
 
   El nieto de Hiroto se removió inquieto en la cuna.
 
   —Creo que tiene fiebre… —Misae, la esposa de Hiroto, no se separaba del niño pequeño.
 
   —Si no lo llevamos rápido a algún lugar que tenga los medios adecuados, no puedo hacer nada por él —zanjó Ryu. Hizo una mueca extraña con la boca, de pesadumbre o de rendición. A pesar de la oscuridad, Hiroto distinguió perfectamente sus dientes amarillos y separados. Ryu era médico, y se había encargado de la salud de su nieto desde que supieron que sufría la enfermedad cardíaca, pero nada podía hacer sin el instrumental necesario.
 
   —¿Es que no hay un solo cigarrillo en esta casa? —La periodista estaba a punto de ponerse a gritar. Paseaba por la habitación de un lado a otro, como un animal enjaulado.
 
   —Señora Swam —intervino Ichiro, con su voz sedosa—. Cuéntele a mi padre lo que nos contó a nosotros.
 
   —¿Para qué? ¿Qué más da lo que ocurra? —El gesto de la mujer rozaba la demencia.
 
   —Por favor —pidió Ichiro—. Buscaré un cigarrillo en casa de los vecinos. A ellos ya no les hará falta.
 
   —¡Ichiro! —llamó Misae. No quería que su hijo corriera riesgos por las exigencias de una extraña.
 
   —No te preocupes, madre, aprovecharé para hacer la ronda. No quiero que esas bestias nos cojan desprevenidos.
 
   Salió con la katana preparada para cualquier eventualidad.
 
                 
 
   Ichiro había sorprendido a su padre en el portal de la casa. Si Hiroto no hubiera sido tan rápido, habría sufrido un serio percance con la espada de su abuelo. Ichiro le pidió que le perdonara, pues le confundió con uno de los engendros que atestaban la ciudad. La felicidad que sintió al ver a su hijo sano y salvo fue suficiente para restar importancia al asunto. El joven le contó que se habían refugiado en la casa durante la invasión. Cerraron las puertas a cal y canto y escondió a la esposa y al nieto de Hiroto dentro de un canapé abatible. Luego colocó el colchón sobre él para disimular su presencia. Ichiro se ocultó dentro de un armario. Rezó porque no les descubrieran, y porque a su madre y a su hijo no les faltara el oxígeno. Entonces oyó un cristal romperse y los pasos de algo que deambulaba por la casa, volcando muebles y sillas. Las pisadas llegaron hasta la puerta del armario. Un pico atravesó la madera y se clavó en el brazo de Ichiro, que no pudo evitar que un fuerte alarido escapase de su garganta. La araña movió el pico hacia atrás, extrayéndolo de la carne tierna bajo el hombro del joven: un chorro de sangre surgió de la herida. Ichiro no iba a permitir que atraparan a su familia. Saltó del armario y huyó de la habitación, impresionado por aquella enorme bestia idéntica a una araña, que lo persiguió velozmente. Llegó hasta el  washitsu de su padre, penetró en él y agarró la katana de su bisabuelo. Se enfrentó al arácnido, cuya pata manchada por la sangre de Ichiro había dejado un rastro por toda la casa. Minutos después, sus restos yacían sobre la tarima.
 
   —Siento haber entrado en tu washitsu, padre —suplicó su perdón, con el gesto compungido. Hiroto le acarició el rostro, conmovido por la valentía de su hijo.
 
   Después de eso, Ichiro sacó a Misae y al niño del canapé. Le pidió que guardase silencio, ignoró la preocupación de su madre por la herida de su brazo, y bajó a la calle. Su esposa, Sam, tenía que haber vuelto de trabajar hacía horas, por lo que decidió ir en su busca. Por cada minuto que transcurría, la esperanza de que no hubiera sido atrapada por esos seres se esfumaba más y más.
 
   En la calle  la gente escapaba hostigada por decenas de arañas que corrían veloces por todas partes, escalaban las fachadas de los edificios, entraban por las ventanas… era un caos. Muchos intentaban defenderse como podían, con pistolas, cuchillos, palos, pero los arácnidos los superaban en número. Era imposible atravesar la calle sin ser visto. No podía arriesgarse a marcharse en busca de Sam y abandonar a su suerte a su madre y a su hijo. Apretó la mandíbula para contener la rabia que sentía por no poder ir en busca de su novia.
 
   De lejos vio a un equipo de televisión grabando el caótico espectáculo. Una reportera entrada en años hablaba a la cámara armada con un micrófono. Debía de ser una reportera de guerra, porque estaba revestida de una envidiable calma. Pero entonces las arañas llegaron cerca de ellos. El cámara, asustado, corrió en sentido contrario del que provenían. Al principio lo hizo con la cámara a cuestas pero, al darse cuenta de que las tenía prácticamente encima, soltó la máquina. Lo hizo demasiado tarde, pues fue atrapado antes de que la cámara tocase el suelo. Por su parte, la mujer se agachó justo en el momento en que un arácnido le pasaba por encima de la cabeza. Se arrastró debajo de un coche. Dos de las bestias lo volcaron casi sin esfuerzo. Varios hombres les dispararon. La mujer aprovechó la distracción de sus perseguidoras para huir de allí. Uno de los monstruos cayó bocarriba tras varios impactos de bala, pero entonces aparecieron otros seis que redujeron a los hombres en un abrir y cerrar de ojos. La bestia restante trotó en pos de la mujer. La reportera pasó corriendo por delante de la entrada del edificio donde vivía la familia Kozu. Ichiro la agarró y la atrajo hacia las sombras del interior del portal. Hubo de taparle la boca para que no gritase. Incluso tuvo que aguantar el dolor que le provocaron los dientes de la mujer clavados en su mano. La araña pasó por delante del la entrada sin percatarse de lo ocurrido. Cuando logró tranquilizarla, puso el dedo índice sobre sus labios para que guardara silencio y la llevó hasta el apartamento. Al rato llegó su tío, que también había logrado escapar de las bestias. Se habían mantenido a oscuras y en silencio desde entonces.
 
   La mujer resultó ser Jennifer Swan, periodista del New York Times. Lo que reveló puso la piel de gallina a todos los presentes.
 
    
 
   EL GRUPO 11:
 
    
 
   La pared trasera del hotel tembló de arriba abajo. Daba la sensación de que se iba a caer a pedazos. Los cristales de las ventanas estallaron, y se precipitaron sobre ellos en una peligrosísima llovizna.
 
   Ian notó un intenso calor en el lado derecho de su cuerpo, mientras una fuerza invisible lo lanzaba hacia el callejón, lejos de la puerta.
 
   Aterrizó de espaldas, haciéndose mucho daño.
 
   Segundos después abrió los ojos y se levantó aturdido. El fuerte olor a quemado dificultaba la respiración. Una espesa nube de humo surgía de la puerta de la cocina, que se encontraba medio caída, sujeta al marco por una sola de sus bisagras, cual borracho que se asiese a una farola para no caer redondo al suelo. Aarón estaba sentado de espaldas a la pared frente a la puerta. Tenía los ojos cerrados. Una fina línea de sangre caía desde su frente y goteaba sobre sus pantalones.
 
   Ian no era capaz de escuchar nada. La detonación había sido terrible, tanto que le había ensordecido. Se acercó a Aarón, lo agarró por los hombros y lo zarandeó. Seguramente le dijo algunas palabras, pero ni siquiera él llegaba a oírse con claridad. Aarón abrió los ojos con lentitud. Miró a un lado y a otro, desorientado. Entonces señaló hacia la parte del callejón que trazaba una pendiente ascendente.
 
   Allá, junto a las rejas que delimitaban la entrada, se hallaba tendido un ser monumental. No se movía. Parecía muerto. Ian deseaba que estuviera muerto. Debía de medir por lo menos cuatro metros de un extremo a otro de su cuerpo. ¿Sería aquella cosa lo que les había obligado a irse de la cocina? Posiblemente hubiera salido despedida con la explosión de las bombonas de butano.
 
   Retrocedió, asustado.
 
   Aquel monstruo parecía un insecto. Unas alas largas y transparentes, surcadas por una intrincada red de venillas, surgían de su espalda y se agitaban espasmódicamente. Tenía una de ellas completamente chamuscada. Era de un color pardo, con líneas amarillas dibujadas alrededor de la parte inferior de su abdomen, paralelas entre sí. Por lo que podía ver, tenía varias patas… quizás Aarón no estuvo tan desencaminado cuando dijo que eran avispas o algo parecido.
 
   Ian se acordó del resto del grupo y se dio la vuelta, preocupado.
 
   Se apretaban al fondo del callejón, junto a los cubos de basura. Se ayudaban a levantarse unos a otros, con los rostros desencajados por el terror y la confusión. Blanca se incorporaba a duras penas, llorando y buscando a su hija.
 
   La niña, en medio del caos desatado, parecía totalmente tranquila. Erguida sobre sus piernecitas, con el rostro inexpresivo, miraba y señalaba hacia el cielo.
 
   Ian observó el lugar al que apuntaba el dedo de la chiquilla.
 
   Casi se desmayó. Aún no oía prácticamente nada por culpa de la explosión de la cocina, por lo que no se había percatado de lo que pasaba sobre sus cabezas.
 
   Ahuyentados por la detonación decenas de seres iguales al que estaba tendido en el callejón surgieron de las ventanas destrozadas desde el interior del edificio, aleteando espantadas, y sobrevolaron en masa el hotel, dando vueltas sobre él. Parecían desorientadas.
 
   —Avispas…  —musitó aterrado—. ¿Pero qué demonios le he hecho yo a las avispas?
 
   Que aún no se hubieran dado cuenta de la presencia de los humanos bajo ellas podía deberse a que el humo negro cubría buena parte del callejón, pero el viento lo iba disipando poco a poco.
 
   Fuego. Unas llamas azuladas devoraban la cocina y buscaban salida al exterior a través la puerta destrozada. Hacía mucho calor. Aquello era un auténtico infierno.
 
   Ian ayudó a Aarón a levantarse. Se encontraba un poco mejor, pero aún estaba aturdido.
 
   Se dirigió hacia los otros.
 
   —¿Qué hacemos? —la voz de Marcus sonaba distante, debido al intenso pitido de los oídos de Ian, que se encogió de hombros ante el interrogante.
 
   Todos estaban aterrados. Con el rostro descompuesto, Blanca llegó hasta su hija y la abrazó. El chico pelirrojo no se separó de ellas en ningún momento.
 
   Un ladrido. Allá junto a la puerta, León ladraba protegiendo la bolsa de comida que habían reunido en la cocina.
 
   Ian corrió hacia él. Sintió una profunda y novedosa sensación de alivio al comprobar que su perro estaba bien. Parte de su pelo un poco carbonizado, nada más. Acarició la cabeza del animal y se echó la bolsa al hombro. Un rápido vistazo al monstruo fue suficiente como para percatarse de que se movía. Sí. No era una ilusión óptica provocada por el humo que se extendía por el callejón: el insecto se agitaba. Giró su cabeza hacia Ian. Dos ojos enormes, ovalados y rojos como la sangre, se clavaron en el muchacho. Bajo ellos, dos mandíbulas laterales, como pinzas, que se abrían y se cerraban amenazadoramente.
 
   A punto estuvo de echar a correr cuando el insecto, tras un espasmo y un intenso estremecimiento de su cuerpo, escupió algo por sus fauces. No logró distinguir el objeto extraño que cayó al suelo delante del monstruo. Lo único que podía asegurar es que brillaba. Irradiaba una intermitente luz roja.
 
   El insecto se incorporó un poco, muy a duras penas. Parecía malherido.
 
   Extrajo un objeto de lo que Ian supuso que era una bolsa abdominal. Una cola alargada y carnosa le hizo sospechar que se trataba de algún tipo de roedor. El insecto agarró con otra de sus patas el cuerpo luminiscente que había regurgitado, llevó a cabo lo que parecía un ritual, pasándolo por distintas partes de su cuerpo, y unió ambas cosas, roedor y piedra. 
 
   Entonces dejó caer la mezcla al suelo.
 
   Ian gritó. Algo se había posado sobre su hombro. Una mano. La mano de Aarón.
 
   —¿Qué estás haciendo? ¡Vamos! —su hermano le exhortaba a que le siguiera.
 
   Liberado de su estupor, siguió al joven hasta donde estaban los demás.
 
   —¡Estamos perdidos! —se lamentó Cat. Tenía varios cortes sangrantes en sus brazos y hombros. Blanca, sujetando la mano de su hija, buscaba en derredor una salida. Jack estaba apoyado contra la pared, con la vista perdida y Tom asía fuertemente su arma apuntando a todos lados, sin decidir qué hacer; quizás ni siquiera sabía cómo utilizarla. Marcus aupaba a Simón, que intentaba llegar a uno de los ventanales destrozados del hotel. Estaba demasiado alto. No había manera de escapar de allí.
 
   Ian sabía que estaba pasando algo por alto. Recordó el agujero que había visto en el enrejado que cerraba el callejón, pero desechó la idea de huir por ahí, primero por lo angosto del agujero y, segundo, porque para llegar a él debían sortear al enorme insecto.
 
   Elevó la mirada: una intensa vibración cortaba el aire sobre sus cabezas. Las gigantescas avispas habían reparado en la presencia del grupo y sobrevolaban su posición. Ian lo dio todo por perdido.
 
   Cuando estaban a punto de lanzarse sobre ellos, una de las avispas pareció estallar. Su cuerpo envuelto en llamas se desplomó desde los aires y vino a aterrizar con un severo impacto al otro lado del enrejado. Sorprendidos por el suceso, asistieron atónitos a una batalla aérea: algunos helicópteros de combate, tan oscuros que se camuflaban en la noche, hicieron acto de presencia y se enzarzaron en un fiero enfrentamiento con las avispas.
 
   Varios insectos más cayeron heridos o muertos desde los aires, alguno tan cerca que ponía en peligro a los humanos. La esperanza de ser rescatados se difuminó cuando una miríada de avispas surgió de los edificios cercanos y se lanzó contra los helicópteros; comenzaron a derribarlos uno a uno.
 
   Era el sonido de la guerra. Explosiones, fuego, calor insoportable… todo se había vuelto aterrador.
 
   Las avispas se aferraban a los laterales de los helicópteros, los desestabilizaban con su peso para hacerlos caer, o arrancaban las compuertas y arrojaban al aire a sus ocupantes… Otras se tiraban en masa contra las hélices: perecían trituradas, pero lograban destrozar los rotores, obligando a un aterrizaje de emergencia de los aparatos. Eran demasiado numerosas.
 
   Mientras tanto el insecto de las alas quemadas parecía hallarse en trance, y el cuerpo que había dejado ante él palpitaba con la intermitente luz roja.
 
   Debían escapar de allí lo antes posible.
 
   Ian paseó la mirada por los contenedores, por las cajas donde había encontrado el gancho, por la zona de la manguera… Sabía que había algo más. Entonces recordó. Cuando estuvo orinando, escuchó un rumor. Un eco, como si las gotas de su micción se precipitasen hacia un abismo, más allá del suelo y la pared donde apuntaba. En su momento creyó que había sido fruto del cansancio, pero ahora pensaba que, quizás, el sonido que oyó fue real. Se acuclilló. Examinó el lugar en el que descansaba la manguera que a Ian le había parecido una serpiente. Un poco más allá, los cubos de basura. Debajo de ellos…
 
   El joven se acercó rápidamente a los contenedores y los retiró. Aarón le ayudó.
 
   —¡Una alcantarilla! —exclamó su hermano pequeño, recuperando parte de la confianza perdida.
 
   Efectivamente, bajo los cubos de basura había una tapa de alcantarilla lo suficientemente grande como para que cupiese una persona por ella.
 
   —Seguramente la utilizarían los trabajadores del hotel para vaciar el agua de los cubos de la limpieza, limpiar la maquinaria… —dedujo Ian—. ¡Ayúdame a levantarla!
 
   Por más que intentaron moverla, les resultó imposible. No es que fuera demasiado pesada, pero no tenían manera de agarrarla para tirar de ella y levantarla de la zona circular donde estaba encajada. De nuevo, la inspiración acompañó a Ian. Dejó a su hermano y fue a rebuscar entre las cajas de corcho. Halló otro de los ganchos para carnes, como el que había olvidado en la cocina, y volvió junto a Aarón. Introdujo uno de los extremos curvos por una de las rendijas de la tapa y tiró con todas sus fuerzas del extremo contrario. Aun así, la tapa apenas se movió. Marcus se percató de lo que pretendían y les prestó su ayuda. Él solo logró aupar y arrastrar la pesada tapa metálica hacia un lado. Un fuerte hedor ascendió desde las entrañas de las alcantarillas, pero la escalera que descendía hacia los abismos despedía el aroma de la esperanza.
 
   Alentados por la nueva senda trazada por la fortuna, desaparecieron por ella uno tras otro.
 
   Aarón fue a hacer lo propio pero, antes de introducirse por el agujero, regresó a las cajas, arrancó un trozo de corcho de una de ellas, y bajó rápidamente.
 
   Ian dejó caer por la oquedad la bolsa de comida y se dispuso a seguir al resto, pero algo llamó su atención. La luz roja intermitente brillaba tan fuerte que se sobreponía a la oscuridad del atardecer y a la columna de humo que crecía por momentos. Miró al insecto.
 
   El roedor que extrajera de su abdomen refulgía en ráfagas irregulares. Entonces, comenzó a aumentar de tamaño. Recordó al joven del muelle que sufrió un cambio similar. Ian no esperó a ver el final de su mutación.
 
   Tiró de uno de los contendores hacia él, lo puso junto a la entrada de las alcantarillas, introdujo medio cuerpo y arrastró a duras penas parte del cubo sobre el agujero, con intención de ocultarlo.
 
   —¡León! —recordó que no había reparado en la forma de bajar a su perro. El bóxer gruñía a la rata, que alcanzaba en esos momentos un tamaño descomunal—. ¡Joder!
 
   Algo tiró de su pierna e Ian cayó contra el suelo húmedo.
 
   —¡León! —gritó con lágrimas en los ojos mientras alguien le arrastraba hacia la oscuridad.
 
    
 
   LA FAMILIA KOZU:
 
    
 
   —Lo vi con mis propios ojos. —Expulsó lentamente el humo por la nariz. La cajetilla de tabaco que le había conseguido Ichiro no era gran cosa, pero mejor eso que nada. Tenía la mirada perdida en las sombras que invadían la habitación, recordando. Sentía la frialdad del suelo en su trasero y en las piernas cruzadas. Hiroto, de pie ante ella, escuchaba atentamente sus explicaciones.
 
   —¿Qué vio? —Se atusó el bigote, a la espera de la respuesta de la periodista.
 
   —La bóveda del Capitolio.
 
   —¿Qué le pasaba?
 
   —Que ya no estaba.
 
   Hiroto sintió un frío invernal recorrer su espalda. Eso era muy grave.
 
   —¿Un ataque terrorista? —preguntó. Al menos, en ese caso, el desastre sería cosa de humanos.
 
   —No. Fueron esas luces del cielo. Atravesaron la bóveda por tantos sitios que acabó hundiéndose sobre sí misma. Los periodistas que aguardábamos a que llegase la mañana para grabar el discurso de los congresistas quedamos atónitos. Estábamos ante la noticia del año: la destrucción del Capitolio. Entonces llegaron los camiones del ejército. Nos requisaron las cámaras de fotos, los móviles… cualquier medio de grabación, y rodearon el edificio. Nos obligaron a marcharnos de allí. Al día siguiente, uno de los videos subidos a la red por un compañero había sido cancelado. Ningún medio de comunicación recogió la noticia. Mi editora me dijo que algo estaba pasando: había recibido una amenazante llamada del presidente del periódico para que no publicase nada de lo sucedido en Washington.
 
   —Por tanto, el fenómeno de luces en el cielo de la ciudad no fue el único que ocurrió en el país.
 
   —Ni en el mundo. Algunos aficionados colgaron videos de caídas de meteoritos, en Canadá, en España, en la India… ¡por todas partes! Los videos fueron eliminados poco después. Alguien se encargó en la red de que pareciera un fake.
 
   —¿Un qué?
 
   —Una mentira, una broma —aclaró Ichiro. Su padre no estaba muy puesto en la jerga de los internautas.
 
   —Exacto, eso es —concedió Jennifer mirando de soslayo al joven. Chupó de nuevo del cigarrillo—. ¿Qué posibilidades tenemos de sobrevivir si esas cosas están por todas partes? ¡No hay ningún lugar del planeta en el que estemos a salvo!
 
   Hiroto y Ryu cruzaron sus miradas. La mujer había perdido la esperanza.
 
   —Vamos a irnos todos de aquí. Buscaremos ayuda en el norte, en la base militar —anunció Hiroto.
 
   —¿No has visto lo poco que ha conseguido el ejército? —intervino Ryu. Tenía el rostro congestionado—. Creo que esta mujer lleva razón.
 
   Un alarido que provino de la calle vacía les sobresaltó. Hiroto se llevó un dedo a los labios, se puso en pie y se acercó a la ventana. Oyeron otro grito: alguien pedía ayuda. Hiroto levantó la esquina de la manta con la que habían cubierto el cristal. Oteó el exterior. Una silueta de una persona delgada vagaba por la calle desierta.
 
   —¡Voy a bajar! —exclamó Ichiro con valentía, cogiendo la katana.
 
   —No seas temerario. Piensa con la cabeza —musitó Ryu junto a él. Lo acercó hasta la ventana y señaló al desdichado a través de la nimia abertura que Hiroto mantenía abierta. Bajo la ropa del individuo brillaba una luz roja.
 
   —Es una trampa… —dedujo Ichiro. Su tío asintió en silencio.
 
   Hiroto bajó la manta y los tres volvieron junto con los demás.
 
   —¿Qué propones que hagamos, querido tío? No pienso quedarme a esperar a que atrapen a mi hijo. —La resolución de Ichiro era firme.
 
   —Nadie será atrapado. Tengo un vehículo que nos llevará hasta la base militar —Hiroto mantenía la calma, a pesar de lo relatado por la periodista.
 
   —No podemos movernos de aquí.
 
   Misae hablaba suavemente, como quien emite una sentencia que solo los ignorantes se atreverían a contradecir.
 
   —No pierdas la esperanza, mamá. Yo te llevaré a un lugar seguro. —Ichiro se acercó para abrazarla.
 
   —Mi pobre niño —dijo la mujer con ojos tiernos—. No es por mí. Mi nieto tiene fiebre, y temo que empeore si lo sacamos de casa. Necesita descansar. Cuando esté mejor iremos a donde sea necesario.
 
   Ichiro, alarmado, tocó la frente de su bebé. Ardía.
 
   —¡Está muy mal! —la voz se le quebró de pena.
 
   —Voy a hacerle una infusión de pétalos de girasol, aunque no pueda calentar el agua. Eso ayudará a bajar la fiebre. Mientras tanto, desvestidlo. —Ryu cogió una de las botellas de agua de las que habían atesorado de los apartamentos cercanos y desapareció por el pasillo en dirección a la cocina.
 
   —Descansemos algunas horas. Cuando el niño esté mejor, huiremos de la ciudad. Voy a hacer guardia. —Hiroto se dispuso a salir de la habitación, pero Misae le agarró del brazo.
 
   —Anata... —Lo abrazó con ternura.
 
   —Mi querida flor —respondió el hombre, correspondiendo al abrazo.
 
   —¿Qué vamos a hacer? Temo por nuestro hijo, y por nuestro nieto. Aunque consigamos escapar, Ichiro no se marchará hasta dar con Sam.
 
   —Te prometo que os sacaré de aquí y volveré a por la mujer de mi hijo.
 
   Se mantuvieron abrazados un buen rato, deleitándose con el calor que desprendían sus cuerpos. En el corazón de Hiroto se acumularon los recuerdos de toda una vida junto a aquella mujer. Siempre se habían protegido mutuamente. Habían salvado cientos de obstáculos, y habían logrado ser felices. Hiroto se prometió que serían felices durante algunos años más. La separó suavemente.
 
   —Tengo cosas que hacer.
 
   —Anata... —La mujer parecía pensativa—. Vino un hombre.
 
   —¿Un hombre?
 
   —Era extranjero. Francés. Te dejó un sobre. Dijo que era importante. —Misae se internó en su dormitorio y salió con un sobre entre las manos. Se lo entregó a Hiroto.
 
   El hombre lo abrió. De su interior extrajo un colgante de plata con forma de media luna. Ató cabos y abrió los ojos, sorprendido. Besó a Misae y se alejó.
 
   Entró en su washitsu, aún pensativo. Se arrodilló frente a las fotografías de sus amados ascendientes. Elevó una plegaria de ayuda a sus antepasados. Cogió el pincel hecho con el cabello de su nieto y se lo cruzó en el cinturón.
 
    
 
    
 
   EL GRUPO 12:
 
    
 
   Finalmente logró librarse de la poderosa mano que tiraba de él y usó sus propias piernas para internarse en las profundidades de las alcantarillas. Corrieron un buen trecho prácticamente a oscuras. El sonido del chapoteo y la sensación gélida en los pies indicaban que estaban metidos en agua hasta los tobillos.
 
   Alguno de ellos pidió calma, pues no podían distinguir hacia dónde se dirigían.
 
   Una luz azulada iluminó el rostro de Marcus. Él había sido quien había tirado de Ian hasta ese momento. Levantó la llama de su Zippo sobre su cabeza y giró trescientos sesenta grados.
 
   Recorrían un túnel amplio que se abría siniestro ante ellos, como la enorme boca de un lobo. O como la garganta tenebrosa del gigante al que habían tenido que hacer frente en el muelle. Los laterales eran curvos, de piedra maciza, y estaban abarrotados de tuberías de distintos tamaños, que discurrían a todo lo largo perdiéndose en la profunda negrura.
 
   —Tenemos que pensar hacia dónde debemos ir. Las alcantarillas están llenas de túneles, y no podemos correr el riesgo de perdernos. —A Jack le seguía costando trabajo hablar.
 
   —La gasolinera en la que tienes el coche está al norte de la ciudad, ¿verdad? —preguntó Aarón a Ian, que afirmó con la cabeza.
 
   Luego le pidió a Marcus la bolsa de comida. El grandullón la había recogido cuando Ian la tiró por el hueco de la alcantarilla. Aarón sacó un refresco de naranja de su interior. Se lo ofreció a la hija de Blanca. La niña dudó, pero luego aceptó la bebida, animada por su madre. Aarón esperó pacientemente a que apurase el refrescante líquido.
 
   Cogió la botella vacía, de plástico, sacó su cuchillo y la cortó por la mitad. Llenó la base de agua, como si fuera un vaso. Luego extrajo de la bolsa los papeles que encontró en recepción. Les quitó el clip y volvió a guardarlos.
 
   —¿Se puede saber qué coño haces? —preguntó Marcus enfadado, mirando en dirección adonde suponía que se encontraba el acceso a las alcantarillas, donde habían dejado a la amenaza de la que habían huido.
 
   Todos lo oían.
 
   Desde lejos les llegaban rumores, una especie de chillidos agudos; comenzaron cuando descendieron a los túneles, y se fueron apagando a medida que se alejaban de la entrada: la rata mutada había intentado perseguirlos, pero su tamaño le impidió el paso por la estrecha abertura. La habían oído roer y arañar el cemento intentando ir en pos de los fugitivos. Entremezclados con aquellos sonidos, los gañidos de León. Daba auténtico pánico.
 
   Ian ignoró tanto los gritos de la rata como los de Marcus.
 
   —¿Te importa darme uno? —pidió Aarón con una tierna sonrisa a la hija de Blanca, cogiéndole sus auriculares—. Tengo que romperlo, pero te prometo que te buscaré otros.
 
   La niña aceptó devolviéndole la sonrisa.
 
   El chico partió el auricular. Extrajo un pequeño imán redondo de su interior y se dio a frotar el clip con él. A continuación, sacó de su bolsillo el trozo de corcho que había arrancado de las cajas, partió un trocito, lo atravesó con el clip, y lo colocó en la superficie del agua del recipiente que había hecho con la botella. El trozo de corcho quedó flotando como un minúsculo barco, el clip como palo bauprés apuntando a un horizonte de plástico. Entonces, ante la mirada atónita del grupo, el corcho comenzó a girar lentamente sobre su eje.
 
   —¡Has fabricado una brújula! —exclamó Simón, estupefacto.
 
   Aarón estudió la improvisada brújula, apoyada en un saliente de piedra. Luego, la levantó con cuidado.
 
   —Debemos buscar la manera de ir hacia allí.
 
   Señaló con el dedo hacia el norte, según indicaba el rudimentario artilugio.
 
   Ian guardaba silencio. Estaba desolado por la pérdida de su perro. Nunca había sido una persona que se castigase por no ayudar a sus semejantes, pero el germen de un sentimiento de culpabilidad surgido la noche en que no movió un solo dedo para auxiliar a la mujer del garaje, empezaba a crecer y a convertirse en un verdadero remordimiento de conciencia abonado por el abandono de León.
 
    
 
   Se encaminaron hacia el punto marcado por la brújula. Estuvieron varias horas dando vueltas. A veces el camino se interrumpía de súbito con una insalvable pared de cemento, por lo que la seguían hasta hallar un nuevo túnel, siempre intentando avanzar en dirección norte.
 
   Ninguno abrió la boca. Todos andaban en silencio, encabezados por Marcus, que portaba la única luz, y Aarón, el guía de la expedición. En algún momento, Aarón se preocupó por el combustible del mechero de Marcus. Si se acababa, quedarían sumidos en la más absoluta oscuridad, pero el hombretón disipó cualquier temor: su mechero era un Zippo mpl, que funcionaba con gas butano en lugar de gasolina, de ahí la llama azul, mucho más duradero el primero que el segundo. Mientras la gasolina se acababa tras una media hora de permanecer encendido continuamente, el de gas butano podía estar horas prendido. 
 
   El chapoteo del caminar, el goteo lejano, algún que otro rumor entre las tinieblas, fueron los sonidos que acompañaron a la sombría procesión de humanos. El frío era penetrante, y el hambre y la sed comenzaban a hacer mella en sus cuerpos agotados. En varias ocasiones, la luz osciló sobre alguna que otra escalerilla que ascendía hacia las calles de la ciudad pero, tras discutirlo un rato, decidieron continuar atravesando las alcantarillas, libres, según parecía, de los monstruos que los habían acosado fuera de ellas.
 
   Algún tiempo después encontraron una cuesta empinada situada a un lado del túnel. La pendiente les permitió sacar los pies del agua, que se iba haciendo cada vez más profunda, lo que resultó una leve pero impagable mejora de su situación.
 
   Al cabo de mucho caminar, Blanca pidió un descanso. Su hija no podía más, y llevaba un buen rato alternándose con Simón para transportarla en brazos.
 
   —Está bien —concedió Aarón—. Descansaremos un par de horas y continuaremos la marcha. Si mis cálculos no fallan, estamos casi en el límite de la ciudad, y aún queda para que amanezca.
 
   —¡No quiero estar más tiempo aquí! —protestó Cat dirigiéndose a Marcus. El musculoso hombre la miró ceñudo.
 
   —Es evidente que a todos nos hace falta un descanso, cariño. Duerme un poco y recupera fuerzas. 
 
   Una vez más, se acomodaron lo mejor que pudieron.
 
   Aarón hizo el necesario reparto de alimentos, que volvió a despertar las críticas de Cat. 
 
   Ian necesitaba un rato de soledad, afligido por la pérdida de León. Ahora caía en la cuenta de que había sido su único amigo. Puede que hasta lo quisiera. Amor de verdad, no el que profesaba a las mujeres que solía llevar a su apartamento. Llevaba muchísimo tiempo viviendo en la independencia más absoluta, y durante las últimas horas su vida había dependido de otras personas que no habían dudado en arriesgarse por salvarlo, como Hiroto o su propio hermano. Se permitió el lujo de llorar un poco. Luego, se enjugó las lágrimas para observar los movimientos de la mujer de Marcus, que le había llamado la atención desde que la conoció. Era una mujer hermosa, sin duda, pero su carácter caprichoso debía de ser muy difícil de llevar. Se sorprendió compadeciendo a Marcus. Por ello jamás había tenido novia. Ian ignoraba si esa particularidad era exclusiva de Cat o era común del género femenino. No le apetecía averiguarlo.
 
   La observo junto a su marido, hablando por lo bajo. Aunque mantenía el tono de voz inaudible para los demás, parecía enfadada por algo. Gesticulaba con el rostro y las manos, alterada. Marcus le hablaba sin modificar el semblante adusto. Enfurruñada por la indiferencia de su marido, que parecía un poco harto de su actitud, se levantó con el plátano y el zumo que le habían sido adjudicados por Aarón y se alejó de él. Engulló los alimentos de mala gana, lejos de los otros. Acto seguido, Marcus suspiró y apagó el Zippo. No quería acabar con el gas que alimentaba la llama. Todo quedó sumido en la oscuridad más profunda.
 
   Ian extrajo su móvil del bolsillo. En el lateral de la pantalla, la línea que indicaba el nivel de batería parpadeaba, casi agotada. Aun así, Ian usó la luz de su teléfono para otear su alrededor.
 
   Sentados, apoyados contra la pared, el viejo Tom y Jack dormitaban. El guardia sujetaba su arma entre los brazos. Blanca dormía con la cabeza posada en el regazo de Simón y, a su vez, la hija de aquella descansaba sobre las piernas de su madre. La mochila de la niña se encontraba al borde de la elevación por la que habían estado caminando. Estaba abierta, e Ian creyó ver que su contenido empezaba a resbalar de su interior, muy poco a poco. Se puso en pie, se acercó con sigilo para no despertar a nadie, y recogió la mochila del suelo. Se trataba de una mochila rosa cubierta de fresas por toda la superficie. Acomodó en su interior la carpetilla y los lápices de colores para que no volvieran a salirse. Fue a soltar la mochila junto a la niña pero, en lugar de eso, volvió a abrirla, extrajo la carpeta, y dejó el resto en un lugar a salvo de caídas. Recordaba haber visto a la niña dibujar en el contenedor, y el dibujo que había visto entonces, por alguna razón, había llamado su atención.
 
   Buscó con la luz del móvil al resto del grupo, para comprobar si alguien le había visto coger los dibujos. No quería quedar como un desalmado que robaba a niñas indefensas.
 
   La luz iluminó el rostro cuadrado de Marcus. Incluso dormido, el ex boxeador imponía. Ian no solía enzarzarse en peleas con nadie, pero mucho menos le apetecía hacerlo con aquel tipo. Marcus combatía contra la fuerza de la gravedad que atraía irremisiblemente su cabeza: caía hacia abajo, la levantaba de un sobresalto, volvía a caer lentamente, y así una y otra vez. El agotamiento había hecho mella en todos.
 
   Más allá, Cat se hallaba tumbada sobre la fría piedra. Se dirigió hacia ella y se sentó a su lado. Notó cómo tiritaba de frío. Él también estaba aterido. No tenía con qué taparla, por lo que optó por sentarse muy cerca, de espaldas a ella. Esperaba que su propio calor corporal la reconfortase un poco.
 
   Abrió la carpeta. Una serie de dibujos infantiles desfilaron ante sus ojos. Campos con flores. Nubes sonrientes sobrevolando a familias felices en días de picnic. Niños en el colegio sentados en sus pupitres. Arañas gigantes que devoraban a la gente. Ian quedó atónito con el dibujo. Si se fijaba bien, y por su experiencia, las arañas no devoraban a la gente, sino que parecía que escupieran sobre ellas una excreción blanca. Notó en la parte baja de la espalda como Cat se apretaba contra él. Sabía que estaba dormida, y que su calor corporal la había atraído, pero la sensación era muy placentera.
 
   Siguió pasando los dibujos: unos monigotes verdes que huían de enormes felinos. Un montón de moscas… o avispas, de ojos de fuego y pechos rojos. Un hombre gigantesco que aplastaba arañas…
 
   Era el dibujo que había visto cuando se escondían en el contenedor del muelle. Lo que antes había tenido por un mechón de pelo que se elevaba sobre la cabeza del monigote, ahora se le antojaba una antena. Si se fijaba bien, el hombre gigantesco se parecía sospechosamente al Coloso… ¿Qué sería de Hiroto, por cierto?
 
   Siguió pasando las páginas.
 
   Una especie de perro que ladraba a un ratón gigante…
 
   ¡Un túnel por el que caminaban varias personas!
 
   Ian estaba alucinando.
 
   Pasó varias páginas más.
 
   El pulso le tembló. Sintió un miedo renovado. Las ganas de vomitar regresaron con redoblada intensidad. Un túnel muy parecido al que les cobijaba, con una cuesta lateral elevada sobre el agua. A un lado de la página, arrastrándose por el centro del túnel, sobre lo que parecía agua, o dentro de ella, una especie de gusano o serpiente gigantesca abría sus fauces mientras se dirigía hacia las personas, aparentemente muertas… o dormidas.
 
   La batería del móvil se apagó, e Ian quedó atrapado en la oscuridad.
 
    
 
   EL GRUPO 13:
 
    
 
   Claridad. Una luz. Provenía de su derecha. Ian giró la cabeza hacia el lado del túnel que se hacía visible por momentos. Allá, bajo el agua, una luz roja se acercaba rápidamente.
 
   Se levantó de un salto, dispuesto a poner sobre aviso a sus compañeros, pero antes de poder hacerlo, de las aguas surgió, con mucho sigilo, sin hacer ruido alguno, un cuerpo grueso y cilíndrico, una columna de carne ondulante. La luz roja intermitente que portaba bajo la cabeza lo iluminaba completamente. Un enorme gusano de piel sonrosada y varios metros de largo y ancho, seguramente capaz de engullir a una vaca de un bocado. El terror atenazó a Ian.
 
   El gigantesco animal separaba a Ian y Cat del resto del grupo.
 
   Entonces, el extremo superior del monstruo se abrió en círculo, mostrando un sinfín de dientes afilados.
 
   Ian se obligó a reaccionar. Gritó con todas sus fuerzas, y el grito retumbó como un bombazo a lo largo del túnel oscuro.
 
   —¡CUIDADO!
 
   A partir de ahí, todo fue un auténtico caos. 
 
   Pudo ver cómo el monstruo se abalanzaba contra sus compañeros. Creyó advertir que, cuando se elevaba de nuevo, llevaba a uno de ellos atrapado entre sus fauces. Ian había visto muchas películas de monstruos gigantescos en el cine y la televisión. Una de las características principales de esas bestias es que solían emitir algún tipo de aterrador sonido: rugían, gruñían, siseaban… cualquier cosa que pudiera alertar a sus posibles víctimas, o que acompañara a sus gritos cuando estaban siendo devoradas, como el bajo acompaña a la guitarra eléctrica en su éxtasis.
 
   Pero no. Lo más aterrador de la alimaña que les atacaba era su silencio. Su mudez más absoluta. Si no hubiera sido por la luz roja que llevaba incrustada en su organismo, habría pasado totalmente desapercibida y podría haber devorado a todos sin que siquiera se enterasen de lo que ocurría a su alrededor. 
 
   Por ello, en el túnel resonó, como una música infernal, los gritos de algunos de ellos. Ian distinguió al viejo Tom chillando sin cesar. Gritaba, se desgañitaba, parecía desear que sus cuerdas vocales reventaran. Eran gritos de desesperación, de locura. No sabía si se debían al miedo o a que había sido atrapado por el gusano.
 
   Los alaridos se entremezclaban con las órdenes que impartía una voz, intentando sobreponerse al caos general: posiblemente fuera Aarón.
 
   El sonido seco de unos disparos puso la batería a esta melodía incoherente. Jack, o algún otro, disparaba su arma, cuyas ráfagas iluminaban de cuando en cuando el perímetro. Las imágenes aparecían ante los ojos de Ian como en una película antigua: a saltos.
 
   Otro grito, más cercano, amenazaba con desintegrarle los tímpanos. Miró a su lado. Cat, de rodillas en el suelo, se sujetaba la cabeza con ambas manos, y exclamaba aterrada mientras observaba al descomunal engendro.
 
   Los disparos cesaron. Más gritos.
 
   Oyó a Marcus llamar a Cat, desesperado, pero el gusano se interponía entre ellos dos y los demás. El eco de pasos apresurados alejándose hizo suponer a Ian que los otros huían hacia el fondo del túnel. Un maremágnum de sentimientos le impidió moverse. Si no lograba recobrarse de la impresión, estaban perdidos. Los ojos de la mujer que la araña sacó a rastras de debajo del coche actuaron como un eficaz antídoto a su inacción. Se giró, agarró firmemente a Cat por una de sus muñecas y la arrastró hacia la oscuridad, hacia el lado contrario al que se encontraba el gusano y la dirección que había tomado el grupo.
 
   La chica, llevada por la inercia, corrió junto a Ian todo lo aprisa que fue capaz. La profunda negrura que les envolvía les exigía prudencia, mas el miedo impedía un mínimo de cordura.
 
   La chica seguía gritando y sollozando. Estaba fuera de sí.
 
   Ian se paró en seco y pegó su espalda contra la pared.
 
   Se sorprendió con algo en la mano contraria a la que había usado para agarrar a Cat: se trataba de la carpetilla de la hija de Blanca. Estaba abierta, y de ella sobresalían algunas hojas. Posiblemente se hubieran caído otras por el camino. La cerró, la enroscó y la introdujo en la parte trasera de sus pantalones, cubriéndola con la camiseta.
 
   Aguzó el oído: nada.
 
   Quizás el gusano no les seguía. O bien perseguía a Aarón y al resto, o bien se había saciado con quien creía que había sido devorado. Entonces recordó que no emitía ningún sonido y que, aunque lo tuviera a medio metro de él, lo único que lo delataría sería la luz de su cuerpo. Alarmado con este pensamiento, creyó advertir una luz roja a lo lejos, proveniente del lugar que habían dejado atrás en su huída. ¿Sería un efecto visual provocado por el cambio brusco de luz a oscuridad y viceversa que acababa sufrir hacía unos minutos con el fulgor de los disparos? Por si acaso, prefería no correr riesgos.
 
   Cat lloraba amargamente. Un prolongado lamento escapaba de su boca abierta. Se quejaba con sonoridad, rompía a llorar, y volvía a quejarse.
 
   —Calla, por favor. —Ian intentaba consolarla hablándole con suavidad. Debía pensar en algo.
 
   La chica continuaba con su lloriqueo, sin disminuir un ápice el volumen de su voz.
 
   —Vamos, cálmate —dijo con dulzura.
 
   Cat parecía no oírle. Sus sollozos eran estridentes.
 
   —¡JODER, QUE TE CALLES! —exclamó sobreponiéndose al llanto de Cat. La agarró fuertemente por los hombros y la apretó contra la pared.
 
   No la veía, pero intuyó su rictus de sorpresa. Cat rebajó el gimoteo. Intentaba serenarse.
 
   —Venga, ya pasó. Tenemos que salir de aquí. ¿Tienes tu móvil?
 
   Notó cómo la chica lo buscaba en su ropa. Luego, una mano temblorosa que escudriñaba el vacío en pos de la mano de Ian. El chico cogió el teléfono.
 
   Lo tanteó hasta hallar el botón de encendido. La pantalla se iluminó, reflejando su luz amarilla en el rostro de Cat. La chica entrecerró los ojos, molesta por el brillo. Aun con los ojos hinchados por el llanto, era absolutamente preciosa.
 
   Ian le tendió una mano, que ella aceptó sin chistar. Luego, guiándose con el móvil, caminaron a través de las tinieblas.
 
    
 
    
 
    
 
   18/06/2016
 
    
 
   IAN Y CAT 1:
 
    
 
   —¿Adónde nos dirigimos? —Hacía rato que la chica guardaba silencio, e Ian no había querido importunarla.
 
   —Allí. —Señaló hacia una escalerilla cercana que ascendía hacia la superficie—. Espero que la tapa esté abierta.
 
   Cuando llegaron al pie de la escalerilla, pidió a Cat que esperase, mientras se disponía a subir para investigar.
 
   —¡No me dejes sola! —rogó, abrazando a Ian. Estaba aterrada, y no le apetecía quedarse sola envuelta por las sombras.
 
   —No te voy a abandonar —dijo dulcemente mientras la separaba de su cuerpo con delicadeza. Le asió de las muñecas y las llevó hasta posar sus manos sobre el primer peldaño de acero—. Sujétate aquí y no te sueltes. Mientras estés agarrada, nada te va a suceder. Yo vuelvo enseguida. —Pudo notar las manos de Cat enroscándose con fuerza en la barra de acero clavada en la pared a modo de escalón.
 
   Apartó un poco a la chica, cogió el móvil con una mano y se aupó en el primer peldaño, cuidándose de no pisar a Cat. Subió lentamente, asegurando bien los pies antes de impulsarse hasta el siguiente estribo: había sobrevivido a una araña, a un hombre gigante, a una avispa y a un gusano. No estaba dispuesto a morir debido a un estúpido resbalón.
 
   La luz del móvil era tenue, pero suficiente como para ver el final de la escalera. Guardó el teléfono en el bolsillo, se asió con una mano al último estribo y palpó con la otra la superficie sobre su cabeza. Sintió la frialdad de la tapa de alcantarilla. Empujó un poco para tantear su peso. No se movió ni un ápice. Levantó el brazo libre con más fuerza. La tapa se movió un poco, pero pesaba demasiado. El túnel por el que había subido era estrecho, así que afianzó bien ambos pies al peldaño, apoyó la espalda contra la pared del túnel y, con mucho cuidado, elevó las dos manos hasta tocarla de nuevo.
 
   Empujó hacia arriba con ímpetu. La tapa se elevó un tanto.
 
   —¡¿Ian?!
 
   La repentina llamada de Cat le sobresaltó, por lo que perdió el equilibrio y, con objeto de sujetarse al escalón con ambas manos, dejó caer la tapa pesadamente. Retumbó con estrépito. El eco metálico tardó unos segundos en disiparse.
 
   Ian chistó muy enfadado.
 
   —¡Estoy bien! ¡Espera un poco, por favor! —La mujer le sacaba de sus casillas.
 
   Volvió a probar. De nuevo puso las manos sobre su cabeza para empujar hacia arriba. Poco a poco, con mucho esfuerzo y procurando no caerse, logró auparla. La arrastró hacia un lado.
 
   Como una cortina que se descorre en el escenario del cielo, una luna llena y miles de estrellas se materializaron en las retinas de Ian. Un aire fresco inundó sus pulmones, y se permitió disfrutar de él durante un par de segundos en los que mantuvo los ojos cerrados.
 
   Continuó ascendiendo hasta sacar la cabeza por la oquedad.
 
   Frente a Ian discurría una calle estrecha, demasiado angosta como para que transitaran vehículos. Atrás, la vía se perdía en un ángulo de noventa grados. A ambos lados, paredes de ladrillo con algunas puertas. Sobre una de ellas un cartel hizo dar un vuelco a su corazón.
 
   —¡Cat! ¿Puedes subir?
 
   —No lo sé… —La chica parecía aterrada.
 
   —¡Vamos, ahora hay luz!
 
   —¡No puedo!
 
   Ian suspiró.
 
   Descendió de nuevo hacia las entrañas de la ciudad. 
 
   Una vez junto a Cat, la ayudó a subir lentamente.
 
   —¡No sabes lo que he encontrado! Vamos, tranquila, voy detrás de ti. —Procuraba calmarla cuando no se atrevía a alcanzar un nuevo peldaño. 
 
   Aun en la oscuridad, Ian se deleitó observando el imponente trasero de la mujer.
 
   Una vez surgieron del agujero, le mostró lo que había visto: en una puerta cercana, un cartel situado sobre el dintel indicaba a qué clase de negocio se dedicaba su dueño.
 
   —¿Qué pasa? Solo es una licorería… —Cat no sabía a qué venía tanto revuelo.
 
   —Creo que ambos necesitamos descansar y tomar un buen trago. —Se guardó para sí lo que pensaba acerca del aseo personal de ambos. La chica estaba de muy buen ver, pero apestaba a sudor y suciedad. Si había algún baño debían limpiarse un poco.
 
   —También necesitas un baño —le recriminó Cat abanicándose la nariz en clara alusión al hedor del chico.
 
   Ian volvió a suspirar.
 
    
 
   IAN Y CAT 2:
 
    
 
   —¡Pero dale más fuerte! ¿No has visto cómo lo hacen en las películas? ¡Golpean el cristal con el codo!
 
   Ian se había quitado un zapato y aporreaba el vidrio de la puerta con él, intentando romperlo para introducir la mano y girar el pomo.
 
   —¡¿Ñiñiñiñiñi?! —repitió por lo bajo, cansado del genio de Cat y su falta de colaboración.
 
   —¿El qué? —inquirió molesta por la burla.
 
   —¡Que ya la abro! Espera un poco…
 
   Había visto decenas de veces en televisión lo fácil que era partir una ventana y acceder a un local sin necesidad de llave, pero la realidad era mucho más compleja que todo eso. Ian temía cortarse si la atravesaba con alguna parte de su cuerpo.
 
   Cuando constató que de esa manera jamás podría abrir la puerta, se dio por vencido. Bajó el zapato y se lo puso de nuevo en el pie.
 
   —¿Te rindes? —Cat no disimulaba su exasperación.
 
   —¡NO! —Se llevó las manos a la boca cuando se dio cuenta de que había gritado. Miró hacia ambos lados del callejón para comprobar si su exclamación había atraído a más monstruos. Al ver que todo seguía en silencio y no detectaba movimiento alguno, suspiró aliviado. 
 
   Era curioso que, a pesar de que la luz eléctrica no funcionaba y de que todas las farolas y ventanas de los alrededores no despedían ni un triste brillo, los ojos se habían adaptado rápidamente al nuevo entorno, permitiendo apreciarlo con la sutil luz natural de los astros.
 
   —Espera aquí —ordenó a la chica.
 
   Cat protestó algo que Ian no escuchó, pues se deslizó rápidamente hacia el final del callejón. Procurando no hacer ruido, miró al exterior. La calle estrecha se abría a una amplia avenida.
 
   Con la espalda contra la pared, se arrastró por el ladrillo hasta dar con una puerta. Sobre ella pendía otro cartel idéntico al que coronaba la entrada trasera del callejón. Empujó la puerta, que se abrió con un leve crujido.
 
   Ya se imaginaba que estaría abierta, pues los negocios habrían sido abandonados súbitamente cuando se produjo el ataque de los insectos. No creía que nadie se detuviera para cerrar la entrada con llave mientras sufría el acoso de un millón de insectos gigantes.
 
   Se introdujo sin perder un solo instante y corrió el cerrojo para impedir el paso. Se giró para examinar la tienda: un pequeño comercio colmado de estanterías de madera, abarrotadas de botellas de licores de todos los tamaños, tipos y graduaciones. La boca se le hizo agua.
 
   A punto estaba de quitar el tapón a una de las bebidas cuando recordó que había dejado a Cat fuera. Tras el mostrador había otra puerta. La cruzó y llegó a un pequeño almacén lleno de cajas. Al fondo, otra puerta más. La entornó con sigilo. Asomó la cabeza y buscó en la oscuridad.
 
   —¡Cat! —llamó en voz baja.
 
   —Pensaba que te habías olvidado de mí —recriminó la chica surgiendo de entre las sombras y penetrando en la trastienda. Ian cerró tras de sí—. ¿Cuál es el plan?
 
   —Por ahora descansar. Luego ya veremos.
 
   —¿No se suponía que era mejor huir de la ciudad de noche para evitar a esas… cosas? —inquirió. Su voz tembló con las últimas palabras.
 
   —Ese era el plan de mi hermano. Creo que será mejor esperar a que nos rescaten. Cuando hayamos descansado, buscaré algo de alimento en los comercios cercanos.
 
   —¿Y si los monstruos llegan antes que la ayuda? —Cat se mostró de nuevo aterrorizada. Abrió de par en par sus ojos grandes y azules, de puro miedo.
 
   Ian se acercó a una estantería. Cogió una caja y la colocó ante la entrada. Hizo lo mismo una y otra vez hasta que la puerta estuvo totalmente obstruida.
 
   —¿Estás más tranquila ahora?
 
   —¿Has entrado por otra puerta?
 
   —Sí, por una delantera.
 
   —¿La has asegurado? —había ansiedad en su voz.
 
   —He echado el pestillo.
 
   Cat le observó con los ojos entrecerrados.
 
   Ian se sintió ridículo. Llevaba razón. Si algún monstruo gigante quería entrar en la tienda, lo haría sin ningún problema, por muchos pestillos que hubiese corrido. Como no podía poner remedio al asunto, ignoró a Cat y volvió a la parte delantera de la licorería. No parecía haber ningún baño en ninguna parte, así que debían posponer el aseo personal.
 
   Rebuscó en los estantes. Localizó una botella de whisky de calidad y tomó asiento detrás del mostrador. Sintió algo clavarse en su trasero. Metió la mano tras su espalda y sacó un objeto rectangular que llevaba en los pantalones: la carpetilla de la hija de Blanca. Tras darle varias vueltas un rato, pensativo, la depositó en el suelo. Abrió el tapón de la bebida e inspiró su aroma. Se deleitó con el olor a madera vieja.
 
   Un brillo le alarmó. Ante la puerta del almacén había una luz.
 
   —¡Mira lo que he encontrado en el mostrador! —gritó Cat, propinando tenues golpes a un objeto que tenía entre las manos. Cada vez que golpeaba, el objeto lanzaba ráfagas de luz, hasta que el haz permaneció fijo. Se trataba de una linterna.
 
   —¡Apaga eso, inconsciente!
 
   La chica obedeció.
 
   —¿Qué te pasa ahora? —preguntó indignada.
 
   —¿Quieres que esas cosas vean desde fuera la tienda iluminada y vengan a por nosotros?
 
   Cat no respondió. Cogió una botella de vodka y tomó asiento junto a Ian. Sin ningún miramiento, la abrió y le dio grandes buches. Se atoró, tosió escupiendo algo del alcohol encima de su ropa, y volvió a beber.
 
   —¡Tranquila, mujer, que te vas a ahogar! —Ian rió al verla tragar con tanta avidez. «¡Vaya borracha!», pensó.
 
   Cat siguió bebiendo a largos tragos, haciendo caso omiso a las palabras de Ian.
 
   El chico volvió a coger la carpetilla y se dio a ojear los dibujos. Llegó de nuevo hasta el bosquejo del gusano gigante que les había sorprendido en el túnel. Examinó a los monigotes que parecían descansar a un lado de la galería.
 
   —Espero que los demás estén bien… —musitó preocupado.
 
   —Sí, espero que lo estén. ¡Dios, me duele la cabeza!
 
   —Pues mal jarabe has elegido para quitártelo. —Hizo un ademán con la barbilla señalando la botella de vodka.
 
   El chico se había dado cuenta de que Cat no había hecho referencia a la forzosa separación de su marido, Marcus. Incluso ahora pluralizaba, mostrando preocupación por todos los componentes del grupo. Ian detectó un punto de tristeza en su mirada azul. Era muy hermosa en lo evidente, pero su actitud, sus vicios, su manera de ser en general corrompían lo esencial. La piel reflejaba lozanía, mas sus ojos confesaban una vejez prematura, un cansancio provocado por una vida de infortunio.
 
   Por primera vez desde que Ian recordaba, se quedó sin palabras ante una mujer.
 
   Se dio a leer la etiqueta de la botella de whisky. Necesitaba escuchar una voz humana para relajarse, aunque fuera la suya propia.
 
   —Whisky de Malta; setenta por ciento de alcohol; envejecido en barrica…
 
   —¡Por Dios! ¡La cabeza me va a estallar! ¿No puedes leer para ti? —Cat se masajeaba las sienes con dos dedos.
 
   Ian guardó silencio un instante. Luego, continuó leyendo en voz alta, pero esta vez, aspirando por la boca mientras lo hacía.
 
   Cat le lanzó una mirada de reprobación.
 
   —¿Qué? —se quejó Ian—. ¡Estoy leyendo «para mí»! ¿Lo entiendes? ¡Para mí! —Esbozó una amplia sonrisa.
 
   Cat resopló y miró para otro lado. No obstante, Ian detectó un amago de risita en sus labios.
 
   —¡Vaya sentido del humor tenéis las famosas!
 
   La mujer volvió a beber sin respirar durante un rato. Era una bebedora nata.
 
   —¿Sabes qué posibilidades tiene un abogado cuando pierde un juicio?
 
   A Ian le cogió de sorpresa la súbita pregunta.
 
   —¿Qué posibilidades?
 
   —O apela, o la pela.
 
   Luego siguió bebiendo.
 
   Ian se llevó la botella a la boca. Entonces escupió el contenido en una sonora carcajada. La chica acompañó su risa, y ambos rieron durante un rato.
 
   El hielo empezaba a romperse.
 
   —¿Qué hace una chica como tú en un lugar como éste?
 
   —Escuchar tonterías de un borracho.
 
   Cierto, Ian empezaba a notar los efectos del alcohol.
 
   —No, en serio —continuó Cat con una sonrisa triste—. Es por culpa de Marcus. Ha firmado un contrato con una agencia de publicidad que se empeñó en hacerme una sesión de fotos en barco, navegando por la costa.
 
   —¿Una marca de ropa?
 
   —De lencería.
 
   Ian tosió, atorado. No quería pensar. No quería imaginar.
 
   —Me negué en redondo. Necesitaba unas vacaciones. Llevo meses y meses trabajando sin parar, pero él siempre quiere más —Cat hablaba en voz alta. El alcohol producía un efecto de despreocupación en la chica. Además, su voz gangosa delataba su cada vez más alarmante estado de embriaguez.
 
   —¿Más qué? —Ian volvió a beber de su botella de whisky. Había apurado ya casi la mitad. La mujer le parecía más y más lejana, pero más bella aún si cabe. Su boca carnosa se movía sensualmente mientras pronunciaba palabras que Ian escuchaba porque se obligaba a concentrarse en la conversación. El alcohol, su libido irrefrenable y la belleza de Cat eran una mala combinación.
 
   —¡Más dinero! Tenemos la suficiente pasta como para dejarlo todo y escaparnos a una isla paradisíaca el resto de nuestras vidas.
 
   —¡Qué envidia! —No pudo evitar decir en voz alta lo que era un pensamiento.
 
   —Claro, envidia, seguro… —Cat le miró fijamente con ojos tristes—. ¿Sabes eso de que el dinero no da la felicidad? —Ian puso una mueca de incredulidad—. ¡En serio! Ayuda a conseguirla, pero vivir por el dinero da lugar a que la vida no sea vida. Si vives solo para amasar una fortuna, el dinero te controlará y se convertirá en lo más importante. Incluso más importante que tu esposa… —Sus ojos se dirigieron hacia el suelo, compungida. Continuó bebiendo.
 
   —¿Cómo puede ser el dinero más importante que una esposa? —Él no era el más apropiado para decir eso, pero no quería aguantar las lágrimas de la chica. Se sentía incómodo ante una mujer llorando. Lo sabía por experiencia. Había hecho llorar a muchas—. No cambiaría el tacto de una mujer por el tacto de un billete. —¿De veras había sido él quien había soltado esa frase?
 
   —Gracias. —Un esbozo de sonrisa apareció en el rostro de Cat, cuya tristeza se negaba a abandonar sus ojos.
 
   —¡En serio! —Ian estaba lanzado. Hacía tiempo que no era tan sincero con nadie—. Cuando hago el amor con una mujer, lo mejor no es cuando me devora con los labios, sino cuando me devora con la mirada. Es el momento más sublime. —Había dicho algo parecido a algunas mujeres para llevárselas a la cama, pero había sido en contextos totalmente distintos, en los que su vida no corría peligro. 
 
   Le hubiera gustado besar a Cat en ese momento. Era muy bella, y el alcohol envalentonaba a Ian. Además, percibía a la chica más relajada. Los cimientos que sostenían la voluntad de Cat empezaban a tambalearse. Había dado justo en su línea de flotación. ¿Esas manchas rojas de sus mejillas eran producto del alcohol o del rubor?
 
   —Pero echo de menos al Marcus de antes, al Marcus que me dejaba flores por la casa, que me llevaba a cenar, o que me hacía el amor con más frecuencia. El que no me negaba…
 
   «Ama a su marido…»
 
   —¿Qué no te negaba? 
 
   Cat miró para otro lado. Se llevó el gollete a los labios.
 
   —Antes te vi discutir con él en las alcantarillas —continuó Ian al ver que no respondía a su pregunta. Ahí pasaba algo raro.
 
   Cat clavó sus ojos en el chico.
 
   —Bueno, Marcus me quiere, de eso no tengo duda. Pero la vida que llevamos es… especial. —Soltó una estúpida risotada, como si quisiera justificar algo que Ian aún ignoraba—. En el mundo de las estrellas en el que vivimos, tienes que estar siempre perfecta. Tienes que estar siempre en la cumbre. En realidad debes aparentar que permaneces en la cumbre. Es agotador. Si no fuera por…
 
   Ian desvió su mirada. Ella siguió bebiendo.
 
   —Y Marcus no te daba tu dosis.
 
   —Nos costó mucho superarlo la primera vez. A ambos.
 
   Era una yonqui. Cat se drogaba, no le cabía duda. Por eso se mostraba tan irascible. Ian no era un idiota. Sabía qué clase de sustancias consumían muchos famosos para aguantar las sesiones maratonianas de lo que quisiera que hicieran según su profesión: deportistas, cantantes… actores y modelos. Solían empezar su consumo para resultar infatigables ante el tsunami que se les venía encima con el éxito profesional pero, al final, lo normal era que terminaran enganchados a esa mierda. Ian no era un estúpido, pero tampoco un santo. Él mismo tenía sus adicciones. No obstante, jamás se había metido nada de esa basura en el cuerpo. Nunca le había llamado la atención pues, antes de que su padre medrara profesionalmente y se mudaran a un lugar mucho mejor, se había criado en un barrio donde la droga había devastado a la población: los drogadictos deambulaban por las calles por decenas, como zombis en busca de cerebros que masticar. Le causaba pavor acabar sus días como uno de ellos.
 
   Sabía que las drogas de entonces no eran como las de ahora. En su momento, el yonqui común era el que evidenciaba estragos físicos provocados por las enfermedades contraídas al compartir las jeringuillas con otros adictos. Hoy día, el drogadicto era aquel que ingería sustancias psicotrópicas que le producían una seria adicción pero que raramente tenían su traducción en lo físico. En lo externo. En lo evidente. Antes, el yonqui era reconocible a simple vista. En la actualidad era anónimo. Cualquiera podía ser adicto a una sustancia y nadie sería capaz de intuirlo siquiera.
 
   —Estás muy callado.
 
   —Es que no me gustan las drogas. Ni las personas que se enganchan a ellas. Viven controladas por su adicción —replicó Ian.
 
   —¿Y eso que tienes en la mano qué es? ¿Agua bendita? —La mujer señaló la botella de whisky de Ian.
 
   El joven se ruborizó. Llevaba razón. Sus adicciones tampoco tenían excusa. Era un capullo. Además, no era nadie para reprender a la chica por su pasado. Él tenía un pasado oscuro que prefería no recordar…
 
   —La nostalgia es una pérdida de tiempo, pues algún día sentiremos nostalgia del momento que perdimos ahogados por la nostalgia.
 
   —¿El qué? —Cat estaba confundida. No había entendido el sentido de la frase.
 
   —¡Que aproveches el momento! —Ian se acercó a ella un poco más.
 
   —Llevas razón. —Quedó pensativa.
 
   Estaban muy cerca el uno del otro. Ian deseaba estrecharla entre sus brazos y besarla…
 
   —Necesito un cigarro. —Se puso en pie, ante la sorpresa del chico, y se dio a rebuscar por la tienda. Examinó las estanterías y abrió varios cajones situados tras el mostrador.
 
   Ian también necesitaba un cigarro. Fastidiado, esperó a ver si ella encontraba algún paquete.
 
   —¡Ian! —exclamó.
 
   —¿De qué marca es?
 
   —¡No, no es eso! ¡Es un walkie!
 
   Cat se acomodó de nuevo junto a él, portando un walkie talkie entre las manos.
 
   —¿Tendrá pilas? —Examinó el aparato buscando la tapa para las baterías.
 
   El chico se lo arrebató suavemente. Pulsó el botón de encendido. El walkie emitió un quejido prolongado y molesto. Funcionaba.
 
   —¡Hola! ¿Hay alguien ahí? —Movió la rueda pasando por todas las frecuencias.
 
   El sonido estático del walkie se obcecaba en no devolverle voz humana alguna.
 
   —¿Hola? ¡Necesitamos ayuda!
 
   Nada.
 
   Rendido, disminuyó el volumen y lo depositó el en el suelo. La chica se apoyó en él. Ian no se lo esperaba.
 
   —Gracias —susurró con voz débil.
 
   —¿Qué? 
 
   —Gracias por no dejarme atrás. Gracias por obligarme a seguir viva.
 
   ¿Cat dando las gracias? Tenía que haber tocado una fibra muy sensible para que esa intratable mujer estuviera agradeciendo algo. Animado por el desarrollo de la inusual velada, se dispuso a girar su rostro hacia ella. Sin embargo sus ronquidos desvelaron que se había quedado profundamente dormida. Ian evitó movimientos bruscos. No quería despertarla. Le pasó un brazo por encima del hombro y la mujer apretó la cabeza contra su pecho.
 
   A él también le pesaban los párpados.
 
   Una desconocida paz interior le invadió, fruto del contacto con Cat. Fruto de un sentimiento de protección hacia ella. Sí, la deseaba, pero también deseaba que no le pasase nada malo. Marcus ejercía una poderosa protección física sobre la chica pero, por lo que era capaz de deducir a raíz de las palabras de Cat, en lo sentimental la tenía poco menos que abandonada. ¿Qué le estaba pasando a Ian? El contacto que estaba manteniendo con Cat era totalmente inocente. Pero le gustaba.
 
   Por algunas horas, olvidó la amenaza que les esperaba al otro lado de las paredes de la pequeña licorería.
 
   Sentirse bien con los demás para sentirse bien con uno mismo.
 
    
 
   POMBAY:
 
    
 
   Cayeron a plomo sobre la franja de tierra amarilla que separaba el nuevo límite del bosque con la ciudad.
 
   Después de que algunas bestias fueran abatidas por los disparos, dejaron de aventurarse fuera del cascarón con el que estaban recubriendo la urbe.
 
   Los compañeros de Pombay se repartieron por varios puntos del bosque, con sus armas en ristre. Pombay había sido adiestrador de tiro con rifle en el ejército durante quince años. Impartió unas nociones básicas a los hombres que quisieron acompañarle y se ocultaron entre la foresta, justo en la primera línea de árboles que los monstruos habían dejado intacta. Entre el bosque y la ciudad quedaban cientos de tocones astillados, después de que los monstruos hubieran arrancado los árboles a dentelladas.
 
   A Pombay se le ocurrió colgar cedés en las ramas a lo largo del límite, a modo de señuelo. Cuando empezaron a disparar a los engendros, estos se precipitaron contra los destellos que brillaban entre las ramas. No hallaron a ningún tirador, confundidas por los cedés. Los hombres aprovechaban para acribillarlas parapetados entre la arboleda. Al cabo de varias horas, dejaron de salir de la ciudad. La primera oleada de insectos había arrasado todo lo que rodeaba la urbe en varios kilómetros a la redonda, pero luego se habían replegado y no habían vuelto a asomar sus asquerosos cuerpos. Excepto para atacar a los cedés.
 
   El turno estaba a punto de acabar. Hacía horas que ningún ser humano daba señales de vida en la ciudad, por lo que Pombay estaba planteándose muy seriamente regresar a la gasolinera donde había llevado a todo superviviente que lograba escapar del infierno de asfalto. Tenían algunas provisiones, y Pombay se había prometido poner a salvo a todo el que fuera posible. Proteger a los civiles era una máxima aprehendida en el ejército.
 
   Se pasó su brazo moreno por la frente sudorosa, agazapado entre algunas rocas altas. A su izquierda quedaba la carretera principal, que atravesaba el bosque en dirección norte. Apoyó su rifle sobre una piedra y cogió un chicle de menta del bolsillo de su chaqueta. Lo introdujo entre sus labios gruesos. Inspiró hondo por su nariz achatada. Se abanicó con su sombrero color marfil. El sol asomó sus primeros rayos por el este, bañando de colores pálidos la ciudad y el bosque. Definitivamente, si nadie más había logrado escapar por la noche, menos lo conseguiría de día. Disparó una vez al aire: era la señal para que todos se replegasen y se dirigiesen hacia la gasolinera. Ya no habría más turnos. Ya no habría esperanza para los desafortunados que aún se hallasen dentro de la urbe.
 
   Apoyó el rifle sobre el hombro, dispuesto a descender de las rocas y a retomar el regreso a la gasolinera. Ya tenía ganas de abrazar a Rose y a Cintia, su mujer y su hija. Entonces oyó otro disparo. Algo ocurría.
 
   Rápidamente, se tumbó boca abajo sobre la piedra y apuntó de nuevo hacia la ciudad. Puso el ojo derecho sobre la mira telescópica y barrió de un extremo a otro la desigual estampa de edificios. Entonces vio algo sobrevolar la zona. Otro disparo. ¿Qué estaba pasando?
 
   Pombay buscó con el visor bajo la bestia que agitaba sus alas en el aire, pequeña como una uña: un reducido número de supervivientes había logrado salir de la ciudad e intentaba alcanzar los bosques, pero era acosado por una multitud de engendros voladores. Los primeros disparos abatieron a dos de los insectos gigantes, que se desvanecieron contra el suelo. Una de las bestias logró agarrar a alguien. Pombay pudo distinguir cómo agitaba las piernas cuando el engendró comenzó el ascenso. El tirador respiró hondo, contuvo el oxígeno dentro de sus pulmones, apuntó y apretó el gatillo. La cabeza del bicho saltó por los aires. Enseguida, bestia y humano tocaron tierra. Por fortuna no se había separado demasiado del suelo, por lo que la persona no sufrió daños. Tras matar a seis o siete, los monstruos se dieron por vencidos y regresaron a la ciudad.
 
   El grupo se dirigió hacia la carretera.
 
   Pombay se incorporó y corrió a darles el encuentro.
 
   Cuando surgió de entre los árboles al asfalto lleno de vehículos abandonados, aparecieron los humanos que acababan de salvar: dos jóvenes, un hombre mayor y fuerte como un toro y una chica. Uno de los jóvenes llevaba a una niña en brazos.  
 
    
 
   IAN Y CAT 3:
 
    
 
   —…doce…norte…
 
   Ian abrió los ojos.
 
   Miró en derredor. El gesto brusco le provocó un fuerte pinchazo en el cuello. Se había quedado dormido con la cabeza caída hacia un lado.
 
   —¡Buf! —protestó mientras la movía hacia delante, hacia atrás y en círculos, para calmar el calambre.
 
   —… automático (ruido estático)…
 
   —…oírnos (ruido estático)…
 
   El walkie.
 
   El walkie se hallaba tirado en el suelo, junto la carpetilla de la hija de Blanca. Y hablaba. Con voz humana.
 
   Ian lo cogió rápidamente.
 
   —¿Hola? ¡Hola! ¡Estamos aquí! ¡En la licorería…! —no sabía el nombre del negocio.
 
   —¿Qué pasa? —Cat levantó la cabeza del regazo de Ian. Estaba enfurruñada. Tenía el pelo rubio alborotado, y la saliva trazaba una fina línea blanca desde la comisura de sus labios hasta la mejilla.
 
   Estaba preciosa.
 
   —¡Es el walkie! —Ian se puso en pie. Le dolía hasta el último centímetro de su anatomía. No obstante ignoró el pálpito lacerante que le torturaba y se llevó el walkie al oído. Insistió—. ¿Hola? ¿Alguien me oye? ¡Necesitamos ayuda!
 
   —…mensaje automático (ruido estático)… —replicaba el walkie entre las exasperantes interferencias.
 
   —¡Espera, calla! —ordenó Cat de rodillas desde el suelo.
 
   Ian obedeció. Levantó el walkie buscando señal.
 
   —…sobre la ciudad. Si algún superviviente puede oírnos, huya hacia el (ruido estático)… a las doce…
 
   La voz grave de un hombre daba una serie de instrucciones. Iban dirigidas a posibles supervivientes.
 
   —…repetiremos el mensaje en diferentes frecuencias aleatoriamente (ruido estático)… Este es un mensaje automático. El intento de tomar la ciudad ha sido infructuoso. Lanzaremos un ataque indiscriminado con misiles sobre la ciudad. El ataque comenzará a las doce. Si nos escucha algún superviviente, huya hacia el norte. Les buscaremos y les llevaremos a una zona segura.
 
    —Ian… van a tirar bombas encima de nosotros… ¡Podemos morir! —Cat sollozaba sentada en el suelo. Los cambios de humor de la chica eran de ciento ochenta grados.
 
   Ian miró su reloj de pulsera. Aunque la licorería se hallaba en penumbra, y una luz tenue se filtraba por la única ventana del comercio, las manecillas marcaban las diez. Era imposible que fuesen las diez de la noche. Estaba demasiado oscuro para ser plena mañana, pero sabía que no habían dormido un día entero. No habían bebido tanto.
 
   El hombre del walkie  repetía el mismo mensaje una y otra vez. Al rato guardó silencio definitivamente. El molestísimo ruido estático tomó el relevo.
 
   Ian giró la rueda, frenético, hasta que halló de nuevo el mensaje. No decía nada más de lo que ya habían oído.
 
   —¡Estamos aquí! ¡No ataquen! ¡Estamos aquí! —gritó al walkie posicionando la rueda en varias frecuencias. Nadie respondió.
 
   Apagó el aparato, desanimado.
 
   Puso el reloj en su oído para comprobar si estaba estropeado o se le había acabado la pila, por lo que no marcaría la hora correcta. No escuchó nada. ¿Emitían algún sonido los relojes actuales? Lo ignoraba. No obstante, el minutero parecía moverse, muy lentamente. Estaba seguro de que seguía funcionando.
 
   —¿Qué hora tienes?
 
   —Un poco más de las diez.
 
   —Tenemos dos horas para salir de la ciudad —reflexionó con el semblante sombrío.
 
   —¿Lo lograremos?
 
   —Eso espero.
 
   Cat se levantó. Dio un traspiés y a punto estuvo de irse de bruces contra el suelo. Ian la sujetó por la cintura. Ambos quedaron frente a frente, apenas separados por varios centímetros.
 
   —Más vale que nos demos prisa. —Las mejillas de Cat volvieron a sonrojarse.
 
   —Por supuesto.
 
   La ayudó a incorporarse y se encaminaron a la salida de la tienda.
 
   Ian le hizo un gesto para que esperase. Descorrió el pestillo y entreabrió la puerta. El exterior estaba oscuro. Realmente extraño para ser más de las diez de la mañana. La calle estaba desierta, como era habitual en los últimos días: coches abandonados con las puertas abiertas, papeles por todas partes, hojas de árboles…
 
   Pero había un aire extraño, una sensación de inquietante paz. La inverosimilitud, como si en lugar de objetos y edificios reales estuviera contemplando una fotografía: esa era la impresión de Ian. Al fondo de la calle había más luz. ¿Funcionaría allá alguna farola?
 
   Entonces se percató. Miró hacia arriba, hacia el cielo. Se le formó un nudo en el estómago. Una especie de cubierta se sobreponía a los edificios de la ciudad; discurría sobre ellos. Absolutamente perplejo, recorrió con la mirada lo que parecía un techo que sustituía a la bóveda celeste. Incluso salió del comercio exponiéndose al peligro, de tan atónito que estaba.
 
   Efectivamente, desde el extremo contrario de la calle donde había visto la luz, sobre él mismo y hasta donde alcanzaba su vista, en el espacio abierto entre los edificios y que normalmente ocupaba el azul del cielo o las estrellas del firmamento, Ian vislumbró una especie de cubierta o techo que cubría la ciudad. No podía decirlo con total seguridad, pero ese recubrimiento parecía extenderse hacia todas las direcciones de la urbe, como si se hubiera conformado una bóveda sobre ella. La única dirección que no parecía recubierta era la que desembocaba en el final de la calle, del que provenía una luz clara. Ian se dio cuenta de que, de la parte superior de los inmuebles, brotaban unas ramificaciones, una especie de arbotantes que se unían entre sí y sostenían esa cúpula artificial. Ian recordó el muro que vio desde los muelles, situado entonces al sur. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué era esa cosa que envolvía la ciudad?
 
   El joven no estaba seguro. ¿Cómo podía estarlo?
 
   De lo que sí tenía plena seguridad era de que, si no salían rápidamente de allí, o bien quedarían atrapados dentro de la extraña construcción, o bien morirían cuando las bombas del ejército lo arrasaran todo a las doce del mediodía.
 
    
 
   LOGAN:
 
                 
 
   —Esto es muy interesante… Ella tiene que ser nuestra.
 
   Logan ya no era Logan. Su cuerpo había triplicado su tamaño original, y crecía a cada día que pasaba. El cuarto de baño donde engendró sus larvas ya no existía. El techo, el suelo y las paredes habían colapsado. También el de las habitaciones adyacentes, no solo de su casa, sino de los apartamentos contiguos, arriba, abajo y a los lados. Había formado dentro del edificio un nido que ocupaba el espacio que antes perteneciese a varios apartamentos. Algunas vigas sobresalían sobre y bajo Logan, allá donde antes hubiese cemento y ladrillo. Era un hueco enorme en el corazón del inmueble. Logan estaba suspendido en medio de ese hueco, sostenido por unas extremidades que surgían de su espalda en forma de equis, dos hacia el techo, dos hacia el suelo, a modo de puntales de carne y hueso. Su anatomía estaba hinchada, y había perdido el color natural de una persona, tornándose en un rosa pálido. Su rostro informe presentaba un solo ojo en el centro de la cara formado por miles de celdillas. La mandíbula prominente ocultaba unos dientes afilados. Sus músculos rasgaban la piel, de tan poderosos. A su alrededor, decenas de avispas gigantescas se movían inquietas, vigilando los posibles accesos, acarreando una melaza dulce que ellas mismas fabricaban en su interior, y que vertían en las fauces de Logan, que se abrían de manera imposible.
 
   Una de esas avispas le había traído unas hojas que Logan examinaba.
 
   —Ella es el motivo. Y la he dejado escapar. 
 
   Furioso, atravesó con su puño el abdomen de una de las avispas que le alimentaba en ese momento. Notó un ramalazo de dolor, pero no le importó. El ser cayó muerto varios metros bajo Logan. Otras avispas se apresuraron en devorar al cadáver.
 
   
 
  

Logan debía encontrarla. Ya se tropezó con ella en el hotel, pero no le dio la importancia que tenía. Las hojas de papel recuperadas por el gusano de las alcantarillas eran esclarecedoras. Una vez en su poder, podría continuar con la evolución hasta culminar su conversión. Una vez en su poder, evitaría la amenaza que le había frenado en otras ocasiones, en otros tiempos. Su memoria ancestral despertaba dentro de él a cada minuto que transcurría.
 
   Esperaba que no todos hubiesen escapado. Faltaban dos para completar al grupo; lo había visto cuando les dejó salir de la ciudad. Pero aventurarse al exterior era peligroso. Ya había perdido a muchos de sus hijos. No podía seguir incubando, por lo que toda pérdida era una gran pérdida. Debía esperar a que ellos dieran el siguiente paso. Una vez que chocasen contra el nido y agotasen sus recursos, contraatacaría. Mientras, la ciudad, su ciudad, era el lugar más seguro de todos.
 
                 
 
    
 
    
 
   IAN Y CAT 4: 
 
    
 
   Ian regresó al interior de la licorería.
 
   Cat no ocultaba su pánico.
 
   —¡Tenemos que salir de aquí! —suplicó con los ojos enrojecidos.
 
   Ian cogió el walkie talkie y la carpetilla de la hija de Blanca. Le pasó el aparato a la mujer y ojeó rápidamente los dibujos.
 
   —¿Qué haces? ¡Tenemos que marcharnos!
 
   —Busco una salida —replicó sin apartar la vista de las hojas llenas de trazos.
 
   —¿Se te ha ido la cabeza o qué? ¡Vámonos! —Tiró desesperada del brazo de Ian para que le prestase atención.
 
   Ian examinó atentamente el último dibujo de la carpetilla.
 
   —Conozco este lugar. No está muy lejos de aquí —musitó.
 
   —¿Qué lugar? ¡Debemos marcharnos ya! ¿Estarán los demás en la gasolinera? ¡Debemos darnos prisa! —Cat elevó la voz, muy enfadada.
 
   Ian le mostró el dibujo: en una calle repleta de coches destacaban unas puertas de gran tamaño. Sobre ellas, un luminoso con el nombre de un cine y carteles con los últimos estrenos. Al pie del dibujo, unos caracteres que parecían letras, casi ilegibles: «teoh, ceov» o algo así, Cat no estaba muy segura.
 
   —¿Qué pasa con ese cine?
 
   —Con el cine no, mira aquí.
 
   A un lado, la niña había dibujado una farola. Bajo ella, lo que parecía un animal, con una mancha blanca en el lomo.
 
   Cat miró a Ian, contrariada. Ignoraba a dónde pretendía llegar.
 
   —¡Es León! ¿No lo ves? ¡Está en la calle delante de ese cine! Si no voy a por él estará perdido…
 
   —¿Vas a arriesgar la vida por un chucho? —El desconcierto había dado paso a la incredulidad. Cat demudó el rostro a una mueca despectiva.
 
   —¡Me he dado cuenta de que es algo más que un perro! ¡Él ha arriesgado su vida por mí en varias ocasiones! —Ian estaba enfadado.
 
   —Estás humanizando lo que se reduce a instinto animal. Él te protegió porque se lo exigió su naturaleza…
 
   —¿Qué eres ahora? ¿Modelo o experta en animales?
 
   —¡Te he dicho que nos vayamos, ahora! —gritó poniendo su cara a un palmo de la de Ian.
 
   —¡Eres insoportable! —Ian apretó las mandíbulas y los puños, rojo de ira. No se podía razonar con Cat. Era una caprichosa aunque… ¿llevaba razón en ese momento y sería mejor largarse ahora que aún estaban a tiempo?
 
   Ian bajó las manos. Cerró los ojos e inspiró lentamente.
 
   —Está bien, está bien… —Levantó las palmas tratando de mantener la calma—. Aún faltan casi dos horas para que lancen las bombas. El cine no está muy lejos de aquí. Voy a buscar a mi perro y regreso en menos de media hora. Si ves que no vuelvo, corre y no mires atrás. Sal y dirígete hacia tu izquierda, hacia el norte. Huye de la ciudad.
 
   —¡Me abandonas! —Cat estaba a punto de llorar.
 
   —Tsssss, espera, no llores. —La abrazó con ternura—. Si no lo intento, jamás podré perdonarme haber abandonado a León.
 
   Se separó lentamente de Cat y le plantó un beso en la mejilla.
 
   —¿Pero cómo puedes estar tan seguro de que es él?
 
   —Por esto. —Señaló con el dedo las letras sin sentido aparente. Ahora que Ian lo decía, parecían dibujar una palabra: «leon»—. Ahora vuelvo.
 
   Cogió la linterna que Cat había dejado sobre el mostrador. La dirección que debía tomar le internaba aún más en las profundidades de la ciudad, posiblemente a oscuras debido a la cubierta que impedía el paso de los rayos solares. 
 
   Dejando a la chica atrás, salió a la calle.
 
   La oscuridad se acentuaba por momentos. Suponía que la bóveda comenzaba a cerrarse allá donde antes brillaba la luz. Alguien, o algo, había construido una especie de cerramiento mastodóntico sobre toda la urbe.
 
   No quería pensar en ello. Lo importante era que León estaba vivo. O al menos eso es lo que quería suponer. ¿Cómo habría escapado del insecto gigante? Recordó el agujero de la valla que cerraba el callejón de la parte de atrás del hotel donde se habían ocultado.
 
   Con estos pensamientos se precipitó avenida abajo, escondiéndose de vehículo en vehículo, de portal en portal.
 
   Cuando la oscuridad fue total, encendió la linterna. Caminaba apuntando hacia el suelo, para acortar la ráfaga de luz lo máximo posible. Si lanzaba el haz de luz demasiado lejos o hacia las alturas, haría demasiado evidente su presencia.
 
   Iluminando el nombre de las calles, logró orientarse hasta llegar a las puertas del cine reproducido en el dibujo de la hija de Blanca. Una vez ante él, miró hacia todos los lados, buscando a su perro. La ráfaga luminosa dibujó en la negrura el perfil de varios coches, la acera que discurría en paralelo al cine, la fachada del edificio… Se sobresaltó cuando, al dirigirla hacia una esquina, apareció un animal que avanzaba calmo hacia donde él se encontraba: era León.
 
   —¡León, amigo! —susurró.
 
   El perro levantó la cabeza, olfateando, hasta dar con Ian.
 
   Pero Ian estaba atónito, con la boca abierta, las piernas trémulas.
 
   Bajo el cuello de León brillaba una intermitente luz roja.
 
   El perro sufrió algunos espasmos.
 
   Sin pensarlo, Ian se introdujo rápidamente en el cine.
 
    
 
   IAN Y LEÓN:
 
    
 
   La oscuridad era total, pero le fue posible orientarse gracias a la linterna. Atravesó el hall del cine. Tras unos pocos escalones llegó a un largo pasillo en cuyo lateral se situaba un prolongado mostrador repleto de expositores que custodiaban delicias de todo tipo: chocolatinas, paquetes de patatas fritas, chicles… No tenía tiempo de detenerse, aunque la visión de los grifos de refresco y la máquina de palomitas le hubiera hecho la boca agua en otras circunstancias.
 
   A la derecha, una sucesión de puertas numeradas: las salas de proyección.
 
   Oyó un rugido aterrador a sus espaldas. Ni cien leones juntos habrían sido capaces de exhalar aquel sonido salvaje, aquel canto a la muerte que helaba la sangre en las venas. El trote de un animal prosiguió al rugido. Si Ian no supiera de qué se trataba, habría pensado que tenía un caballo a sus espaldas. Ojalá hubiera sido un equino lo que apareció por las escaleras.
 
   Casi no cabía por el pasillo, pero se escurrió rápidamente en pos de Ian: León había crecido hasta alcanzar varios metros de altura; sus músculos habían rasgado la pelambre y se exponían sanguinolentos a los ojos de Ian. Avanzaba rápidamente hacia él con las fauces abiertas, unas fauces de dientes prolongados, unas fauces babeantes. La mirada enloquecida del animal se clavaba en el muchacho.
 
   Ian pensó que estaba todo perdido, porque tenía a la bestia prácticamente encima. En el último segundo, se arrojó a un lado, contra una de las puertas que, milagrosamente, cedió bajo su peso. León pasó como una exhalación; Ian pudo percibir el terrible chasquido de sus poderosas mandíbulas al cerrarse, atrapando solo aire, y el hedor insoportable que despedía su anatomía horrenda.
 
   Se sorprendió al fondo de una sala amplia, de altos techos y con hileras de asientos dispuestos en perfecto orden que desembocaban al pie de una pantalla monumental. El techo altísimo se perdía en la oscuridad, pues la luz de la linterna no alcanzaba tales alturas. En un suspiro se halló junto a la pantalla. A un lado, una escalera ascendía hasta perderse por su parte posterior.
 
   Ian oyó rugir de nuevo a León; vio cómo atravesaba la puerta con su enorme hocico. Sus flancos quedaron encajados entre los marcos. No pensaba quedarse para averiguar si lograba introducirse a través de ella.
 
   Subió los escalones de tres en tres y se encontró al otro lado de la pantalla. El círculo de luz de su linterna reveló una pequeña puerta. La atravesó rápidamente, agachando la cabeza para no golpearse con el quicio. León no sería capaz de franquearla.
 
   Tomó asiento en el suelo unos momentos para recuperar el resuello y decidir sus siguientes pasos. Había sido un error venir en busca de su perro. Seguro que Cat se lo echaba en cara. Aguzó el oído intentando captar algún sonido. Nada. No obstante, debía salir de allí y volver a por Cat pero… ¿cómo podría esquivar a un perro salvaje del tamaño de un camello?
 
   No tenía más remedio que darle esquinazo y huir todo lo deprisa que le permitieran sus piernas.
 
   Su corazón casi revienta cuando dirigió la linterna al origen de un rugido aterrador: el gigantesco y espumoso hocico de León atravesó la puerta lanzando dentelladas y babas por todas partes. Aunque estaba claro que no podría sortear ese nuevo obstáculo con su cuerpo gigantesco, Ian decidió largarse a toda prisa.
 
   Enfiló el pasillo como una exhalación hasta llegar a una nueva puerta que le llevó a una salida de emergencia y, ésta, a un callejón. Lo recorrió con prontitud y surgió de nuevo a la calle donde se situaba la entrada al cine.
 
   Espantado, oyó un terrible gruñido en el interior del edificio, un largo aullido, lento y profundo, que le recordó a las películas más terroríficas del Hombre Lobo.
 
   Antes de que pudiera reaccionar, la luz de la linterna iluminó al perro, que apareció con un espectacular salto desde la entrada del cine hasta la mitad de la calle. Ian se giró y corrió como alma que lleva el diablo, sin reparar hacia dónde le dirigían sus pasos.
 
   Intentaba no escuchar, pero era imposible abstraerse del galope y del rugido fiero del monstruo en el que se había convertido León. Lo tenía cerca de su espalda, y acortaba la distancia rápidamente.
 
   Ian notaba su aliento en la nuca.
 
   La luz temblaba ante él, iluminando la calzada, parte de la fachada de los edificios que tenía a su izquierda…
 
   Entonces pasó junto a varios cubos de basuras. Un impulso le hizo agarrar la tapa de uno de ellos y darse la vuelta para encarar a León. El animal abrió la boca y propinó un fuerte mordisco a la tapa. Levantó la cabeza, elevando a Ian, que se asía desesperado a ella. El animal agitó la cabeza y, en una de las sacudidas, Ian salió despedido hacia un lado.
 
   Se golpeó contra la acera; por un momento quedó tendido, sin aliento. Entreabrió los ojos. La oscuridad le impedía ver nada. A varios metros, la luz roja de León palpitaba en la negrura. Tanteó el suelo hasta dar con la linterna. Volvió a encenderla e iluminó su alrededor. León seguía agitando la cabeza, zarandeando y aplastando la tapa del cubo con sus mandíbulas.
 
   El dolor general de su cuerpo era poco menos que insoportable. No obstante, las ganas de vivir eran mayores, así que se obligó a levantarse y correr hacia una calle cercana. Salió a una avenida de varios carriles. La linterna le reveló, hasta donde alcanzaba su luz, el estado de abandono idéntico al del resto de la ciudad.
 
   Percibió los pasos acelerados del animal aproximándose. Debía esconderse.
 
   Atravesó raudo la avenida echando un vistazo en derredor, desesperado: buscaba algún sitio por donde León no cupiese. Entonces lo vio.
 
   Justo al otro lado de la calzada, frente a él, una vía discurría en  perpendicular a la avenida. Parecía una calle bastante ancha, aunque mucho más estrecha que la avenida por la que huía.
 
   Junto al muro de unos edificios el haz amarillento descubrió una silueta humana de medidas espectaculares. Su primera impresión fue que se trataba de un nuevo engendro humano como el que les había atacado en el muelle. Luego, la prolongación de su cabeza le desveló de qué se trataba: era el Coloso.
 
   Sorprendentemente, el Coloso se hallaba a pocos metros de él, totalmente inmóvil junto a la fachada de un inmueble.
 
   ¿Se encontraría Hiroto en su interior?
 
   Incluso desde la distancia era posible apreciar las abolladuras y agujeros que sufría la máquina a lo largo de toda su carrocería. Ian supuso que Hiroto no lo había tenido fácil para llegar hasta aquella parte de la ciudad.               
 
   Siguió corriendo como un poseso en dirección a la acera de enfrente. Cuando hubo recorrido aproximadamente la mitad del camino, un nuevo rugido le alertó: León le pisaba los talones. El sudor empapaba el rostro y cuerpo de Ian. Los pulmones le iban a estallar. Las lágrimas de desesperación brotaron de sus ojos. Pero no pensaba dejarse atrapar. Debía llegar hasta el Coloso. Si Hiroto estaba allí, le ayudaría a deshacerse del perro.
 
   El eco de sus pasos y su resuello resonaban en la ciudad fantasmal. Los edificios parecían gigantes de piedra que observasen divertidos desde sus múltiples ojos oscuros la desesperanza de Ian. Ni siquiera el viento acompañaba al muchacho. Reinaba una quietud idéntica a la del interior de una gruta profunda. El silencio era agobiante.
 
   Una dentellada a sus espaldas le salpicó de babas. Era consciente de que, por muy poco, León no le había alcanzado la cabeza con uno de sus mordiscos mortales. 
 
   No llegaría, sería imposible.
 
   —¡León, soy yo, soy Ian! —Silbó como lo hacía cuando quería llamar su atención para darle alguna galleta o llevarlo a la calle de paseo.
 
   Dejó de oír el trote del animal.
 
   Ian se paró en seco y se giró para ver qué había ocurrido.
 
   León estaba plantado a varios metros de distancia, con la cabeza gacha y el cuerpo rígido. Gruñía. No le quitaba la vista de encima.
 
   —¡Soy yo, amigo, soy yo! —repitió, caminando lentamente hacia atrás para llegar al Coloso. De cuando en cuando miraba sobre su hombro y lanzaba una ráfaga de luz para calcular la distancia que aún le separaba del robot.
 
   El animal abrió ampliamente los ojos. Sacudió la cabeza y, por un segundo, la piedra roja dejó de brillar. Su tamaño mermó ligeramente.
 
   —¡Soy yo, he venido a por ti! —Casi había llegado hasta el Coloso.
 
   El resplandor de la piedra aumentó. También lo hizo el tamaño del perro, que volvió a adoptar una expresión rabiosa. De repente se abalanzó hacia Ian con un rugido monstruoso.
 
   Para entonces, el joven había alcanzado los pies del mecha. Sin pensarlo, se agarró a una escalerilla de incendio situada junto a él que, por fortuna, se hallaba bajada hasta el suelo. Aún con la linterna en una mano, rápidamente ascendió con la agilidad de un mono, justo a tiempo para que León mordiera el hierro. Se refugió en un descansillo, cuya estructura comenzó a ceder bajo la presión de las fauces de León. Se sintió atrapado en una jaula salvadora. Le vino a la cabeza la imagen de esos buzos que se guarecen de las dentelladas de los tiburones en jaulas de acero. El perro mordía frenético, y el hierro empezaba a doblarse. Se armó de valor y alcanzó el siguiente tramo de escalera, hasta llegar a la plataforma paralela a la cabeza del Coloso.
 
   El perro rugía y ladraba desde la calle. Sus ladridos estentóreos parecían brotar del inframundo.
 
   Ian sabía que solo le quedaba una salida.
 
   Saltó al hombro del Coloso y, haciendo equilibrismo, llegó hasta la cabina. Estaba abierta y vacía. Se introdujo en ella.
 
   Atraído por el olor de Ian, el perro, cuya cruz llegaba un poco más arriba de las rodillas del Coloso, se elevó sobre sus dos patas traseras y golpeó el pecho del robot, intentando alcanzar la cabina con sus poderosas fauces.
 
   El peso de la bestia escoró el mecha, que se precipitó de espaldas contra el suelo.
 
    
 
   LA FAMILIA KOZU 1:
 
   
Llevaban horas encerrados en el apartamento, a la espera de que llegara algún tipo de ayuda, apareciera Sam milagrosamente o la fiebre de su nieto remitiera para poder huir de allí. No ocurrió ninguna de las tres cosas. Tras fumar varios cigarrillos, la periodista se había quedado dormida con la espalda apoyada en una pared. Misae y Ryu no se habían despegado de su nieto, e Hiroto e Ichiro guardaban la entrada del apartamento y las ventanas interiores, con objeto de dar la voz de alarma y defenderlo ante una posible bestia.
 
   Habían discutido largo rato sobre la conveniencia de permanecer escondidos en el apartamento. El hecho de que el sol no hubiera salido aquel día extendió entre la familia Kozu y la periodista un renovado halo de inquietud. No hallaban explicación alguna que justificase tanta oscuridad a aquellas horas en que la luz debía inundarlo todo. Durante unos minutos la fiebre del nieto de Hiroto disminuyó, por lo que Ichiro decidió aventurarse a investigar.
 
   Cogió una de las velas que iluminaban las fotografías de sus ascendientes y el mechero que había encontrado en la casa de los vecinos, dentro de uno de los paquetes de cigarrillos que le había dado a Jennifer. Desapareció escaleras arriba, espada en mano, intrigado por la noche eterna. Quería descubrir desde la azotea del edificio el motivo por el que el sol no había hecho acto de presencia aquel día. Mientras ascendía, pensaba en su novia, la madre de su hijo, Sam, que trabajaba en una empresa de informática. ¿Qué habría sido de ella? Desde que empezó el ataque de las bestias, ni los teléfonos móviles ni fijos, ni internet, funcionaban. Se sobrepuso a la tristeza que sentía por el incierto futuro de su hijo y su familia. Debía mantener la calma para protegerles. En cuanto a Sam, solo podía rezar por ella. Si lograba salir de allí con vida, volvería con ayuda y la buscaría bajo cada piedra de la ciudad.
 
   La vela que llevaba en la mano derecha reveló un obstáculo que le impidió seguir subiendo. En la oscuridad, algo bloqueaba las escaleras. Ichiro tocó con la punta de la espada aquella pared abultada: estaba tierna. Soltó la katana sobre un escalón y acarició el muro con la palma de su mano. La pared presentaba la calidez de un organismo vivo, y se contraía y se expandía como un gigantesco pulmón. Se manchó los dedos con la pátina amarillenta que la recubría. ¿Qué sería aquella cosa que ocupaba todo el hueco de la escalera? Ichiro se sobresaltó: algo se removió al otro lado de la capa húmeda. Acercó el rostro para ver mejor. La sombra de una silueta se dibujó sobre la superficie, y una grieta serpenteó desde la parte superior del obstáculo hacia abajo, dividiéndolo en dos. Una cabeza monstruosa apareció de su interior, alargada, con dos ojos enormes y una poderosa mandíbula provista de dos pinzas laterales. A la cabeza la siguieron seis enormes zarpas que se sujetaron a los lados de la pared para ayudar al cuerpo a salir de aquella cosa. El terror se apoderó de Ichiro que agarró la espada y corrió escaleras abajo. Un ensordecedor zumbido surgía del otro lado de la pared viscosa.
 
   Los tramos de escalera dibujaban giros de noventa grados, dejando en medio un hueco oscuro que llegaba desde la planta baja hasta el último piso, cegado en aquel momento por el colosal obstáculo vivo. Ichiro vio por el rabillo del ojo a la masa enorme que había surgido de la pared descender a una velocidad vertiginosa por el hueco de la escalera: se había lanzado en picado. Pegó su espalda contra la pared, pensando qué debía hacer a continuación. No podía llevar a ese monstruo hasta su familia. Aquella cosa ascendió por el hueco hasta su nivel, lentamente: se impulsaba con sus seis patas asiéndose a los pasamanos de la escalera. Estaba perdido.
 
   Cuando tuvo a la bestia ante él, solo se le ocurrió una cosa. Sopló la llama de la vela y, monstruo y hombre, fueron engullidos por la oscuridad.
 
    
 
   LOGAN:
 
    
 
   —¡Acabad con ellos! ¡Mandad a las arañas! —chilló en una mezcla de palabras y balbuceos. El acto mismo de hablar se le estaba olvidando.
 
   El dolor de la espalda había sido intenso. Fue como si un músculo se desgarrase repentinamente. Realizó varios movimientos adelante y atrás con los hombros hercúleos; sintió un fortísimo pinchazo justo en mitad de ellos.
 
   Ver a través de los ojos de sus crías era muy útil, pues podía saber en todo momento qué estaba pasando en cualquier rincón de la ciudad, y dar caza a quienes hubieran logrado escapar de él, pero también era complejo, pues muchas veces las múltiples imágenes se entremezclaban y no conseguía discernir con total claridad los hechos que aparecían en su cabeza.
 
   Había visto a un chico en unas escaleras. Luego creyó que desaparecía. Su cría se encargaría de él. Pero algo funesto había ocurrido, pues notó el terrible sufrimiento padecido por ella. Ese chico le había hecho algo. Lo sabía.
 
   No podía tolerar que los humanos descubrieran su debilidad.
 
   —¡Cazadlos y traedlos a mi presencia! —el eco de su voz ronca y poderosa resonó contra los escombros del edificio que contenía su nido y dentro de las cabezas de sus hijos.
 
    
 
   COLOSO 1:
 
    
 
   Ian se acomodó en el asiento y cruzó los cinturones sobre su pecho, en forma de equis. Pero entonces la perspectiva del horizonte cambió. Perdió de vista la luz roja de León y su sentido del equilibrio le alertó de que el Coloso se movía. Apretó los ojos, consciente de lo que venía a continuación. Un fuerte impacto hizo vibrar toda la cabina, con tal violencia que Ian sintió un doloroso tirón en el torso y un pinchazo en su espalda. El Coloso había caído contra el asfalto, aplastando todo lo que se hallaba debajo.
 
   Resoplando para intentar recuperarse, atinó a pulsar el botón de encendido. Si no se ponía en marcha, Ian rompería a llorar. Apretó los puños.
 
   La cabina se iluminó y las mediciones del mecha aparecieron en el cristal interior. Pero también lo hicieron los dientes de León que subió por el pecho del Coloso y se dispuso a arrancar el cristal de la cabina de un poderoso mordisco.
 
   Ian fue muy rápido. Ajustó sus manos a los mandos de los brazos del Coloso y, con un veloz movimiento, agarró a León del cuello con las garras del robot. Apretó fuertemente, arrancando un gañido de dolor al animal, que agitaba sus patas ante Ian.
 
   Lo tenía atrapado entre las manos del Coloso, y la presión que ejercía sobre el cuello del perro podía partirlo en dos. Sin embargo Ian, en un suspiro, soltó una de las garras del mecha de su cuello y sujetó con ella la piedra roja que lanzaba destellos bajo el pecho de León. De un tirón, arrancó la piedra y lanzó a la bestia hacia un lado.
 
   Luego, recordando la manera en que Hiroto había operado el Coloso para volver a levantarlo, imitó los movimientos que hiciera en el muelle; poco a poco, logró ponerlo en pie. Se extrañó al ver que el símbolo de la empresa a la que pertenecía había emitido una luz clara desde que encendió el mecha pero, ahora, había vuelto a apagarse. No recordaba que brillara cuando hizo la prueba en el muelle.
 
   Encendió los poderosos faros de la máquina.
 
   La ciudad se dibujó en el cristal de la cabina, desde otra perspectiva, iluminada por los potentes focos del Coloso. Buscó al perro a través de las cámaras de los brazos, cabeza y posterior. Lo halló tendido en una de las aceras de la calle. Había adoptado su tamaño original. No se movía.
 
   Encendió los altavoces:
 
   —¡León, amigo, despierta!
 
   Continuó inerte.
 
   —¡León…! —Ian sentía una pena infinita. ¿Habría muerto, una vez arrancada la piedra de su pecho?
 
   Entonces creyó percibir un leve movimiento de sus extremidades. Lentamente, el animal se fue levantando, hasta quedar completamente incorporado. Sacudió su cuerpo y sacó la lengua, jadeante.
 
   —¡León! —repitió Ian desde las alturas, con la voz empañada de felicidad.              
 
   El animal miró hacia arriba, confuso. Luego, se puso a ladrar y a dar vueltas sobre sí mismo. Apoyó sus patas sobre uno de los pies del Coloso, mostrando su lengua sonrosada.
 
   Ian lloraba de alegría.
 
   —¡Sígueme, amigo!
 
   Con mucho cuidado para no aplastar a su perro, operó el Coloso hacia la avenida, en busca del camino que le llevaría a Cat. El suelo retumbaba bajo su peso.
 
   ¿Qué habría ocurrido con Hiroto?
 
   Era extraño que hubiese abandonado el Coloso en aquel lugar. Quizás vivía en el edificio, o en el barrio, bajó para buscar a su familia y los insectos lo habían atrapado. Recordó que la escalera de incendios estaba bajada hasta el suelo, como si alguien la hubiese accionado para llegar a la calle. Aunque quizás no fue Hiroto quien lo hizo, sino cualquiera de los vecinos del bloque huyendo de los monstruos. Demasiadas incógnitas y muy pocas respuestas…
 
    
 
   LA FAMILIA KOZU 2:
 
    
 
   De cuando en cuando, Hiroto levantaba la manta con la que había cubierto la ventana rota de uno de los dormitorios y oteaba la calle: nada, todo estaba sumido en la más profunda negrura. No tenía esperanzas de que alguien acudiera en su ayuda. Esperaba que su nieto se restableciese y pudiesen huir de allí con sus propios medios.
 
   Entonces le pareció oír una voz. Alguien hablaba en la oscuridad. Un brillo. A la izquierda del edificio, a lo lejos, divisó un cono de luz que se movía de un lado a otro de la calle. Alguien gritaba. Oyó un rugido aterrador. Hiroto sintió miedo por su familia. La voz hablaba en voz alta. El silencio sepulcral de las calles amplificaba todos los sonidos. Comprendió lo que decía aquella persona, y lo que dijo le sorprendió sobremanera: «¡León, soy yo, soy Ian!». «¡¡Ian!!», pensó Hiroto, reconociendo la voz del compañero que había competido contra él por el puesto de operador del CR09. «¿Qué estará haciendo aquí? ¡Tengo que ayudarle!».
 
   Hiroto dejó caer la manta, que volvió a cubrir la ventana, salió a tientas de la habitación e irrumpió en el salón, donde su hermano Ryu, su esposa y Jennifer esperaban el curso de los acontecimientos.
 
    —¡Quedaos aquí y no salgáis! —ordenó haciendo caso omiso de las protestas de Misae.
 
   Cuando llegó a la puerta de salida del apartamento, oyó un zumbido que provenía de la parte superior del edificio, a través del hueco de las escaleras. Por momentos se hacía más intenso.
 
   —¡Ichiro! —musitó a la oscuridad. Debía encontrar a su hijo para que le acompañase—. ¡Ichiro! —repitió al no obtener respuesta.
 
   Entonces notó un aire caliente y un intenso hedor que pasaba como una exhalación a su lado. Le dio la impresión de que algo acababa de deslizarse por delante de sus narices. Oyó un fuerte golpe. Hiroto juraría que provenía de la planta baja.
 
   —¡Ichiro! —dijo una vez más, tras esperar varios segundos totalmente inmóvil por si aquello que había sentido era una nueva amenaza.
 
   —¡Tienes que acompañarme! —susurró una voz junto a él. Era su hijo.
 
   —¡No hay tiempo! —Hiroto hizo amago de bajar las escaleras.
 
   —¡Espera, padre! —Le agarró del brazo—. Debo enseñarte una cosa.
 
   —¿Qué es ese zumbido?
 
   —Es lo que quería contarte.
 
   Con mucho cuidado descendieron hasta la planta baja. Ichiro sacó la vela que había guardado y le prendió fuego con un mechero de cocina.
 
   Ante ellos apareció un monstruo gigantesco, tendido sobre una cama de baldosas destrozadas. Estaba muerto.
 
   —¿Qué es esa cosa?
 
   —Creo que arriba hay muchas como esa. Están anidando en la azotea.
 
   Hiroto sintió un terror abismal. Luego se giró hacia su hijo. La luz de la vela descubría las magulladuras y arañazos que tenía Ichiro por el rostro y el cuerpo.
 
   —¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien? —Hiroto palpó a su hijo, valorando la gravedad de las heridas.
 
   —No es nada —respondió quitándole importancia al asunto.
 
   La realidad había sido que el insecto gigante oyó a Hiroto llamar a su hijo. Ichiro había logrado despistarla al apagar la vela, pero la bestia descendió por el hueco de las escaleras atraída por la voz de su padre. Pensó entonces que, si no hacía algo, el monstruo encontraría a su familia. Alarmado y, ante la imposibilidad de distinguirla en la oscuridad, Ichiro se armó de valor, saltó sobre el pasamanos que separaba las escaleras del hueco central y se dejó caer con la punta de la espada hacia abajo. Tuvo mucha suerte, porque la katana atravesó el crujiente organismo del insecto justo en la unión entre la cabeza y la espalda, entre las alas. Ambos, monstruo e Ichiro, se desplomaron como un peso muerto a lo largo del hueco, estrellándose contra las baldosas de la planta baja. Ichiro se había mantenido a horcajadas sobre el lomo de la bestia, cual caballo salvaje, por lo que la mayor parte de la violencia del impacto la había sufrido ella.
 
   —Si la zona superior del edificio está plagada de cosas como esa, tenemos que marcharnos ya.
 
   Sobre sus cabezas, el zumbido se multiplicó.
 
   —Mi hijo aguantará —afirmó Ichiro lleno de seguridad.
 
   Volvieron al apartamento e informaron a los demás. Incluso Jennifer aceptó acompañarles. No tenía esperanza, pero le aterraba caer en las garras de esos insectos que había descrito Ichiro.
 
   —Ahora os alcanzo —dijo el muchacho.
 
   Su madre protestó, pero los hombres Kozu eran muy tozudos. Se internó en la cocina, acumuló en una bolsa varios botes de espray limpia muebles, una botella de alcohol, otra de lejía, algunos paños de cocina… y corrió escaleras arriba. En la oscuridad pudo oír un intenso zumbido, e incluso le pareció que algo se movía y reptaba por las paredes cerca de él. Prácticamente se arrastró por los escalones, tocando con cuidado la negrura frente a él, con la punta de la katana. La espada arrancaba sonidos metálicos de la superficie de los escalones, hasta que halló algo blando que cedía bajo su punta. Ichiro tanteó la nada hasta encontrar el mismo obstáculo de antes, la pared que parecía palpitar. Depositó delante de aquella cosa los botes acarreados y los trapos. Luego empapó bien los paños con el alcohol. Encendió el mechero y prendió una punta.
 
   Corrió escaleras abajo sin pensar en lo que tenía a sus espaldas.
 
    
 
   Mientras tanto, Hiroto guió a los demás a través de las tinieblas hasta un callejón cercano. Oyeron de lejos unos fuertes golpes. Incluso el suelo parecía que vibrase. Por un momento, creyeron ver luces que se perdían calles más allá de donde se encontraban, pero pronto desaparecieron.
 
   —¿Dónde está? ¿No ha dicho que había un vehículo? ¡¿Dónde está, por el amor del cielo?! —exclamó Jennifer.
 
   —¡Silencio, o la dejamos aquí! —amenazó Ryu, muy enfadado.
 
   Hiroto no dijo nada. Procuraba mantener la sangre fría que le faltaba a su hermano. Con una de las velas que había cogido de debajo de las fotografías de su abuelo y su padre, daba vueltas sobre sí mismo, en el lugar en el que había dejado el CR09 hacía algunas horas. La absoluta oscuridad en la que estaba sumida la ciudad se quebraba con un tenue color ceroso, revelando el entorno de una calle vacía. A varios metros de distancia, distinguió a Ichiro como un sutil círculo de luz, mientras se acercaba a ellos a toda prisa.
 
   Hiroto temía que la luminosidad de su vela descubriera a alguna bestia oculta en la eterna noche.
 
   —¿Dónde habías ido? —preguntó Misae, muy asustada.
 
   —¿No decías que tenías un vehículo? —insistió Jennifer.
 
   —Ian Malone… —La voz de Hiroto temblaba. No había otra explicación. El hecho de que hubiera escuchado la voz de Ian Malone cerca de su casa y que el CR09 ya no estuviera donde lo había dejado, era muy revelador. La deducción era lógica. Aterradoramente lógica.
 
   —Padre, ¿quién es Ian Malone? ¡Debemos irnos de aquí! —Ichiro no entendía nada.
 
   —Ian se lo ha llevado… ¡se ha llevado nuestra única esperanza! —se lamentó Hiroto. Agarró fuertemente el colgante que sacara del sobre. Tenía una intuición, pero no podía comprobar si estaba en lo cierto. Ya no.
 
   Por primera vez en su vida, Ichiro notó el terror en la voz de su padre. Jamás lo había visto así de compungido. Así de horrorizado.
 
   Oyeron unos golpes y pisadas muy cerca de ellos.
 
   —¡Apagad las velas! —exclamó Misae, mientras se ocultaba en un soportal cercano con su nieto entre los brazos.
 
   Hiroto, Ichiro, Jennifer, Ryu, Misae y el bebé se hicieron invisibles, abrazados por la oscuridad.
 
   Varios puntos luminosos aparecieron a pocos metros, como luciérnagas que trazasen trayectorias caóticas. Acompañaban a las luminarias una serie de golpes secos, como pasos (¡clac, clac, clac, clac!). Los pasos sonaban cerca. Ichiro apretó la empuñadura de la katana.
 
   Misae notó que la temperatura corporal del niño aumentaba peligrosamente. Rompió a llorar con un berrido ensordecedor y lastimero.
 
   Entonces todo brilló. Los pisos más altos del edificio cercano, donde se situaba el hogar de la familia Kozu hasta hacía unos momentos, se iluminaron envueltos en una monumental llamarada. Oyeron varias explosiones, y la intensa luz devolvió a la ciudad el día durante unos instantes. Suficientes para que Hiroto viera el terror dibujado en las pupilas de su hermano. Suficientes para que fueran conscientes de que no había salida. Suficientes para que vieran a la multitud de arañas que los rodeaban saltar sobre ellos y tejer sus bolsas níveas en torno a sus cuerpos. Suficientes para que Ichiro estuviese preparado con la katana y lograra rasgar la bolsa desde dentro, quedándose atrás en el correteo nervioso de las arañas, que arrastraban a toda su familia solo Dios sabía adónde…
 
    
 
   COLOSO 2:
 
    
 
   Ian prestaba atención a todo lo que ocurría a su alrededor. Le resultó sumamente insólito que no se hubiese presentado ningún insecto, ni arañas ni los habitantes de las azoteas de los edificios. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué no iban a por él igual que habían atacado a los helicópteros en más de una ocasión?
 
   Mediante las cámaras, se aseguró de que el perro le seguía.
 
   ¿Qué era ese murmullo?
 
   Un rumor que provenía de lo más alto de la cúpula, allá en las alturas del cielo artificial, despertó el interés de Ian.
 
   Guió las cámaras y la luz de los faros hacia arriba.
 
   Gracias a la altura del Coloso y a los poderosos haces que despedían los focos, creyó distinguir la especie de membrana que cubría la ciudad. Pero Ian sintió una nauseas terribles, un pánico atroz cuando comprobó que la membrana estaba formada por cavidades geométricas, hexagonales probablemente. Muchos de esos hexágonos estaban ocupados por lo que parecían bolsas carnosas. Esas bolsas tenían a personas confinadas en su interior. Pudo distinguir algunas piernas que sobresalían y colgaban lánguidas; brazos, cabezas…
 
   Ian sintió pavor. Intentó controlar sus temblores, y pugno por concentrarse en manejar al Coloso para llegar hasta donde Cat aguardaba. Miró la hora. Eran más de las once de la mañana. Quedaba poco para el ataque.
 
   Sus ojos se posaron en la radio. La encendió y buscó la frecuencia en la que creía haber dejado el walkie que aún conservaba la mujer.
 
   —Cat, voy a por ti, espérame. No te muevas de allí… Cat, ¿me recibes?
 
   Nadie contestó.
 
   Un pitido y una luz roja alarmaron al piloto: el Coloso se quedaba sin combustible. El nivel estaba bajo mínimos. Un nuevo problema. ¿Llegarían hasta las afueras con tan poca energía?
 
   Insistió un poco más con la radio.
 
   —¿Ian? ¿Eres tú? —La voz surgía entrecortada, pero sin duda se trataba de Cat. Por suerte la mujer la habría encendido para pedir ayuda.
 
   —¡Sí, soy yo, voy en el Coloso!
 
   —¿El Coloso?
 
   —¡El robot que nos salvó en el muelle! ¡Luego te explico! Sal de la tienda y espérame allí. ¡No te expongas, asegúrate de que hay vía libre!
 
   —Pero…
 
   —¡Haz lo que te digo!
 
   —Está bien… —refunfuñó la chica. Su voz se entrelazaba con el ruido estático.
 
   El mecha era muy poderoso. Los vehículos que se interponían en su ruta no representaban ningún problema. Con el simple movimiento de su cuerpo o utilizando sus brazos para los más grandes, apartaba coches, motos y furgonetas para abrirse camino.
 
   Seguido por León, el Coloso llegó hasta la calle de la licorería. La oscuridad era menor allí, por lo que se dibujaba perfectamente el perfil de los edificios y las calles sin necesidad de los faros. Ian los desconectó.
 
   Cat esperaba en la puerta. Quedó perpleja ante la visión del robot. Por un momento estuvo tentada de salir despavorida, pero Ian pronunció frases tranquilizadoras a través de los altavoces.
 
   Maniobró el Coloso hasta colocarlo de rodillas. Apoyó las manos en el asfalto y acercó la cabina todo lo que pudo al suelo. El cristal se abrió con un chasquido.
 
   —¡Subid! —ordenó Ian.
 
   Ambos, León y Cat, se introdujeron en la cabina. Estaban apretados, pero era más seguro trasladarse de aquella manera por la ciudad. Ignoraba lo que aún podían encontrarse de camino a las afueras. Ian sintió una fuerte opresión en el pecho al ver el lamentable estado de León: tenía la piel surcada de heridas abiertas, desde el lomo hasta las patas. La mutación que había sufrido le tensó tanto la piel que se había desgarrado en muchas partes. Acarició al animal, que se encogió exhausto detrás del asiento del operador.
 
   —Ten cuidado, hazme el favor —rogó Cat asida fuertemente al respaldo del asiento, dominada por una comprensible aprensión. Daba la sensación de que le aterrorizaban las alturas.
 
   —Tranquila, esto es pan comido.
 
   La chica emitió un gritito cuando Ian incorporó al mecha y el suelo se alejó vertiginosamente.
 
   Luego lo dirigió calle arriba, hacia la luz que cada vez se hacía más intensa.
 
   No quería revelarle a Cat sus temores: la bóveda que aparentemente se cernía sobre la ciudad podía estar completa y, por tanto, era posible que no existiese salida alguna.
 
   —¿Por qué es de noche? ¿Qué son esos murmullos? Vienen de arriba. —La chica levantó la cabeza, pero no pudo ver nada.
 
   Ian no respondió. Llevaba un rato observando la pantalla que reflejaba la imagen captada por la cámara posterior del Coloso. Algo les seguía. 
 
   Desde hacía unos minutos, había advertido algún movimiento tras ellos. Eran rápidos; iban por los aires de edificio en edificio, ocultándose tras las construcciones intentando pasar desapercibidos.
 
   Ian temblaba.
 
   —Es extraño. ¿No puedes orientar las luces de esta cosa hacia arriba? —Cat insistía.
 
   —No —mintió.
 
   —¿Qué le pasa a León?
 
   El perro gruñía con la cabeza levantada.
 
   —¿Por qué no dejas de hacer preguntas? Estamos en el límite de la ciudad.
 
   Efectivamente. Al fondo de la calle, la luz del sol brillaba con más fuerza, por lo que Ian dedujo que se trataba del final de la bóveda.
 
   Entonces los murmullos se transformaron en un zumbido más intenso cuanto más se acercaban a la salida.
 
   —¡Joder, Ian, mira eso! —La oscuridad ya no ocultaba lo que no había querido mostrar a la chica.
 
   El perfil que marcaba el final de la cúpula apareció sobre ellos; trazaba una curva hacia abajo, como una visera. Ian dedujo que la construcción acabaría tocando el suelo y, por tanto, cerrando completamente la bóveda. No obstante aún el hueco era lo suficientemente grande, por lo que había esperanzas de salir de allí. 
 
   El chico notó la sequedad en su boca cuando descubrió a una multitud de insectos asidos al borde de la construcción. No se había dado cuenta antes porque formaban una capa compacta, que vibraba y se movía espasmódicamente. Ahora sí, a tan corta distancia distinguía a los individuos que componían la masa. Cientos, quizás miles de insectos similares al que casi mataron en la cocina del hotel, y que sacó de la bolsa del abdomen a la rata que luego intentó perseguirlos. Se agitaban con nerviosismo, trazaban círculos sobre sí mismos, cambiaban de posición dando saltos los unos sobre los otros: vomitaban una sustancia con la que iban agrandando poco a poco el borde de la cúpula, bajándola hacia el asfalto. Eran ellos quienes estaban erigiendo ese cielo artificial, esa cubierta que enterraría la ciudad.
 
   Parecía un panal. Un panal de avispas que construyesen un parapeto para separar sus nuevos dominios de un posible invasor. De un posible enemigo. De un enemigo que quisiera recuperar su hogar.
 
   —¿Cómo vamos a pasar sin que nos vean? —Cat estaba histérica.
 
   —Ya nos han visto. Llevan rato siguiéndonos. —Le pareció conveniente que lo supiera.
 
   —¿Qué dices? ¡Sácame de aquí!
 
   Cat respiraba entrecortadamente. Estaba al borde del histerismo.
 
   —¡Si no te callas yo mismo te entregaré a esos bichos para que te devoren!
 
   Ian necesitaba pensar, y en nada le ayudaba una mujer perturbada gritando a su lado. La chica luchó por controlarse.
 
   Cuando Ian franqueaba el límite de la construcción, el zumbido cesó. Miró hacia arriba, hacia el cerramiento casi terminado.
 
   Las avispas habían dejado de moverse.
 
   Ian podía notar sus miradas clavadas en el Coloso.
 
   El zumbido dio paso a un murmullo de lamentos entremezclados: a todo lo largo de la bóveda, Ian alcanzó a ver miles de bolsas dentro de las cavidades hexagonales, como las que había visto cuando se montó en el Coloso. En su interior, lo que se adivinaban personas, emitían quejidos, sollozos, súplicas entrecortadas. Vislumbró el rostro de un niño asomado a través de una hendidura en la superficie de la bolsa. También sacaba su bracito, tendido hacia el aire, con la mano muy abierta.
 
   —Ayuda —suplicaba con un hilo de voz, sin fuerzas.
 
   Era aterrador.
 
   Ian avanzó desoyendo el gemido de Cat pero, antes de traspasar el límite, una avispa gigantesca, prácticamente un tercio del Coloso, apareció frente a la cabina, agitando sus alas. Ian paró el robot en seco. Era enorme, pero su tamaño palidecía al lado de la envergadura del mecha. Una de sus alas sufría una severa deformidad, como si tuviese una parte de ella chamuscada.
 
   —¡Es la quemada! —exclamó.
 
   —¿Qué? —Cat estaba entre el horror más absoluto y un total desconcierto.
 
   —¿No ves que tiene una de sus alas más oscura y arrugada que el resto? ¡Es la misma que intentó atraparnos en el callejón del hotel!
 
   La mujer estudió al monstruo. Apartó la vista muy asustada, cuando advirtió que la Quemada examinaba atentamente el Coloso.
 
   La avispa observaba la cabina con sus ojos rojos. Sus mandíbulas horizontales, situadas a cada lado del rostro puntiagudo, se abrían y cerraban. Ian ignoraba si aquel monstruo sabría que en el interior del robot había vida humana. Y perruna.
 
   El símbolo con forma de media luna del cristal resplandeció. Ian no tuvo siquiera tiempo de pensar. El descomunal insecto se lanzó sorpresivamente contra el Coloso, doblando su abdomen cónico hacia afuera. Ian vio brillar un puntiagudo y prolongado aguijón en su extremo. 
 
   Con un rápido movimiento giró la cintura del Coloso, esquivando a la avispa y propinándole un severo golpe en su espalda. La avispa cayó haciendo eses y se posó en el suelo con sus seis patas. Levantó la cabeza y miró directamente a la cabina.
 
   Retomó el vuelo mucho más rápido que antes, agitando sus alas a tal velocidad que prácticamente se volvían invisibles. 
 
   Esta vez Ian tuvo que esmerarse para no recibir un peligroso picotazo. Movió el Coloso hacia un lado, e interpuso los poderosos brazos intentando asir a la avispa para aplastarla. No logró agarrarla, pero la obligó a virar el rumbo. La avispa se elevó ante el Coloso, y descargó desde arriba su ataque.
 
   El Coloso estaba demasiado limitado. Que Hiroto lo utilizara para aplastar arañas y pelear contra el gigantesco ser humano del muelle se debió sobre todo a la pericia del operador. Pero Ian, aunque habilidoso en el manejo del mecha, estaba entrenado para cargar y descargar contenedores de los barcos, no para pelear contra un monumental insecto.
 
   El cristal de la cabina chascó al agrietarse. El aguijón de la avispa penetró en el interior. Por fortuna, quedó encajado entre Cat y el lateral del cubículo. Faltó muy poco para que alcanzara a la mujer en la cabeza. El aguijón salió casi tan rápido como había entrado. La avispa arrancó un trozo del cristal roto y asomó el rostro, buscando a los ocupantes. Sus ojos y los de Ian conectaron. El ser compuso una mueca extraña que a Ian se le antojó una sonrisa malvada.
 
    
 
   LOGAN:
 
    
 
   Logan se estremeció y emitió un sonido salvaje. Toda la estructura que soportaba su cuerpo hercúleo vibró.
 
   —¡Cat! —exclamó.
 
   Era ella. Era Cat. Su amada. Estaba en el interior de ese extraño aparato que ya le había dado más de un dolor de cabeza. Debía traerla consigo. Ahora era poderoso, era un ser al que todos debían respetar. Ya nunca más sería el Malcarado.
 
   Una avispa escaló el soporte izquierdo, llegó hasta Logan y vomitó sobre su boca el dulce alimento. Logan tragó con fruición. Entonces escupió.
 
   —¡Apártate de mí! —gritó. La avispa saltó y planeó lejos.
 
   —¡Dioses! ¿En qué me he convertido? —Se miró las manos grandes y atrofiadas, el pecho abultado, inhumano…
 
   —¡Un espejo! —gritó.
 
   Uno de los insectos rebuscó entre los escombros. Alzó el vuelo con un trozo grande de cristal y lo puso delante de Logan, suspendida en el aire con sus alas.
 
   Logan tembló. ¿Qué pensaría Cat si le viera en ese estado? Cuando aún era el Malcarado, Cat no había querido saber nada de él. Ahora que era un monstruo, la chica lo odiaría. Un gesto de su cabeza hizo que la avispa se alejara de allí con el cristal entre las garras.
 
   Su nueva situación le había asegurado poder, pero le vetaba el amor.
 
   ¿Quién era ese que estaba con ella?
 
   Lo conocía. Lo había visto con anterioridad.
 
   Era uno de los componentes del grupo que acompañaban al objetivo, tanto en el hotel como en las alcantarillas. Quizás…
 
   Logan sonrió.
 
    
 
   COLOSO 3:
 
    
 
   Levantó el brazo del Coloso y cogió al insecto por una de sus alas. De un fuerte tirón, la arrojó lejos de él. 
 
   Con un grácil movimiento, la avispa frenó el impulso en el aire y cargó de nuevo contra el Coloso, furiosa.
 
   Ian sabía que estaban perdidos. Aunque lograra vencer a ese monstruo… ¿qué haría cuando el resto del panal se les echara encima? ¿Por qué no lo habían hecho ya?
 
   Si no buscaba la forma de salir de allí pronto, todo habría acabado.
 
   Encendió los altavoces exteriores.
 
   —¡Escuchadme! ¡Por favor, escuchadme! ¡Parad!
 
   Justo cuando la avispa se encontraba a pocos metros del Coloso, con el afilado aguijón orientado hacia él, los insectos asidos al borde de la cúpula volvieron a zumbar, lo que provocó que el atacante frenase su vuelo. Quedó suspendido frente a la cabina del mecha.
 
   —¿Qué demonios haces? —musitó Cat aterrada.
 
   Ian no le hizo caso.
 
   —¡Dentro de poco el ejército va a lanzar un ataque sobre todos nosotros! ¡Van a arrasar la ciudad pero, si lo hacen, también matarán a sus habitantes! —El brazo del Coloso chirrió cuando Ian apuntó hacia las bolsas sujetas a la bóveda.
 
   Las avispas vibraron de nuevo.
 
   Una avispa de color oscuro se destacó entre las demás. Alzó el vuelo, arrancó una de las bolsas y la depositó frente a Ian. Quebró el tejido blanco que la componía y sacó de su interior a un hombre de pelo cano.
 
   El hombre parecía desmayado, o muerto.
 
   Entonces, la avispa oscura regurgitó algo de su interior. Cat se llevó las manos a la boca y lanzó un gemido, asqueada. El insecto trazó una serie de movimientos con la piedra a lo largo y ancho de su organismo, la mayoría ante la cabeza. Luego, incrustó la piedra en el torso del hombre.
 
   El cuerpo antes inerte, comenzó a convulsionar y a crecer. El insecto hizo un nuevo movimiento con sus patas y el hombre dejó de aumentar de tamaño. Abrió los ojos. La piedra palpitó en su pecho con un fulgor rojo. Se puso en pie y quedó frente al Coloso. Aunque había aumentado de tamaño, era menor que el desdichado joven al que venció Hiroto. Le llegaba al Coloso hasta la cintura.
 
   —Ve… —dijo con una horrible voz gutural—. Muerte… —no lograba articular las palabras. Abría la boca, dudaba, volvía a cerrarla, y así varias veces. La avispa oscura estaba a su lado, con la mirada puesta en él.
 
   —¡Está hablando! —susurró Cat aterrorizada, los ojos muy abiertos.
 
   —¡Claro que está hablando! ¡Es una persona! —replicó Ian alterado por las circunstancias.
 
   —¡No es él quien habla! ¡Ellas hablan a través de él! —La mujer apuntó con el dedo a las avispas.
 
   Ian masticó estas últimas palabras.
 
   Por intentarlo no perdía nada.
 
   —El ejército va a lanzar un ataque a gran escala. Todos moriremos. Incluidos los humanos que habéis atrapado. En pocos minutos esto será un infierno. Debéis esconderos. Salvad a los humanos, os lo ruego —Ian suplicaba ahora al hombre mutado.
 
   Las avispas volvieron a vibrar.
 
   —Pue… puedes… puedes… ir. —Pronunciaba cada palabra con gran dificultad. Ian aceptó que las avispas se estaban comunicando a través de la particular marioneta, según había deducido Cat—. Ve. Nos salvas; quedas perdonado.
 
   —Gracias —exclamó Ian aliviado. Posiblemente pudieran salir de ahí con vida.
 
   —Impues… impuesto.
 
   —¿Qué?
 
   —Tributo. Necesitamos niña. La niña.
 
   —¿Qué niña? —Cat estaba tan confusa como Ian.
 
   —Niña que habla. Niña que ve.
 
   —¿A qué se refiere?
 
   Ian no respondió a Cat. Tocó la carpetilla que guardaba en su pantalón. Sospechaba lo que intentaban decirle, pero no entendía qué querían de ella, ni por qué sabían lo que sabían de la hija de Blanca.
 
   —De acuerdo, traeremos a la niña —mintió Ian.
 
   El hombre gigante se apartó, dejando vía libre al Coloso.
 
   Entonces, la avispa que antes les había atacado, volvió a lanzarse contra el mecha. Ian reaccionó colocando un brazo ante la cabina. El aguijón atravesó la extremidad, pero no logró penetrar en el cubículo donde se encontraban ellos.
 
    —¿Qué pasa? ¿No nos dejaban marchar? —Cat sollozaba muy aterrada.
 
   Cuando a punto estaba de realizar otro ataque, varias avispas se interpusieron entre ella y el Coloso. Tras un intenso zumbido que lastimó los oídos de Ian y Cat, y que arrancó algunos gañidos a León, echó una última mirada al Coloso, abrió y cerró varias veces las mandíbulas, retomó el vuelo y se perdió entre la multitud.
 
   Vía libre.
 
   —¿Qué le pasaba a esa? ¿Qué quería ahora? —Cat estaba muerta de miedo.
 
   —No lo sé, pero no me voy a quedar a averiguarlo.
 
   Ian empujó con todas sus fuerzas la palanca de avance hasta el máximo. Con un movimiento de pies, el Coloso tomó impulso y se lanzó a la carrera, escoltado por algunas avispas. Un gran revuelo se formó en lo que Ian creía que era un panal. Avispas de todas partes se lanzaron hacia la bóveda y descendieron con varias bolsas asidas en sus patas. Pudo vislumbrar cómo se introducían en las alcantarillas a través del asfalto. Se estaban poniendo a salvo y estaban poniendo a salvo a los humanos atrapados. Cumplían su palabra. ¿Por qué habían creído a Ian? No estaba seguro pero, con su confesión, acababa de salvar a esos monstruos. Por otro lado, había evitado la muerte de miles de personas. Por el momento, claro.
 
   Surgió al exterior, bajo un sol cegador y dejó atrás la visera de la bóveda, la ciudad y a todos aquellos engendros.
 
   Frente a él, la carretera se perdía en un bosque cercano. A pocos kilómetros, la gasolinera.
 
   Entonces, las bombas comenzaron a caer. Eran las doce.
 
    
 
   COLOSO 4:
 
    
 
   El monitor virtual no había sido dañado por el aguijón de la Quemada, como había bautizado mentalmente a la avispa del ala chamuscada. Por tanto, pudo vislumbrar tras la espalda del Coloso, ya de lo lejos, la ciudad como una enorme cáscara de nuez y las llamaradas que se elevaban desde la rugosa superficie como achicharrantes columnas, fruto de las explosiones de las bombas que caían indiscriminadamente sobre ella. 
 
   Justo a tiempo.
 
   Unos minutos más tarde, y habrían sufrido la lluvia de misiles atrapados en el interior de la bóveda
 
   El eco de las explosiones hacía retumbar el asfalto y aun las copas de los árboles. A Ian le resultó curioso que ningún ave se elevara en asustado vuelo sobre sus cabezas. No había pájaros en ningún sitio.
 
   Además, las primeras líneas de árboles habían sido arrancadas de cuajo. No se explicaba quién o qué podía haber arrasado parte del bosque en tan poco tiempo. Lo lógico sería pensar que había sido la colmena de la que acababa de escapar pero, ¿con qué intención? ¿Sería parte del material con el que construían la cúpula? No tenía forma de saberlo.
 
   Tras andar un par de kilómetros por la carretera, alzando los pies para evitar pisar los vehículos abandonados que la abarrotaban, y empujando los más grandes con objeto de abrirse camino, por fin se internaron en la floresta. El sol brillaba en su cenit, pincelando la arboleda de un hermoso verdor. 
 
   El Coloso casi paseaba por la solitaria carretera. No quería forzar la máquina, pues el combustible escaseaba.
 
   Cat se había quedado dormida apretada tras el asiento del operador y la parte posterior de la cabeza del Coloso. Dormida o desmayada. Según indicaba el plano de Ian, en poco debían encontrar una gasolinera a un lado de la calzada. Le preocupaba el nivel de combustible, cada vez más bajo. Rezaba porque el Coloso pudiera llegar hasta allí. Una vez en la gasolinera, ya estudiarían su próximo movimiento.
 
   Había sido un milagro que las avispas le hubiesen dejado salir con vida de lo que Ian pensaba que era un auténtico panal. ¿Por qué lo habrían hecho? Ahora solo esperaba que los misiles hubieran acabado con un buen puñado de esas criaturas monstruosas.
 
   ¿Sería el mundo de nuevo, alguna vez, como lo fue antes del aciago día en que Ian se despertó con una araña gigante que venía de visita?
 
   Las copas de los altos robles se sobreponían a la cabeza del Coloso, robando a los ojos de  Ian lo que había más allá del asfalto que serpenteaba sinuoso.
 
   —¡Cat! ¡Despierta!
 
   La chica se esforzó en abrir los ojos. Estaba agotada.
 
   —¿Qué pasa? —protestó.
 
   —¡Es la gasolinera! ¡Hemos llegado!
 
   Cat se incorporó con dificultad, sirviéndose del sillón del operador para hacerlo. Debido a lo bajo del techo de la cabina se vio obligada a quedarse tras el asiento, con la cabeza agachada sobre el hombro de Ian.
 
   Efectivamente, a un lado de la carretera, un área de servicio parecía ajena al desastre de la ciudad. Daba la sensación de ser un área de servicio cualquiera a las seis de la mañana, cuando aún el tráfico de clientes es mínimo.
 
   Tras una zona de aparcamientos al aire libre, un techo bajo protegía los surtidores de gasolina de las inclemencias meteorológicas. Junto a ellos, una construcción de una sola planta con grandes puertas de cristal. Cerca del aparcamiento se hallaba una lancha volcada. Era una visión curiosa ese vehículo marítimo allí en medio de un mar de piedra, tan lejos de su medio natural. Unas nítidas marcas de ruedas dibujadas en el cemento gris le hizo pensar que, posiblemente, la gente había escapado del lugar apresuradamente debido a algún peligro inminente. En su huida se habría desprendido de un remolque, por lo que había quedado allí abandonada.
 
   Ian observó los monitores en busca de posibles amenazas. Todo estaba despejado.
 
   Operar el Coloso era complejo, pues el manejo de los dos brazos simultáneamente dificultaba la manipulación de las palancas de giro de cintura y de avance o retroceso. Además, era necesaria la coordinación de los movimientos superiores con los inferiores, de tal manera que había que estar muy atento a los pies para pulsar los pedales que animaban las piernas del Coloso, con objeto de que no fueran incongruentes con el resto de movimientos y diera lugar a una danza caótica del robot. Sin embargo, tras adquirir algo de experiencia, el manejo de la maquina devenía en una actividad tremendamente intuitiva. Después de deshacerse de un perro gigante, de esquivar los ataques de una avispa monstruosa y de caminar hasta las afueras de la ciudad, Ian había obtenido bastante pericia en las múltiples maniobras que podían realizarse con el mecha. Inclinó el Coloso lo suficiente como para que pudieran descender de la cabina hasta suelo sin hacerse daño.
 
   Cuando abrió la compuerta del cubículo que le había mantenido a salvo, sus ojos se resintieron con la luz del sol: llevaba mucho tiempo sumido en la penumbra.
 
   Pestañeó varias veces. Oyó a Cat quejarse por el mismo motivo.
 
   Una vez recuperada la visión, saltó al asfalto. Ayudó a Cat a descender de la máquina. León ya corría por el recinto. Lo vio de lejos apoyado en una farola: hacía sus necesidades.
 
   Allí quedó el Coloso, en extraña pose, un ser mastodóntico e inerte, una oda a la tecnología humana de última generación. Quizás una de las postremas creaciones del ser humano en el mundo antiguo. En el mundo de hacía tres días.
 
   Aparcado al otro lado de la gasolinera, Ian descubrió un viejo coche de color rojo. Era el único vehículo que quedaba en el lugar, además de la lancha. Tenía el cristal trasero roto. Sacó la llave de su bolsillo, la llave que le diera Antoine dentro del sobre, y pulsó el botón de apertura. El coche emitió un pitido y sus luces brillaron. Ian sonrió.
 
   —Tenemos coche para llegar a la base, pero busquemos dentro del edificio a ver si están los demás y si hay alimentos —ordenó a Cat.
 
   La mujer le siguió sin chistar, lo que sorprendió gratamente a Ian.
 
   —¡Alto o disparo!
 
   Cat se protegió tras el cuerpo del chico, agarrándose a sus hombros.
 
   Ian buscó con la mirada. Allá, ante el edificio, tras unas cajas dispuestas junto a un surtidor de combustible, un hombre en el que destacaba un sombrero blanco de ala ancha les apuntaba con un rifle.
 
   —¡Somos amigos! ¡No queremos problemas! —Incluso a Ian le sonó peliculera esta frase, pero no le salió otra cosa.
 
   —Enséñenme el pecho.
 
   A Ian le confundió la exigencia del desconocido, aunque, tras meditarlo unos instantes, cayó en la cuenta de que querría comprobar si tenían una piedra brillante incrustada que les convirtiera en una amenaza.
 
   Ian se levantó la camiseta.
 
   —¿Ve? ¡Estamos limpios! —gritó desde lejos.
 
   —¡Ahora ella!
 
   —¿Qué? ¡Está loco si pretende que le enseñe las tetas!
 
   —Vamos, Cat, haz lo que te dice… está armado, y puede ser peligroso —refunfuñó Ian entre dientes.
 
   —¡He dicho que ahora ella!
 
   El hombre comenzaba a perder la paciencia.
 
   —¡Venga, por Dios! ¿Qué te cuesta mostrarle el pecho? ¿Acaso nunca has posado desnuda para ninguna revista? ¿A qué viene tanta ñoñería?
 
   —Si lo he hecho ha sido por pasta. Aquí no me dan nada.
 
   —¡Aquí te dan el derecho a vivir! —Ian procuraba no perder los nervios. Si hacía un movimiento brusco, podía dar un motivo a quien les apuntaba con el arma para apretar el gatillo.
 
   Cat chasqueó la lengua, fastidiada. Se colocó junto a Ian y empezó a levantarse la camiseta. Ian no quería perder de vista al desconocido, pero sus ojos se desviaban hacia los pechos de Cat. Estaba a punto de dejarlos expuestos bajo el sol.
 
   —¡Pombay, es mi hermano, los conozco!
 
   Alguien franqueó la puerta de la gasolinera: era Aarón. 
 
    
 
   LOS SUPERVIVIENTES 1:
 
    
 
   Tenía un aspecto horrible, con la ropa hecha jirones y sucia, y unas ojeras profundas y oscuras.
 
   El tal Pombay miró hacia atrás; la expresión de Aarón le tranquilizó, por lo que bajó el arma, apoyándola en el suelo.
 
   Cat aprovechó para ponerse bien la camiseta, sin haber mostrado más que un piercing en el ombligo, de un brillo argénteo, como una diminuta luna.
 
   Ian entornó los ojos, fastidiado.
 
   —¡Estáis vivos! —exclamó Aarón. No solía sonreír, pero esa vez lo hizo. Una sonrisa plena y sincera.
 
   Llegó hasta ellos y se plantó frente a Ian, sin saber cómo actuar. Era la primera vez que Aarón no sabía qué hacer ni qué decir.
 
   La visión de su hermano emocionó a Ian. El cerebro le jugó una mala pasada, mostrándole episodios de su infancia en que Aarón cabalgaba a lomos de Ian como si fuera un vaquero del lejano oeste. Capítulos de su niñez, cuando todo era sencillo… cuando aún era feliz.
 
   Ahora, Aarón era un joven desgarbado, de ojos inteligentes pero mirada dura. La mirada de un hombre que ha sufrido mucho. La mirada de un hombre que no tiene nada en el mundo. Que no tiene nada que perder.
 
   —Estás hecho un asco —observó Ian.
 
   —Pues anda que tú —replicó su hermano.
 
   Entonces, Ian sorprendió a Aarón con un abrazo. Sin dudarlo, el chico le correspondió.
 
   Ian no era feliz. Siempre estaba metido en líos, la mayoría de ellos provocados por su egoísmo. «Tú no eres malo. Creo que eres tu peor enemigo, pero si te proteges de ti mismo, podrías llegar a ser feliz», le había recriminado Rebeca poco antes del desastre. Fue necesario que el mundo se hundiese para que Ian pudiera sentir la verdadera felicidad.
 
   —Bueno, en fin, que no vamos a convertir esto en un drama, ¿no? A ver si ahora va a resultar que somos unos amanerados… —Se retiró bruscamente de Aarón.
 
   —¿Habéis venido hasta aquí con eso? —preguntó el hermano pequeño, señalando al Coloso.
 
   —¿No es mejor que volvamos dentro? —intervino Pombay, con el rifle apoyado en el hombro. Se trataba de un negro de aspecto duro, gorro y botas vaqueras, de color marfil. Tampoco presentaba muy buen aspecto.
 
   —¿Cómo has logrado llegar hasta aquí sin que te siguieran?
 
   —Nos han dejado escapar. Esas cosas, esas avispas, nos permitieron el paso. Aunque no lo creas, son seres inteligentes —se notaba la incredulidad en la voz de Ian.
 
   —O sea, que no sabes si te han seguido. —Aarón apretó la mandíbula—. Hagamos caso a Pombay. Vayamos dentro.
 
   —¿No dejáis a nadie vigilando? —quiso saber Cat, recelosa.
 
   Aarón señaló hacia el techo de la gasolinera. Dos personas se apostaban sobre él, ocultas por los salientes; vigilaban con sendos rifles en ristre. Ian llamó a León con un silbido. El animal vino a la carrera desde lejos y se situó junto a ellos.
 
    
 
   Atravesaron las puertas de cristal, que forzaron hacia los lados entre Aarón y Pombay.
 
   Era un edificio de techo bajo, repleto de estanterías vacías, con un mostrador y varias puertas al fondo. Estaba lleno de gente. A lo largo de todo el local, se sucedían pequeñas agrupaciones de personas de distintas edades, desde niños hasta ancianos. Habían acumulado a su alrededor montoncillos de alimentos: galletas, patatas, latas de conserva. Algunas estaban cerradas.
 
   El estómago de Ian gruñó.
 
   Una mujer de edad avanzada discutió con Cat porque, ni corta ni perezosa, se había agenciado una de esas latas. Aarón se la quitó de las manos con suavidad y la depositó de nuevo junto a los propietarios, disculpándose.
 
   —¡Tenemos hambre! —la excusó Ian, también famélico.
 
   —Hemos hecho un reparto de lo encontrado en el edificio. Tenemos nuestra propia comida. Es mejor establecer algún tipo de orden, algunas normas de obligado cumplimiento. Si no, esto será un caos.
 
   Llegaron hasta el fondo de la gasolinera. Ian reconoció entre las caras a Simón, Blanca y su hija. Sintió de nuevo una gran paz, un curioso alivio al comprobar el buen estado de todos ellos. Junto a sus conocidos, una hermosa mujer de piel color café y una niña de corta edad descansaban sobre una manta.
 
   —¿Y los demás?
 
   —Jack no volvió a ponerse en pie en la alcantarilla. Creo que estaba muerto antes de que llegara el gusano. Tom no tuvo tanta suerte. No reaccionó cuando el gusano se lanzó contra él.
 
   Nadie preguntó por Marcus, ni siquiera Cat.
 
   —Marcus está por aquí —informó Aarón.
 
   Cuando les vieron llegar, Simón y Blanca se levantaron para recibirlos, alborozados.
 
   Se acomodaron lo mejor que les fue posible.
 
   Pombay dio un cariñoso beso en los labios a la mujer de piel oscura. La niña se levantó sonriendo y se sentó entre sus piernas.
 
   —¡Papá! —exclamó muy alegre.
 
   El hombre de ébano lanzó un silbido desde sus labios gruesos. León se acercó dócil y se sentó sobre sus cuartos traseros. Olisqueó curioso a Pombay y a su hija, despertando las risas de la niña. Tanto la mujer de Pombay como Ian, miraron recelosos la escena, ambos por motivos distintos.
 
   Aarón les tendió un paquete de galletas, media barra de pan y unas latas de refresco. Ian y Cat se dieron a engullir los alimentos, como hienas ansiosas. Su hermano pequeño depositó en el suelo una pistola grande, de color naranja, que escondía bajo su camiseta, y dos cartuchos de considerable tamaño.
 
   —Es una pistola de bengalas. La cogí de la barca que hay fuera —informó al percatarse de que Ian la miraba con recelo. No quería saber nada de armas de fuego—. ¿Qué es ese ruido? Lleva un buen rato. —El eco de las explosiones resonaba a lo lejos. Sus ojos grises denotaban cansancio.
 
   —El ejército está atacando la ciudad… bueno, lo que queda de ella —respondió Ian.
 
   —Espero que acaben con esa plaga.
 
   Ian no dijo nada esta vez.
 
   —Tengo sed —se quejó la hija de Blanca.
 
   La madre le ofreció una de las últimas latas de refresco.
 
   —Tengo sed de agua —dijo la niña malhumorada.
 
   —No hay más agua… —Blanca intentó razonar con ella.
 
   —Espera —Aarón la interrumpió y, cogiendo una botella vacía, desapareció por una puerta.
 
   Al cabo regresó con la botella llena.
 
   La niña la cogió con apremio y la vació en pocos segundos. Luego apoyó la cabecita en las piernas de la madre. Ian la miraba con disimulo. Recordaba la promesa hecha a las avispas…
 
   —¿De dónde la has sacado? —preguntó Simón, contento por ver a la niña satisfecha.
 
   —El agua de la cisterna del váter es totalmente potable —replicó sin rodeos.
 
   Cat puso cara de asco, y Pombay soltó una carcajada.
 
   —Tengo un coche. —Ian sacó las llaves y las mostró, ufano—. Podemos irnos a la base militar.
 
   —¿Y qué pasa con toda esta gente? —Blanca señaló a los grupos de personas sentadas aquí y allá.
 
   —Eso a mí no me importa. Debemos ponernos a salvo.
 
   —Eres un egoísta —recriminó Aarón—. Pero no te culpo. Es la vida la que te ha hecho así. Vete si quieres, yo me quedaré esperando ayuda, o hasta que hayamos recuperado fuerzas y podamos marcharnos a la base sin dejar a nadie atrás.
 
   —Creo que deberías irte con Ian —intervino Simón dirigiéndose a la madre de la niña. A sus gafas les faltaba un cristal, lo que confería al muchacho un aspecto ridículo.
 
   —¿Y vosotros qué? ¡No podría vivir en paz sabiendo que os dejé abandonados!
 
   —Yo sí me apunto —saltó Cat—. Espero que las instalaciones tengan buenas duchas.
 
   Blanca compuso una mueca irritada ante la falta de solidaridad de la esposa de Marcus.
 
   Todos guardaron silencio, sumidos cada uno en sus pensamientos.
 
   —Blanca —dijo Ian, azorado. No sabía cómo plantearle la cuestión que rondaba su cabeza. La mujer le miró con expresión curiosa—. Verás, tengo esto —extrajo del pantalón la carpetilla de su hija.
 
   —¡Mi carpeta! ¡Dámela! —La niña se incorporó y se la arrebató, muy enfadada.
 
   —Son unos dibujos preciosos… —Ian sonrió a la niña con afabilidad—. ¿Qué significan? —ahora se dirigía a Blanca.
 
   —Dibujos infantiles…
 
   —Gracias a esos dibujos he logrado escapar de la ciudad. Bueno, en parte gracias a ellos.
 
   Todos clavaron sus miradas en Ian y la niña, alternativamente. Todos menos Simón.
 
   —Es una niña muy especial —contestó el muchacho pelirrojo—. De hecho, yo estoy aquí por ella.
 
   En ese momento apareció Marcus. Surgió de la misma puerta por la que antes había desaparecido Aarón.
 
   —¡Cat, cariño! —El hombretón estaba emocionado. Se agachó junto a su mujer y la abrazó con ternura. Sobre su hombro, Cat miró a Ian con ojos vacíos. Luego recibió un beso de su marido.
 
   Marcus se giró hacia Ian. Le propinó un fuerte golpe en el hombro con el puño. Dolía.
 
   —Gracias. Muchas gracias por traer a mi esposa sana y salva, de verdad. —Su agradecimiento era sincero.
 
   —¿Y quién dice que no he sido yo quien ha traído a Ian hasta aquí?
 
   Era raro que Cat se mordiese la lengua.
 
   Marcus sonrió. La abrazó de nuevo.
 
   —¿A qué te refieres que estés aquí por ella? —Aarón recuperó el hilo de la conversación.
 
   —Trabajo en la universidad. Bueno, soy estudiante, pero estoy desarrollando un proyecto de ciencias sobre la mente humana.
 
   —¿Qué tiene que ver eso con la niña? —Pombay no entendía la conexión.
 
   —La niña es capaz de predecir el futuro —respondió Ian con la mirada fija en los ojos de Simón.
 
   La revelación dejó atónito al grupo.
 
   Pombay rió a mandíbula batiente, incrédulo.
 
   —Es cierto —explicó Simón. Pombay dejó de reír—. Puse un anuncio en internet. Buscaba a personas con un sexto sentido muy desarrollado. Tenía una beca, y pagaba a quien fuera capaz de demostrarme poseer capacidades extraordinarias. Blanca contactó conmigo. Me envió un dibujo hecho por su hija.
 
   —¿Qué contenía ese dibujo? —Aarón estaba sorprendido, pero no lo demostraba. Su rictus severo era inalterable.
 
   —Había dibujado a un hombre manipulando un ordenador en una habitación. Mi habitación de la universidad con pasmosa exactitud. Incluso el dibujo del hombre llevaba puesta una camiseta: mi camiseta favorita.
 
    
 
   LOS SUPERVIVIENTES 2:
 
    
 
   Nadie supo cómo reaccionar. ¿Sería verdad lo que contaba Simón?
 
   —Su capacidad está muy desarrollada. Mucho más en los últimos días, en los que no para de dibujar. Debemos protegerla de los monstruos como sea. —El pelirrojo endureció la mirada.
 
   —¡Anda, y yo que pensaba que era tu hija y ella tu amante… o ella tu amante y ella su hija! —soltó Cat indiferente.
 
   Pombay volvió a reír ante un comentario tan trivial.
 
   Pero Ian desoyó la frase de la mujer. «Debemos protegerla», había dicho Simón. Protegerla. Ian había prometido a los insectos que les llevaría a la niña. ¿Qué querrían de ella?
 
   «No sabes si te han seguido», la afirmación de su hermano resonaba en su cabeza. León levantó las orejas, se retiró de la familia de Pombay y se aproximó a su dueño. Temblaba.
 
   —¿Ian, estás sordo? ¿Que cómo lograsteis escapar? —Simón le hablaba, pero él se hallaba abstraído. Observaba a su perro, y lo acariciaba sin decir palabra. Luego miró de nuevo a la hija de Blanca.
 
   —¿No te apetece dibujar nada, preciosa? —preguntó a la niña, ignorando a Simón. Debía de parecer un idiota con la sonrisa forzada y la voz suave. Jamás había sabido imitar la fórmula que utilizan los padres para dirigirse a los niños, una mezcla de cariño y estupidez. 
 
   La hija de Blanca le clavó la mirada con el ceño fruncido, desconfiada.
 
   —Te he devuelto tus dibujitos… —recordó señalando la carpetilla y alargando el «itos» final, con una ridícula entonación musical.
 
   La niña no varió su expresión de enfado.
 
   —Vamos, cariño, no seas maleducada. ¿Ya se te ha ocurrido un dibujo nuevo? —intervino Blanca con una sonrisa en los labios. Ella sí sabía cómo hablar a un niño sin hacerle parecer tonto. Lo había hecho con la naturalidad con la que se le habla a un adulto, pero con palabras claras y pausadas, trasmitiendo tranquilidad.
 
   La niña se acercó a la oreja de la madre y susurró durante un rato.
 
   Blanca abrió mucho los ojos y se puso pálida.
 
   —Dice que no quiere dibujar. Dice que no puede parar de pensar en el monstruo que viene a por ella.
 
   Durante unos segundos nadie reaccionó.
 
   —Creo que he metido la pata —susurró Ian. Su rostro reflejaba terror.
 
   Se levantó de un salto y, a la carrera, se dirigió a la salida de la gasolinera, seguido por León. Levantó las protestas de varias personas a las que pisó o empujó sin querer. Aarón fue tras él.
 
   Logró mover una de las alas de la puerta y se escurrió entre ellas. Quedó frente a los surtidores de gasolina que se alineaban ante las puertas de cristal. Más allá del techillo que los cubría, el sol devoraba las sombras hasta los arbustos que limitaban la gasolinera, allá donde el coche rojo se hallaba aparcado. En mitad del aparcamiento, el Coloso parecía una titánica estatua postmoderna. León olisqueaba el aire. Luego se convirtió en un animal salvaje: se dio a ladrar con furia, mostrando los colmillos amenazadoramente y lanzando grandes cantidades de babas. Algo lo había alterado.
 
   Ian se dirigió raudo hacia la parte soleada. La luz brillante del astro rey le cegó, pero hizo visera con la mano para recuperar algo de visión. Buscó en derredor.
 
   Un enérgico empujón le hizo caer de bruces. Tras él, oyó un fuerte crujido.
 
   —¡Corre! —Aarón gritaba desesperado.
 
   Varias detonaciones resonaron en sus oídos. 
 
   Ian se giró y se puso en pie.
 
   Esos ojos rojos, las mandíbulas que se abrían y cerraban, el cuerpo velludo de colores ambarinos y oscuros, las alas que se agitaban y vibraban, una de ellas chamuscada. Interponiéndose entre la gasolinera y él estaba el monstruo que había bautizado como Quemada. Se erguía imponente hacia los cielos. Le sacaba varios cuerpos de altura.
 
   El miedo le inmovilizó.
 
   Antes de que pudiera reaccionar, el monstruo exhaló un sonido extraño. Se dio la vuelta intentando alcanzar algo que había a su espalda. Ian distinguió el cuchillo de su hermano clavado en la parte posterior del abdomen de la bestia. León, convertido en un salvaje manojo de pelos erizados, gruñía poseído por la demencia mientras mordía una de las patas de la avispa.
 
   —¡Huye! —repitió Aarón.
 
   De nuevo más detonaciones. 
 
   Un movimiento brusco del insecto arrancó un gañido a León. El perro voló varios metros hacia la izquierda, y aterrizó de lado sobre el duro cemento. Se levantó con dificultad, visiblemente dolorido.
 
   La Quemada alzó el vuelo y se dirigió hacia el techo del edificio. Ian presenció atónito cómo atravesaba con su aguijón el pecho de uno de los vigías, que intentaba repeler a su atacante disparándole con el arma. El otro hizo amago de huir, pero la Quemada le dio alcance y le agarró por la cabeza, elevándolo por los aires. Luego sobrevoló el aparcamiento y lo soltó desde varios metros de altura. Al impactar contra el suelo, el cuerpo del desdichado estalló como un barril de vino. 
 
   Aarón apuntaba al monstruo con la pistola de bengalas, pero era rápido, y trazaba ágiles piruetas en el cielo, por lo que no se atrevió a malgastar munición con un disparo fallido. «¡Mierda!», exclamó bajando el arma.
 
   Algunos curiosos se asomaron desde el interior de la gasolinera.
 
   Ian oyó gritos de espanto cuando advirtieron lo que estaba ocurriendo.
 
   La avispa se lanzó contra él.
 
   —¡No te quedes ahí! —Su hermano estaba aterrorizado.
 
   El miedo atenazaba a Ian, pero logró sobreponerse y reaccionar. Corrió para refugiarse bajo la techumbre pero, antes de que pudiera cobijarse en la sombra, un golpe seco en el pecho lo lanzó de espaldas. Cayó sobre el asfalto. Sus huesos crujieron con el golpe. El dolor le arrancó un grito lastimero.
 
   Respiró hondo y buscó a la avispa.
 
   Estaba ante él, erguida sobre sus cuatro patas traseras. Le había golpeado con una de ellas.
 
   Anduvo lentamente hacia el joven.
 
   León se interpuso en el camino de la bestia, ladrando rabioso. Mostraba sus colmillos, que rezumaban una saliva espesa. Los ojos del animal eran terroríficos. No obstante, con un rápido movimiento, la avispa trazó un movimiento circular sobre sí misma, golpeando al perro con el aguijón. De nuevo, León fue arrojado lejos. Sufrió un violento golpe. Poco a poco se fue dibujando un charco de sangre alrededor de su cuerpo. Ya no volvió a levantarse.
 
   Ian estiró un brazo intentando alcanzar a su perro. Las lágrimas brotaron de sus ojos: se sentía impotente. Por más que lo intentó, no logró ponerse en pie. No tenía fuerzas. Se recostó dejando el cielo sobre su rostro. Notó la brisa matutina acariciar su cuerpo maltrecho. Era reconfortante. ¿Sería el final para él?
 
   Un disparo le hizo levantar la cabeza.
 
   La avispa le dio la espalda. Extendió sus alas amenazadoramente, multiplicando su envergadura, lo que la hizo aún más temible. Se agachó y, volando a ras de suelo, se lanzó contra los que aún quedaban bajo el techillo de la construcción. Pudo distinguir a Pombay desde una de las ventanas con el rifle apoyado en el marco.
 
   —¡Ian, el robot! —gritó Aarón desde la puerta.
 
   Echó la cabeza hacia atrás. Ahí estaba el Coloso observando desde sus ojos impávidos su muerte inevitable.
 
   Con gran esfuerzo, a duras penas, mientras sufría los ramalazos de dolor que le recorrían desde la cabeza a los pies, puso el pecho contra el suelo y se arrastró en dirección al mecha. Logró ponerse en pie y se encaminó renqueante hacia el Coloso.
 
   Gritos de espanto surgían de la gasolinera: la avispa intentaba entrar, escurriéndose por la fachada, aunque Pombay y algunos más la repelían con bates de béisbol, cuchillos y alguna pistola.
 
   La Quemada se percató de lo que Ian pretendía hacer. Se soltó del ladrillo y volvió a planear muy pegada al cemento, en dirección a Ian, abriendo y cerrando sus mandíbulas, los ojos carmesíes clavados en el muchacho.
 
   Pero Ian ya se hallaba ajustándose el cinturón de seguridad en cruz y cerrando la cabina del Coloso. Un chasquido anunció que el parabrisas estaba sellado.
 
    
 
   EL COMBATE 1:
 
    
 
   El combustible estaba al límite. Ian debía darse prisa.
 
   Pulsó el botón de arranque y ajustó las manos en las palancas de control de los brazos, justo a tiempo para cruzar en una milésima de segundo una de las extremidades superiores ante el pecho del mecha y golpear el aguijón que la avispa apuntaba hacia él. 
 
   El golpe contra el aguijón desestabilizó a la Quemada, que desvió involuntariamente su trayectoria hacia un lado, girando sobre sí misma, hasta que pudo controlar el vuelo. Inició un ascenso rápido hacia las nubes.
 
   Ian alternaba la mirada de las pantallas, que reflejaban las zonas muertas, a la cabina del Coloso, intentando no perder de vista al monstruo. Procuraba guiarse por su estridente zumbido, cuando desaparecía de los monitores virtuales y de la zona limitada por el cristal del cubículo. El símbolo con forma de casco de barco brilló una vez más. Parecía hacerlo cada vez que estaban en peligro.
 
   Aarón y Pombay aprovecharon para llevarse de allí el cuerpo inerte de León. Era un perro valiente.
 
   Ian deseaba que su mascota… que su amigo siguiera con vida. Apartó cualquier pensamiento cuando la cámara trasera delató la proximidad de la avispa, que se arrojó contra el Coloso. Ian dio rápidas vueltas a la rueda lateral y el Coloso giró su cintura ciento ochenta grados, encarándose con el insecto. Lanzó un golpe con las garras del robot hacia delante, calculando el momento en que la Quemada quedaría frente a él.
 
   La avispa intento variar su trayectoria en vuelo, pero no fue lo suficientemente rápida. Ian le propinó un fortísimo golpe en el abdomen, que hizo que se desplomara varios metros delante de él, aplastando el coche que el señor Niniadis dejó allí hacía varios días.
 
   La bestia se puso en pie. Sacudió las alas y abrió y cerró varias veces sus mandíbulas, amenazadoramente.
 
   Entonces regurgitó una de esas piedras que despedían un fulgor rojo.
 
   Se lanzó en vuelo rasante hacia el edificio donde se cobijaban los supervivientes.
 
   —¡No! —gritó Ian, que intuía las intenciones de la Quemada.
 
   Algunas detonaciones indicaron que, desde el edificio, intentaban repeler al monstruo. Sin embargo, llegó sin daños aparentes hasta la puerta misma de la gasolinera.
 
   Todos los que habían salido al exterior huyeron despavoridos, entre gritos de terror. La avispa agarró a un niño que escapaba entre los surtidores hacia el Coloso.
 
   Ian corrió con el Coloso, pero era demasiado alto como para pasar por debajo del techillo. Sin pensarlo dos veces, plantó sendas garras en el borde del techo y caminó hacia atrás.
 
   Las columnas de hierro que lo sujetaban al cemento se quejaron con un prolongado y atronador crujido, que se sobrepuso a los gritos de la muchedumbre: el techo quedó separado del edificio y del suelo. Giró el robot y depositó la cubierta en el aparcamiento.
 
   El sol resplandeció sobre los surtidores de combustible. Entre ellos, Aarón, Pombay y un desconocido de edad avanzada tiraban de las piernas del niño, mientras que la avispa lo hacía en sentido contrario.
 
   Era tan fuerte que arrastró al niño y a Aaron y Pombay, que rodaron por el suelo. El tercer hombre aún asía una pierna del chiquillo. De un rápido movimiento, el aguijón de la avispa atravesó su tórax. El desdichado abrió los ojos de par en par, con sorpresa y dolor. El aguijón desapareció de su espalda, surgiendo por el lado contrario lleno de sangre. El desdichado cayó cadáver contra el pavimento.
 
   El crío no se movía. Ian ignoraba si estaba sin conocimiento o habría muerto.
 
   La avispa pasó la piedra por varias partes de su cuerpo, como si efectuase un ritual. Aunque el mecha estaba a sus espaldas, la vibración del suelo la puso en alerta. Justo cuando agarraba con una pata al niño y con la otra la piedra, haciendo ademán de unir ambos, el Coloso llegó hasta ella e intento asirla por las alas.
 
   En lugar de poner la piedra en el niño, la avispa retomó el vuelo para escapar del robot.
 
   —¡Mierda! —exclamó Ian al comprobar que se le escurría entre las garras. Ya no podría hacer nada por el pobre chiquillo.
 
   Entonces oyó muy cerca un fogonazo seguido de un silbido agudo.
 
   En el aire se dibujó una humeante línea roja, que unió el suelo con la espalda de la avispa. Se produjo una explosión de color carmesí entre las alas del insecto gigante.
 
   El impacto hizo que la Quemada se desestabilizase. Cayó a varios metros de distancia. Cuando tocó el suelo, que tembló con el golpe, el niño rodó hacia un lado y quedó tendido cerca del cuerpo del monstruo.
 
   Ian descubrió bajo él a su hermano Aaron aún apuntando al cielo con la pistola de bengalas. Luego, el joven cargó la pistola con la bengala que le quedaba.
 
   Los tres, el mecha y los dos hombres, corrieron hacia la zona donde habían aterrizado bestia y víctima. La avispa estaba inmóvil.
 
   Pombay se llevó al pequeño herido en brazos para ponerlo a salvo en el interior del edificio. Aarón le siguió.
 
   El Coloso levantó una de sus piernas y se dispuso a aplastar a la Quemada: quería asegurarse de que no siguiera con vida.
 
   Súbitamente, la Quemada rodó a un lado. El pavimento se quebró bajo la poderosa extremidad del Coloso.
 
   Cuando quiso darse cuenta, la avispa había saltado hacía él: se hallaba sujeta a la parte posterior de la cabeza y a la espalda del mecha.
 
   El monstruo escaló rápidamente por encima del Coloso: dos de sus patas aparecieron ante la cabina. A través de la cámara trasera, Ian podía ver parte de su monumental cuerpo ambarino.
 
   Se produjeron varios golpes y rechinamientos ensordecedores. En la pantalla de cristal líquido, bajo el agujero que la Quemada ya hiciera con el aguijón en la ciudad, el dibujo del Coloso comenzó a colorearse de rojo en algunas zonas. Un humo negro salía de distintas partes del mecha. La Quemada atravesaba una y otra vez la parte trasera del Coloso. Quería inutilizarlo, y no tardaría mucho en lograr su objetivo.
 
   Ian procuraba operar el Coloso, pero el peso extra que proporcionaba el cuerpo del monstruo le dificultaba la tarea. Intentó alzar los brazos para agarrar la cabeza de la Quemada, pero comprobó, horrorizado, que no respondían a los mandos: había destrozado parte del sistema.
 
   Lo único que podía hacer era dar vueltas sobre sí mismo intentando deshacerse del abrazo mortal de la avispa.
 
   Giró una y otra vez. En una de las vueltas, vio a Aarón plantado en mitad del aparcamiento apuntando con la pistola de bengalas. Extendía los brazos, encañonando a la mole de acero y carne, y volvía a bajarlos.
 
   Ian pensó que debía de temer un error en el tiro, con lo que malgastaría la última bengala, o bien que la mala suerte la hiciera impactar contra la cabina, con lo que Ian se iría directo al otro barrio.
 
   Sin embargo, no podía permitir que la avispa destrozara al Coloso, pues estaban perdidos si lo hacía. No había más remedio que arriesgarse.
 
   —¡Dispara! —gritó Ian por los altavoces—. ¡Dispara, maldita sea!
 
   Aarón sudaba copiosamente. Era evidente que estaba aterrorizado.
 
   Entonces un pitido final anunció que el combustible había llegado a cero. El Coloso dejó de funcionar.
 
    
 
   EL COMBATE 2:
 
    
 
   Ian golpeó el botón de arranque una y otra vez, pero no logró que el mecha reaccionara.
 
   —¡Vamos! —gritó aporreando la consola con ambos puños.
 
   La estridencia del acero al ser atravesado una y otra vez por el aguijón de la avispa se le clavaba en los oídos.
 
   Ian sopesó la posibilidad de abrir la cabina y saltar, pero temía partirse la cabeza en una caída de casi quince metros de altura. Estaba atrapado.
 
   Aarón seguía allí de pie, sin saber qué hacer.
 
   Entonces lo oyeron: motores. Motores en el aire.
 
   Allá en la lejanía, Ian alcanzó a ver varios helicópteros sobrevolando los árboles en dirección a la ciudad. El ejército querría comprobar el éxito o fracaso del bombardeo e iniciar la búsqueda de posibles supervivientes.
 
   Si pudiera alertarles de lo que estaba pasando a pocos kilómetros de distancia de su posición…
 
   De nuevo un silbido y una explosión.
 
   Aarón se hallaba con el brazo extendido hacia el cielo: había disparado la bengala que le quedaba.
 
   Varios segundos después, algunos helicópteros viraban su rumbo.
 
   —¡Bien! —chilló Ian hasta desgañitarse—. ¡Bien, bien, bien! ¡Nos han visto!
 
   La avispa también se había percatado de lo que se avecinaba.
 
   Se deslizó por la espalda del Coloso hasta la cabeza. Con cuatro de sus poderosas patas, arrancó el cristal de cuajo y lo lanzó contra el suelo. El cristal se hizo añicos.
 
   El enorme rostro de la Quemada quedó bocabajo frente a Ian. Los ojos rojos le observaron durante un segundo. A Ian le dio la impresión de que componía una mueca burlona. Se llevó las manos al pecho, dispuesto a desabrocharse el cinturón de seguridad. Con el movimiento, tocó el colgante que le diera Antoine, y que aún llevaba puesto al cuello, bajo la camiseta. Por algún motivo relacionó el objeto con el símbolo de la cabina que brillaba cada vez que tenía alguna amenaza cerca. Entonces, sin que pudiera hacer nada por evitarlo, la avispa introdujo en la cabina una de sus patas, agarró a Ian por un brazo y lo lanzó fuera del Coloso.
 
   Ian se precipitó desde las alturas, y se estrelló contra el amasijo de hierro en que había quedado convertido el coche. Cayó sobre su capó, rebotó y quedó tendido en el suelo. Sorprendentemente no sintió nada. No podía moverse, pero sus ojos le permitieron ver cómo la avispa, alarmada por la cercanía de los helicópteros, le ignoraba, saltaba hacia el suelo, retomaba un vuelo bajo, pasaba junto a Aarón, que salió despedido por la fuerza del insecto, se introducía en el edificio de la gasolinera destrozando las puertas, y salía de nuevo con algo entre las patas.
 
   Dio una vuelta por encima de la gasolinera para estudiar la situación y encontrar la vía de escape más rápida. Luego cortó el aire alejándose de Ian y los demás en dirección a la ciudad. Pero durante su vuelo en círculo trazado sobre ellos, algo cayó desde su vientre y aterrizó junto a Ian. El joven reconoció el objeto: la mochila de la hija de Blanca.
 
   En ese preciso instante, la madre salió del interior del edificio, con la cara descompuesta y lanzando un grito desgarrador al aire.
 
   —¡¡Celesteeeeeee!!
 
    
 
   EPÍLOGO:
 
    
 
   A cuarenta y cinco kilómetros de altura sobre la superficie terrestre, la Noé se deslizaba lentamente, impulsada por las veinte hélices orientables situadas alrededor del inmenso vehículo. El día en que el cielo lanzó las centellas contra la Tierra, la Noé despegó de la isla privada, Isla Esperanza, en las Bahamas, y se mantuvo sobrevolando la Tierra durante el tiempo en que duró la hecatombe. Su panza descomunal mostraba un símbolo con forma de media luna.
 
   —Su té, señor Niniadis. —El mayordomo posó con movimiento elegante una bandeja de plata encima de una mesilla. 
 
   —Gracias, Adolf —respondió una voz débil desde una cama con dosel.
 
   Adolf cogió unas pinzas con suma delicadeza, levantó la tapa del azucarero y echó dos terrones en la bebida.
 
   —¿Novedades?
 
   El mayordomo esperaba a que le planteara la pregunta. A la persona para la que trabajaba le gustaban las cosas en el momento oportuno, ni antes, ni después.
 
   —El CR09 ha salido de la ciudad.
 
   —¡Vaya! —había euforia en su exclamación—. Van cinco, entonces.
 
   —Sí señor. Hemos perdido varios, pero no contábamos con que tantos lograsen escapar de las ciudades.
 
   —Hiroto Kozu es un gran piloto. Ya lo fue su abuelo. Tráeme la foto.
 
   —No ha sido el señor Kozu, señor —replicó Adolf mientras descolgaba una fotografía desvaída de la pared, donde el bisabuelo de Niniadis aparecía posando con Hajime Kozu, el abuelo de Hiroto.
 
   —No me dirás que ha sido ese joven… Ian Malone… —El hombre se echó a reír, con una risa dificultosa que acabó en una severa tos. 
 
   Adolf descorrió el dosel: tras él, un hombre de anatomía inútil de cuello para abajo, estaba conectado a varias máquinas para el filtrado de orina, para ayudar a sus pulmones a respirar… para vivir. Lo incorporó con suavidad, mientras la tos no le procuraba tregua, y le acercó a la boca la taza de té.
 
   —Beba, señor.
 
   Tras varias toses más, el acceso fue remitiendo poco a poco.
 
   —¡Es increíble que finalmente sea Ian quien haya logrado salir de la ciudad con el CR09! —exclamó muy alegre—. ¡Justo el hermano de quien acabó con el piloto original! ¿Ves lo que te digo, Adolf? La imprevisibilidad de la vida.
 
   —Lleva usted razón, señor… siempre la lleva —concedió el mayordomo ayudando al hombre a apurar su té.
 
   —¿Ha descubierto el protocolo de activación? —preguntó entre sorbo y sorbo, mientras observaba la foto que el mayordomo había depositado sobre un caballete, junto a la cama.
 
   —No, señor, aún no. A los dos les llegó la llave, pero no la han utilizado.
 
   —¡Entonces sí que me sorprende que haya salido ileso! Supongo que el detector funcionó sin problemas. —Volvió a reír.
 
   —Así fue, señor. El radar interno logró distinguir los objetos y seres vivos habituales de un entorno urbano, de aquellas formas desconocidas que no figuraban en su base de datos.
 
   —Perfecto, perfecto… 
 
   Cuando hubo acabado, Adolf limpió los labios al tullido con una servilleta de seda de un blanco inmaculado.
 
   —¿Y dónde está ahora mi creación?
 
   —Los militares la tienen. —Colocó la servilleta en su antebrazo y se dio a depositar los utensilios en la bandeja.
 
   —Bien, bien, no hay problema. Ya tengo a mi gente allí. ¿Y qué pasa con el piloto, Ian?
 
   —Según mis últimas informaciones ha sufrido… un accidente.
 
   —La familia Malone es propensa a los accidentes, por lo que veo…
 
   —No esperábamos esas extrañas construcciones, señor —dijo Adolf tras unos segundos en silencio—. Es lo único que no pudimos prever para el plan.
 
   —¡No importa, no importa! —rió—. Las cosas van por buen camino. Pronto iniciaremos la fase dos.
 
   —Si me lo permite, señor, no logro entender el motivo final, aunque agradezco que haya puesto a mi familia a salvo. No sé cómo devolverle el inmenso favor.
 
   —¡Ya lo descubrirás en el momento oportuno! —exclamó divertido, lo que le provocó otro ataque de tos. El fuelle de la maquinaria que le procuraba oxígeno aceleró el ritmo de insuflado.
 
   La puerta se abrió y un niño de ojos grandes y pelo moreno entró a la carrera, interrumpiendo a los hombres.
 
   —¡Hola! —canturreó mientras llegaba hasta la cama y plantaba un beso en la mejilla del hombre postrado.
 
   —¡Hola, hijo, hola! —saludó el tullido con efusividad—. ¿Te gusta la excursión que te prometió papá?
 
   —¡Me encanta! ¡Se ven los países como en mis mapas y a veces hay nubes debajo que no nos dejan ver los países y parece que haya nevado mucho-mucho! ¡He jugado al tenis, al ajedrez, al fútbol! ¡Este sitio es increíble! 
 
   El hombre soltó una carcajada  ante la alegría de su hijo.
 
   —¡Quiero ver de nuevo las luces! —Cuando anochecía, las ciudades se apreciaban perfectamente desde el cielo gracias a su luz artificial—. ¡Son como las de mi juego! —El chiquillo se refería a un juego de fichas que se iluminaban cuando las conectaba a un tablero, y con las que conformaba las más variadas figuras.
 
   —Las luces se apagaron, cariño, y no se van a encender más… ¡Vaya, estás despierto! ¡Eryx, no molestes a tu padre! —Una mujer joven, de cabellos cortos y negros como el carbón, precedió al niño. Llevaba un ajustadísimo mono que mostraba su cuerpo atlético. Sus movimientos eran sinuosos, como los de una gata en celo. Adolf se irguió ante ella.
 
   —¡No hagas caso a mamá! Ven, acuéstate a mi lado. ¿Están preparados?
 
   —El comando Sombra está listo, a la espera de mis órdenes. Cuando quieras comenzaremos el protocolo de aproximación al centro de Paris —la voz de la mujer era cantarina, como el agua que discurre por el arroyo.
 
   —Magnífico, magnífico… ¿Algo más, Adolf? ¿Sigues sin entender el motivo de todo esto? —Sus ojos brillaron mientras acariciaba a su hijo, tendido junto a él.
 
   —Bueno… de las ciudades han escapado muchas personas, como imaginábamos. Entre ellas no siempre están los mejores.
 
   —¡Ay, Adolf, la evolución! No solo sobreviven los mejores, querido. La suerte también es un factor clave para evolucionar.
 
   Posó la vista sobre la urna frente a la cama, que contenía el esqueleto petrificado de un gigantesco monstruo alado.
 
   —Preparad el exoesqueleto. Vamos al puente.
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